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EL SUSPIRO

 
 
Yacía en una roca, en lo alto del Monte Mut, un caracol trovador. Observaba entusiasmado, mientras, con una de sus antenas sujetaba la pluma y transcribía, con la otra; un pitillo se fumaba.
En días como hoy resulta asombroso observar a nuestro inquietante planeta vecino. Ambar y Gulabia, sus dos lunas compañeras de viaje, se acercan lentamente custodiándolo por ambos lados. Los tres cuerpos celestes, justo antes del eclipse, parecieran invitarse a la fusión, cada vez más cercana e inminente.
Este es el momento culminante, justo cuando los dos satélites se ocultan por la parte posterior de Xiom, el planeta rojo fuego, los tres cuerpos en perfecta alineación enmascaran por completo a la poderosa estrella solar; el juego de luces y sombras es una especie de danza mágica cautivadora. 
Nuestro joven planeta verde pareciera quedarse al margen ante toda esta ceremonia astral, o meramente condenado a su posición de visionario espectador frustrado.
Nuevamente las dos lunas vuelven a hacer aparición, ahora, las diferentes tonalidades se reflejan de un modo menos intenso, van perdiendo fuerza, se vuelven de un rojo terroso, mucho más claro y menos amenazante. 
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Aquella mañana, la sala del Congreso se había impregnado de una atmósfera enrarecida de cierta tensión y nerviosismo. Una vez quedó formada por todos los presentes, por último, se hizo el llamamiento para que su majestad, el rey de Verdox, presidiera la mesa de los doce sabios.
Nada más entrar en la Cámara, el presidente verdianox se levantó haciendo alarde del protocolo de cortesía. Inmediatamente después, otros seis bípedos hicieron lo mismo, el resto de seres que la conformábamos le dedicamos un leve gesto de reverencia inclinando hacia delante nuestras respectivas cabezas. 
El rey ocupó su sillón, acomodó con inusual reserva sus ropajes, síntoma evidente de su palpable nerviosismo. Luego, realizó una rápida y genérica mirada de advertencia, para que, los que aún se mantenían en pie doblegaran sus elevadas posturas.
Su Majestad, alcanzó su bastón de perlas y diversos zafiros. No pude evitar dejar mi estupefacta mirada clavada en aquella llamativa pieza. Cuando golpeó levemente el suelo para que se iniciase la sesión, algunas de las brillantes joyas que coronaban la parte superior del garrote deslumbraron por unos instantes la sensibilidad de mis pequeños ojos.
—Presidente, caballeros. Como bien saben, estos últimos días las relaciones con nuestro planeta vecino se han visto seriamente mermadas. Por desgracia, seguimos sin saber el paradero de los dos hijos del temible monarca de Xiom. Es por todos conocido el peculiar, y no menos peligroso carácter, de este noble xiómico. 
Recientemente he recibido alarmantes noticias en relación a estas cuestiones. Parece ser que en lo sucesivo, de no resolverse con la mayor brevedad dicho hallazgo, en fin, cabría la posibilidad de algún tipo de planteamiento bélico.
Tartaf, la anciana tortuga, se adelantó para replicar las palabras del rey con claros síntomas de inquietud.
—No puede ser cierto. Perdóneme la indiscreción mi Alteza, ¿podría revelarnos sus fuentes informativas? Un planteamiento bélico difícilmente obtendría el respaldo de la mayoría de habitantes de Xiom.
Algunos de los presentes asintieron con la cabeza, al mismo tiempo que el murmullo de impresiones se hizo genérico en la Cámara. 
El rey nos miró con cierta preocupación, incluso me atrevería a asegurar, con un ligero halo de tristeza.
—Caballeros. Estoy totalmente de acuerdo con ustedes. Sin embargo, puedo asegurarles que mis informantes son de la más absoluta confianza.
Mientras todos intercambiaban diferentes impresiones estuve largo tiempo meditando, no sin dejar de prestarles atención.
—… quizá sea el momento de poner a cada cual en su sitio, si se les ocurriera cualquier tipo de ofensiva responderíamos con la contundencia necesaria —dijo Trex, el tercer sabio.
—Por muy adelantada que se encuentre su tecnología 
seguimos siendo notablemente superiores —contestó Quintox.
—¡Totalmente de acuerdo! —replicó Leonef, el octavo bípedo.
—Ni siquiera conseguirían poner un solo pie en nuestro planeta; nuestras fuerzas aéreas los neutralizarían de inmediato. Si su majestad diera la orden me encargaría personalmente de coordinar las operaciones. —increpó Buhof, el último de los doce.
A Monnof, pareciera habérsele ocurrido otra alternativa.
—Tal vez podríamos adelantarles algún indicio, aunque no sea cierto. Por ejemplo, que los dos jóvenes hubieran logrado adentrarse en una de nuestras naves exploradoras. Recientemente han partido varias expediciones de reconocimiento planetario. Los códigos de retorno han quedado fijados hasta dentro de siete eclipses lunares. Esto nos daría una mayor margen para continuar con las labores de búsqueda y localización.
Cuartox y Pulpof realizaron sendos gestos de aprobación. El plan propuesto por Monnof, el sexto bípedo, debía haberles parecido la mejor sugerencia de la sesión plenaria.
Creo que fue en la penúltima calada de mi pitillo cuando decidí intervenir con la venia del Rey.
—Majestad. Caballeros. Si me lo permiten, quisiera hacer algunas observaciones al respecto.
Siento discrepar de la opinión de la venerable Tartaf, quiero decir, en lo referente a la no intervención bélica por falta de apoyo popular. Creo, que si finalmente se decidiera llevar a cabo cualquier tipo de ofensiva en nuestro planeta, los xiómicos acabarían cediendo al poder de su corte, aunque la mayoría no fuera partidaria de una intervención conflictiva. Resulta evidente que el único camino para la resolución pacífica pasa inexorablemente por resolver el hallazgo de los dos jóvenes. 
No obstante, sin dejar de desistir en este necesario aspecto, tampoco debiéramos pasar por alto cuáles son las apremiantes necesidades de nuestro planeta vecino. 
Un respetuoso silencio invadió toda la Cámara. El rey asintió con la cabeza, a la vez que me invitaba a continuar con mis explicaciones.
—Caballeros, a día de hoy, comprenderán que la principal característica que nos sirve de unión tiene su fundamento en el continuo intercambio de especies y materias primas. 
Los combustibles líquidos, hasta ahora, venían suministrándose a través de las naves nodrizas transportadoras. No obstante, con la instalación de la futura estación capsular podría abrirse una nueva y ventajosa oportunidad para Xiom. Sería para ellos una gran ventaja poder recibir estas sustancias de un modo tan veloz, prácticamente instantáneo. Para los verdianox, igualmente, como ya han podido comprobar, es una extraordinaria e increíble forma de realizar cualquier tipo de desplazamientos. 
Creo que ambos planetas podríamos sacar partido de esta desagradable situación, si no es de forma definitiva, al menos, podría ofrecernos los tiempos necesarios para continuar con las labores de búsqueda y localización de los dos hijos del Rey.
El veterano Leonef pidió de nuevo la palabra.
—No me extrañaría que el asunto de los dos muchachos fuera una falacia. Quizá solo estén utilizando esta artimaña para sacar mayor provecho de las negociaciones de la estación capsular.
—Cierto. Las probabilidades de que pueda tratarse de un engaño son muy elevadas —añadió Cannef, el séptimo sabio.
—En efecto —repliqué—, ya lo había contemplado. 
No obstante, les recuerdo señores, que en última instancia quienes tienen la capacidad de manejar la tecnología capsular somos nosotros. Si en algún momento descubriéramos alguna ilegalidad; inmediatamente ostentaríamos la potestad necesaria para revocar todos los acuerdos.
 El presidente de la Sala se dirigió hacia mí.
—Parece sensato, Rudolf. Siempre que no cesemos en la búsqueda de los dos jóvenes. No creo que los ánimos del monarca se calmen por mucho tiempo, aunque llegaran a aceptarse los acuerdos de suministros.
—En tal caso —continué—, la opción del sabio Monnof pudiera llevarse a cabo. Auguro que hacerlo antes de tiempo resultaría totalmente imprudente, si se descubriera que hemos tratado de engañarles de esa manera sería el detonante final para que se emprendieran cualquier tipo de indeseadas acciones.
La mayoría de los presentes inclinaron sus cabezas hacia delante como signo de aprobación. El Rey, después de observarnos decidió intervenir.
—Bien, señores. Las cuestiones han quedado expuestas. He de concluirles cuáles son mis parecerex.
Oídas todas las partes se ha llegado a la siguiente conclusión: el planteamiento de Rudolf parece ser la opción que debiéramos seguir. 
En el supuesto caso de que se conocieran nuevas intenciones conflictivas por parte del rey de Xiom, volveríamos a debatir la propuesta descrita por el sabio Monnof. 
No obstante, quiero que todas nuestras defensas se encuentren perfectamente preparadas ante cualquier posible amenaza que pudiera producirse. 
Por segunda vez, su alteza golpeó levemente en el suelo con la parte inferior de su deslumbrante bastón de preciosas joyas. La sesión, por lo tanto, quedó concluida. Acto seguido todos los presentes fuimos abandonando la Sala hasta dejarla completamente vacía.
De camino a la salida de El Gran Palacio de Verdox, coincidí de nuevo con su majestad. Al verme, decidió acompañarme en el interminable recorrido.
—Rudolf, si no tiene inconveniente, quisiera que se encargue personalmente de la redacción de los acuerdos de suministros con los representantes xiómicos.
—Sería un honor Alteza. No obstante, ya le adelanto que deberemos ceder sustanciosamente, al menos en tanto sigan desaparecidos los dos jóvenes.
—En efecto, ya cuento con ello. Las primeras partidas de materia que se envíen a Xiom deberían llevarse a cabo sin ningún tipo de intercambio.
—A eso mismo me refería, Majestad. Quizá de ese modo logremos que acepten nuestras condiciones.
De nuevo, el Rey me observó unos instantes, esta vez no dijo nada, tan solo me dedicó un agradable gesto de complicidad, acto seguido siguió su camino con un semblante serio y un cierto aire de majestuosa meditación.
 
“En mi sueño pude observar,
varios mundos paralelos.
Surgió un manantial estrellado:
con mares, piedras y cielo.
El fuego los devoraba,
el sueño se oscurecía,
varios mundos paralelos
en la noche se perdían”.
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¡Rugían, rugían y rugían!, tan fuerte, que la selva Mawi entera se estremeció. Abrió sus enormes mandíbulas y consiguió capturar a cuatro exploradores verdianox.

Los pequeños miraban a Jacks con asombroso tormento. Uno de ellos se atrevió a interrumpir.
—¡No me lo creo!, ¡¿a cuatro?!, eso es imposible…
El explorador, lo miró igual que el cazador que apunta a su presa momentos antes de apretar el disparador. 
Se acercó lentamente hacia donde se encontraba el joven osado, se puso frente a frente, y finalmente gritó:
—¡Hujaaax!
El joven, repentinamente asustado, cambió varias veces de aspecto: primero adoptó la forma de Jacks, luego quedó transparente; su corazón de agua sólida podía verse latir, volvió a cambiar a la tonalidad de la selva que los rodeaba; no pudo evitar fijarse en uno de los leones que paseaban cuidando la zona restringida, a espaldas del aventurero, igualmente tomó idéntica apariencia, lo cual, consiguió estremecer al mismísimo intrépido.
Finalmente, el grupo que presenciaba la escena, rompió el silencio con una vibrante carcajada. Irremediablemente todos los presentes también se unieron a ella.
En realidad, el poderoso ejemplar al que se refería el explorador en su historia, no era nada más y nada menos que uno de esos terribles dinobot. 
Esta criatura, en efecto, podía atrapar con sus inmensas fauces a cuatro verdianox adultos. El relato de Jacks era completamente cierto, ese día pudo salvarse de milagro: de los cinco integrantes de la expedición únicamente logró escapar él. 
Sin duda, lo que realmente le sacó de aquella situación, fue su extraordinario conocimiento de todas las especies de la selva Mawi. El único alimento que un dinobot detesta, siempre y cuando ya se haya alimentado, es la cría de dinobot. Por fortuna para el aventurero, uno de estos híbridos se encontraba cerca de su peligrosa madre. Justo cuando iba a ser devorado fijó su mirada de verdianox en el pequeño retoño, y al momento adoptó rápidamente su mismo aspecto. El temible ser, en el preciso instante en que lo iba a triturar con sus poderosas mandíbulas, frenó en seco su ataque. Instantes después, tras una breve pero sofocante espera, el implacable y robótico animal decidió darse la vuelta y desaparecer en la espesura de la selva.
La tutora del grupo de jóvenes verdianox comenzó a hacer el recuento mientras los ordenaba en la nave transportadora. Antes de partir se dirigió al explorador y le preguntó qué tal se habían comportado, éste, sacó todo el pecho que pudo y con orgullo contestó:
—¡Son formidables!, ¡unos chicos estupendos! Luego echo a reír, como de costumbre.
De nuevo, la mujer lo observó un tanto incrédula, de la misma manera que le dedicaba una sonrisa descaradamente forzada. 
Finalmente, subió a la nave para poder continuar con la expedición. 
Jacks se quedó contemplando cómo se alejaban lentamente, al mismo tiempo que los despedía con ambas manos; los chicos desde la nave le devolvieron el simpático gesto.
—¡Uf! ¡Menudo día! —dijo el intrépido.
Al experto explorador le habían encomendado una nueva misión en la selva Mawi, ahora, debería encargarse de la Escuela de Aprendizaje de Jóvenes Leones.
El campamento contaba con unas estupendas instalaciones, había todo tipo de simuladores de especies, incluidos los temibles dinobot.
Al llegar a la puerta que daba acceso a la zona restringida, el joven león encargado de custodiarla abandonó su postura erguida para adoptar el saludo de cortesía: permaneció a cuatro patas en el suelo hasta que entré en el complejo. Inmediatamente después recuperó su posición de guardia.
Nada más entrar, un joven verdianox que hacía las veces de ayudante se apresuró para darme las novedades del día.
—Señor, han llegado los nuevos aspirantes. Le esperan en el patio interior en formación.
Acudí de inmediato al encuentro de mis muchachos. Efectivamente, allí se encontraban en perfecta alineación. Todo el grupo al verme reclinó su altiva compostura, al instante, ordené que se levantaran de nuevo.
—¡Bien, bien, bien, señorex… qué tenemos aquí!, ¡usted!, ¡¿de dónde procede?!
—¡Omax, señor!
—¿Omax?, ¡ajammm, lo sabía! ¡Solo hay millones de cosas en Omax!, veamos: ¿Le gusta a usted el queso?
—¡No señor, detesto el queso!
—¡Ajammm, ajammm!, ¡es lo que yo pensaba!, ¡si no eres un ratonex, tienes que ser una ovejax! 
—Señor, no lo sé, señor: Yo soy un león.
—¡Ni hablar!, ¡tú no eres un león!, ¡eres una ovejax!
—¡Señor, sí, señor; soy lo que usted quiera!
Continué pasando revista a todo el grupito de ovejitax, finalmente, ordené al verdianox ayudante que se hiciera cargo del pelotón. Le ordené que los llevara a sus respectivos barracones para que descargaran sus petatex. 
Acababa de recordar que había quedado para cenar con mi mujer en la ciudad. ¡Maldición, tan solo quedaban quince minutos para la cita!
Me dirigí rápidamente a la estación capsular que se encontraba dentro de la escuela, entré sin dilaciones en el interior del habitáculo. El proceso no tardó en completarse más de dos minutos. 
Salí de la cápsula receptora de la ciudad; monté en un avestruz público que pasaba por allí, por suerte, estas aves son muy rápidas y ágiles. Sorteamos a las lentas naves transportadoras; unas veces por la derecha, otras por la izquierda, incluso, por encima de los habitáculos. 
A uno de los conductores no le hizo mucha gracia: ¡Menudo mosqueox!
Al fin llegué a mi destino. Pegué un enorme salto para librarme del transporte; nada más rozar el suelo tuve que desplazarme dando volteretas para esquivar a un mensajero. Me impulsé con el pecho hacia arriba mientras me colgaba de una rama para que el rabioso perro del vecino no me merendara el trasero. Subí trepando la liana; le pegué un codazo a un gigante mosquitox; agarré mi sombrero con el pie; le di un puñetazo a la puerta de la entrada, y por fin… logré encontrarme con mi mujer.
—¿Estas son horax de llegar? ¿Qué te has creído, que puedes hacer lo que te dé la gana? —aulló mi querida esposa.
—¡Uhmmm!, ¿perdonex?
En realidad, no tenía ni idea de que tuviéramos un pulpo salvaje dentro del hogar. Llegaron por el norte, aparecieron por el sur, por el este fue tremenda y de remate otro mandoble.
Recuerdo hace algunos años, en una de mis expediciones, que me topé con uno de esos monoxcaiman: cuando van solos con el mono hay que tener mucho cuidado. Calculé que no habría al alcance ninguna solución posible. Tampoco tenía a mano ningún arma, la estrategia de adoptar su misma forma de poco me hubiera servido. Los monoxcaiman, cuando ven a otro de los suyos, se vuelven locos de remate. 
Decidí, que no tendría más remedio que enfrentarme a él. La pelea con ese peligroso animal no fue nada en comparación con la tremenda paliza que me dio mi mujer.
Una vez hubo finalizado la entretenida velada me levanté de un brinco de la mesa al tiempo que decía: 
—¡Formidable! ¡Una cena excelente! —le di cientos de besos a mi querida esposa y me dejó ir a correr, como de costumbre.
Me encontraba descolgándome de la liana para salir al exterior, cuando, una bolsa de desperdicios impactó encima de mi cabeza. —si bajas saca la basura: ¡Idiotax!
Fruncí el ceño con resignación. Cogí los restos de porquerías y los eché, con mucho reparo, a un pelicanocontenedor.
Me encantaba salir a correr después de cenar. Solía quitarme la camiseta e ir a pecho descubierto, aunque hiciera mucho frío: ¡Quinientos cocotazox! ¡No está nada mal! 
Había hecho un recorrido de lo más entretenido, tan solo paré dos veces en dos países diferentes. Luego me cruce con un compañero de Mawi y nos saludamos muy efusivamente, sin tan siquiera dejar de trotar. 
Al fin decidí detenerme a descansar en uno de los bancos del parque, enfrente, había una de esas tiendas de adquisición de elementos electrónicos que abría las cincuenta horas del día.
Una señora inmensamente gorda venía paseando a uno de esos perros enanos con más malas pulgas que un dinobot. Nada más ver el banco vino a sentarse a mi lado, parecía tremendamente sofocada. 
Por un momento pensé en tirarme cuerpo a pradera antes de que se desplomara junto a mí; si el soporte aguantaba semejante tonelaje sería toda una proeza. 
Finalmente se acomodó como pudo, acto seguido, la gran mujer me dedicó una amable sonrisa, su perro, un repelente gruñido. 
Le devolví el saludo a la señora sin quitarle la vista de encima al pequeño rabioso. Luego pensé: ¡Menudo panoramax!
Al momento, pude observar, cómo dos jóvenes xiómicos de los bajos fondos se aproximaban al establecimiento de enfrente con una de esas modernas burrax. Nada más verlos supe que algo iba a suceder. Podéis llamarme anticuado, pero si por mi fuera, a toda esta chusmax la mandaba de vuelta a su planeta. ¡En efecto! ¡Estaban dando un atraco! 
Repté con sigilo hasta situarme detrás de un pelicanocontenedor. Abrí su enorme pico; busqué en su interior; encontré un palo doblado en forma de uve, miré de nuevo por si hubiera algo mejor; pero no localicé nada más contundente. 
Lo agarré con todas mis fuerzas, cogí el impulso necesario y… finalmente se lo lancé: ¡Tumbé a los dos de un solo golpe!
Inexplicablemente, aquella poderosa arma volvió de nuevo hacia mi posición. Pude agacharme a tiempo y tan solo taló uno de los árboles que había a mis espaldas.
Rápidamente me dirigí hacia los dos malhechores que permanecían en el suelo. 
Otro grupo de gamberros xiómicos que bebían cítricos cerca de la tienda, nada más verme salieron corriendo. 
Por un momento se me pasó por la cabeza bloquearlos con el poderoso palo torcido, pero enseguida los perdí de vista.
De nuevo fijé mi mirada en los dos individuos noqueados. En ese mismo instante salió de la tienda un señor verdianox con aspecto de vendedor, daba la impresión de encontrarse bastante preocupado.
Inmediatamente analicé la situación. Luego, mi formidable instinto de supervivencia me hizo tomar una precavida decisión. 
Observé que uno de los maleantes del suelo llevaba a un tipo de aspecto gamberrexco dibujado en la camiseta. Decidí, al instante, adoptar su chulexca apariencia.
El vendedor llegó a mi altura, se detuvo con las manos en la cabeza, y después de un breve silencio… 
—¡Oh cielox! ¡Oh cielox! ¡Oh cielox!
Inevitablemente caí en la cuenta de que este individuo debía de pertenecer a algún tipo de tribu: los del clan de las tres palabras. Luego comprendí que quizá pudieran ser los nervios los que no le dejaran decir algo distinto; ¡menudo tipox, pensé!
Enseguida me apresuré a tranquilizarle, del mismo modo que intentaba intercambiar información de lo sucedido.
—¡No se preocupe señor, está todo controlado! Los atracadores están inmovilizados, no pueden hacerle daño… ¡Tranquilicesex, señor, tranquilicesex!
El dependiente comenzó a mirar a ambos lados con síntomas de evidente desconcierto, finalmente me preguntó, sin dejar de agarrarse la cabeza y menearla constantemente.
—¡Atracadorex! ¿Por dónde se fueron?
Ahora el que no daba crédito era yo. Hacía ya un buen rato que el vendedor había visto a los dos individuos del suelo. Enseguida comprendí que aquel tipo estaba más loco que un monoxcaiman cuando se mira en un espejo.
Finalmente me reprendió muy asombrado.
—¡Oh cielox! Atracadorex le han hecho esto a los dos jóvenes. Acababan de adquirir unos nuevos modelos de reproductores musicalex… 
Enseguida me sentí profundamente aliviado por haber tomado la acertada decisión de haber cambiado de aspecto, luego traté de calmarle.
—¡Sí, sí, sí! ¡No se preocupe señor está todo controlado!
—¡Oh cielox! ¿Seguro que están bien?
Me agaché fingiendo estar interesado. Apoyé mi cabeza en el pecho de ambos sujetos, observé al vendedor, y de nuevo fijé la mirada en los mismos desgraciados. 
Toda aquella artimaña de inútiles gestos me facilitó el tiempo necesario para diseñar un espléndido plan.
—¡Bien, bien, bien! ¡Aún respiran! ¡No se preocupe señor voy a llevarlos al curatoriox!
—¡Oh cielox, graciax! Es usted…
—¡Lo sé, lo sé, lo sé! Entre en la tienda y no se preocupe…
Cogí prestada una nave transportadora que se encontraba en el lugar, y metí con sumo cuidado, mientras el dependiente me observaba, en la parte trasera del aparato a la chusma xiómica. 
El fondo del Gran Lagox, a las afueras de la ciudad, me pareció el sitio adecuado para que los dos jóvenes pudieran efectuar, tranquilamente, sus respectivos cambios de fase. 
Una vez todos los contratiempos pudieron normalizarse, decidí que ya habían sido suficientes emociones para completar la trepidante jornada. 
No obstante, cuando ya pensaba que todo estaba solucionado, algo inesperado me sucedió. Tuve la mala fortuna de toparme con dos inoportunos excursionistas, de apariencia bastante desconcertante, por cierto. 
Nada más verme se dirigieron hacia mí, por suerte, aún seguía con mi singular camuflaje.
—¡Perdone! ¿Sabría indicarnos para ir a la ciudad? 
Les iba a dar precisas instrucciones, cuando uno de los dos, exaltado, dijo:
—”¡Guauc! ¡No lo puedo creer! ¡Pero si es el mismísimo […]!”
Al instante se puso a zarandear a su amigo con mucho entusiasmo, del mismo modo que los ojos casi se le salían de sus orbitax. Me quedé parado sin saber muy bien qué hacer o decir. 
Enseguida se puso a buscar algo dentro de sus bolsillos, cuando lo encontró, lo sacó y me lo ofreció, inmediatamente después me pidieron un autógrafo: ¡Menudo panoramax, pensé!
No obstante, opté por colaborar para no levantar ninguna sospecha, lo cual, creo que fue un tremendo error. Los dos jóvenes en un ataque de entusiasmo comenzaron a hacer todo tipo de preguntas, ante aquella peligrosa situación no me quedó más remedio que simular una emergencia. Rápidamente logré escabullirme sin contestarles absolutamente a nada. Igualmente, giré la cabeza para atrás, según iba corriendo a toda prisa por si acaso me seguían. 
Por suerte, los dos se habían quedado tan impactados con aquella extraña situación que no se movieron del sitio. Tan solo se miraban entre ellos con unas enormes sonrisas y bastante cara de idiotax. 
Una vez hube conseguido despistarles por completo, monté de nuevo en la nave transportadora y puse de inmediato rumbo a la ciudad.
A la mañana siguiente llegué muy temprano a la selva Mawi. Con mucha calma me dirigí a la cantina del campamento para degustar un exquisito desayuno. Nada más entrar saludé a algunos compañeros, entre tanto, me acomodé en uno de los confortables trípodes y esperé a que viniera algún operario. 
Al percatarse de mi presencia, una de esas eficientes máquinas voladorax se aproximó para ver qué iba a tomar. 
—¡Buenos días Jacks! ¿Qué deseas?
—¡Lo de siempre, joven!
—Enseguida jefe.
Mientras el simpático individuo me preparaba el desayuno, me entretuve leyendo las noticias digitales que levitaban a escasa distancia de la barra.
Al cabo de un par de estornudos ya estaba de vuelta con el exquisito menú: cinco litros de deliciosa espumosax; una enorme sandía; dos dabayumbas macizas y diez kilos de fresas. ¡Formidable, un desayuno excelente! 
Nada más salir de la cantina me dirigí a la zona de entrenamiento de los jóvenes leones, que ya deberían estar en formación esperando mis órdenes.
Después de pasar revista a todas las ovejitax, le pedí a mi ayudante que me dejara el plan de entrenamiento establecido para el día de hoy. 
Al parecer, a media mañana, haríamos un merecido descanso para poder observar el eclipse. De la misma manera calculé que nos tocaría trepar bien alto para no perdernos detalle; la zona en la que nos encontrábamos era especialmente densa en vegetación. No obstante, aún quedaba tiempo suficiente.
Empezamos con una dura sesión de carreras continuas. Estos ejercicios resultaban excelentes para ponerlos en muy buena forma del tren inferior.
1º Carreras cortas de 10 000 cocos de distancia a una sola pata intercambiando con la otra a la voz de ¡hou!
2º Carreras medias de 50 000 cocos en postura bípeda.
3º Carreras un poco más medias de 100 000 cocos en posición cuadrúpeda.
El siguiente ejercicio consistía en tonificar el tren superior.
1º Levantamiento de tronco con elefantex sentado en la punta.
2º Flexiones a una pata intercambiando con la otra a la voz de ¡hou!
3º Flexiones sin patas, solo con el hocico.
4º Suspensiones en barra con las palmas de las patas untadas en aceite.
5º Las mismas suspensiones en barra tirando dos compañeros leones de las patas inferiores en dirección contraria.
Para amenizar la jornada organicé un entretenido enfrentamiento con mis agotadas ovejitax. 
—¡Ayudante! ¡Organícelos en columnas de a dos!
—¿Combate de leones, señor?
Asentí con la cabeza, y mi joven asistente dio la orden. 
Parecía, por la leve sonrisa que acababa de esbozar, que mi idea le hubiera agradado considerablemente.
Las parejas quedaron formadas en el pequeño foso de entrenamiento. El joven verdianox permaneció cerca de los fornidos luchadores para actuar de moderador y ejecutar mis instrucciones. 
—¡Pueden comenzar! —vociferé con energía.
Algunos de los aspirantes apuntaban muy buenas maneras. En uno de los enfrentamientos, uno de los guantes de protección de uno de mis muchachos se rajó y sufrimos un pequeño percance. Las poderosas garras de los felinos, incluso a esta temprana edad, ya tienen un tamaño considerable. Si los luchadores no controlan sus fuerzas los accidentes pueden resultar bastante desagradables. 
Consideré por un instante la posibilidad de indicarles que se detuvieran, pero enseguida cambié de idea. No obstante, después de unos desequilibrados intentos por recuperarse, la ovejitax cayó desplomada al suelo. Mi ayudante se acercó para valorar la situación, al ver al herido incapaz de dar señales de mejoría, muy alarmado, se giró buscando mi mirada y me hizo un gesto para que acudiera de inmediato. 
Me levanté muy despacio de la plataforma y acudí para comprobar qué malditas lianas enrolladax ocurría. 
Cuando llegué, pude corroborar que la magnitud de las heridas habían sido mucho más graves de lo que en principio parecían. Ordené inmediatamente que todos los combates se detuvieran. Nuestro valiente compañero acababa de causar baja, toda una pena pensé. Enseguida le pedí a mi asistente que activara el protocolo para este tipo de emergencias.
Al instante, todos los leones se colocaron según mis indicaciones, luego, doblaron su pata derecha para apoyarse en el suelo. Después hizo lo mismo mi ayudante colocando su pierna del mismo modo, acto seguido lo hice yo también. 
Finalmente realicé un breve discurso como muestra de respeto, al mismo tiempo que todo el grupo entornaba ligeramente sus cabezas dirigiendo sus miradas hacia el desafortunado felino.
—Señores, un compañero nos deja. Donde quiera que las poderosas fuerzas celestes lo envíen de nuevo; un valiente leonex siempre llevaremos en el recuerdo. Caballeros: ¡Hujax!
Todos repitieron al unísono: ¡Hujax! Y la selva Mawi entera pudo oír el rugido de mis valientes luchadores.
Trasladamos al camarada a la zona de desintegración de especies, dentro del campamento. Lo acondicionamos con suma delicadeza en el interior de la cámara hermética habilitada. Ésta, se encontraba en un amplio patio rodeado de majestuosas pilastras encendidas con un fuego chispeante.
Ordené que todos los leones formaran respetuosamente alrededor del obelisco. Quedé impresionado por lo formidables que lucían con sus uniformes de gala, asentí con la cabeza a mi ayudante como signo de reconocimiento, lo cual, pude notar por su expresión lo mucho que le había agradado. Una vez quedó todo preparado realicé la señal para que se iniciara el proceso.
El honorable y voluptuoso recipiente, perfectamente translucido, permitía la observación de todo el ritual: primero, los líquidos inundaban por completo la cámara; acto seguido se completaba la reacción química de descomposición orgánica. Lo siguiente que podía apreciarse era la sustancia energética desprendiendo un brillo de una intensidad deslumbrante. 
Después de unos breves instantes, tras un pequeño fogonazo, el llamativo juego de luces salía despedido a toda velocidad por la parte superior del habitáculo piramidal.
Siempre que este acontecimiento sucede en Verdox es motivo de celebración, con lo cual, nos dispusimos a realizar los preparativos necesarios.
Cuando llegué a la cantina del campamento, pude comprobar cómo mis formidables compañeros ya habían empezado a tomar largos recipientes de deliciosa espumosax, pensé, que tendría que tomar rondas dobles para poder situarme a su altura. 
Mi joven ayudante ya casi pegaba con la cabeza en el techo; no había ninguna duda de que debería de haber llegado el primero.
—¡Camaradax! ¡Una ronda doble para todos!
—¡Hujaaax! —entonaron al mismo tiempo.
Bebíamos y charlábamos sin parar, también pude contar numerosas de mis batallas, mientras que todos, expectantes, me atendían con gran emoción.
No obstante, algo interrumpió nuestra agradable celebración. Enseguida dejé de hablar para que pudiéramos prestar la debida atención al inquietante mensaje.
“Noticias de Verdox: Los xiómicos han declarado el estado de alarma. Los dos jóvenes hijos del Rey han desaparecido misteriosamente en nuestro planeta. Ambos nobles se encontraban pasando unos días de intercambio cultural en la prestigiosa Universidad de Iris Lex. 
El monarca xiómico ha solicitado que se activen todos los servicios que sean necesarios para que dé comienzo su búsqueda y localización.
Por favor, extremen las precauciones hasta que la situación se normalice”.
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Pensé en qué hora podía ser; y la imagen se desplegó varios guisantex por encima de mi muñeca. Todavía quedaba un buen rato para el almuerzo. Había subido, como otros muchos curiosos, a lo alto del monte Mut. Desde este lugar era realmente increíble la observación de cualquier fenómeno meteorológico.
La experiencia fue sumamente gratificante, todos los presentes quedamos absortos presenciando el fantástico espectáculo. Una vez hubo finalizado, algunos, todavía en estado de shock, permanecieron con la mirada perdida en el inmenso cielo, probablemente dejando volar su imaginación. Ahora, sin lugar a dudas, la peculiar atracción consistía en observar sus caras, completamente entusiasmadas.
Decidí que ya era hora de regresar a la ciudad. De repente, los dos pendientes de mis orejas empezaron a vibrar. Recordé que tenía que llevar a reparar el derecho, había empezado a fallar, se podía percibir en su tenue color azulado, mucho menos vivaz que el emitido por su otro par. Ya se podían adquirir los nuevos modelos. Al parecer incorporaban cuantiosas mejoras, y estéticamente eran muy atractivos. La verdad es que ya estaba deseando poder probarlos.
Acababa de recibir una estupenda noticia, mi solicitud de traslado por fin había sido admitida. Ahora podría impartir clases en la prestigiosa Universidad de Iris Lex.
Este centro, ofrecía en cada una de sus promociones a la élite de la sociedad. Poder formar parte de esta institución suponía todo un privilegio. Además de contar con todo tipo de modernas instalaciones, aquí se encontraba la espectacular Gran Pirámide del Observatorio Astral.
He tenido la suerte de visitarla en numerosas ocasiones, y puedo asegurar que es uno de los lugares más asombrosos que he conocido. Espero con impaciencia la llegada del próximo eclipse, o el sorprendente cruce de arcoíris lunar, o por qué no, una noche mágica de lluvia de estrellas. Una enorme sonrisa se me dibujaba en la cara, no podía evitarlo, era en estos momentos el ser más feliz de Verdox.
Abrí la cápsula transportadora, entré en su interior, me senté en el habitáculo y cerré de nuevo la compuerta. Inicié el sellado hermético, todo estaba en orden. 
Marqué los códigos de destino y acto seguido comenzó la cuenta atrás. 
La cabina quedó cubierta por completo de agua. Inmediatamente después se llevó a cabo la desintegración de materia. Ésta, quedó envuelta junto con el flujo de energía inteligente, y finalmente, propulsado todo el conjunto a la velocidad de la luz.
Cuando llegué al compartimento receptor, primero, volvió a reagruparse la materia, luego, la energía invadió mi cuerpo que ya se encontraba completamente formado.
Miré los datos informativos de la consola principal. Todo el proceso se había completado en menos de dos minutos; ¡realmente increíble!
Se abrió la compuerta y pude salir de nuevo al exterior. Me encontraba en la Estación Capsular de la ciudad, coincidió que acababa de salir de otro habitáculo mi buen amigo Jacks, éste, al verme, se acercó a saludar.
—¡¿Qué tal Jamex?! , a que adivino de dónde vienes… —empezó a reírse con mucha simpatía.
—¡Hola, compañero!, ¡qué bien me conoces! —le devolví el agradable gesto.
Al mismo tiempo que me saludaba verbalmente, utilizó el movimiento característico que usamos los verdianox: el cruce de los dos dedos largos apuntando siempre hacia arriba. Igualmente le correspondí.
—¿Qué te ha parecido?, —se interesó el aventurero.
—No tengo palabras, ¿lo has visto tú también?
—Sí, ha sido increíble. Lo he visto desde la selva Mawi, tuvimos que trepar bien alto, pero mereció la pena. ¿Tú dónde estabas?
—En el monte Mut.
—¡Wow! ¡Has elegido bien!
—¡No te quejes!, la selva Mawi es un lugar único.
—¡Tienes razón! ¡Me quejo de vicio!
Los dos nos reímos.
—Ahora dónde vas —inquirió de nuevo Jacks.
—Es la hora del almuerzo, había pensado en ir al Gran Árbol de la avenida Principal. Al parecer sirven unos platos exquisitos. ¿Te apetece venir?
—¡Formidable! Uno de mis sitios preferidos. Si me lo permites, déjame que te guíe.
De camino al restaurante fuimos charlando amigablemente. Íbamos comentando los recientes percances ocurridos, respecto del asunto de la instalación capsular dentro del complejo militar de Xiom. 
Sería una gran noticia, un avance muy significativo para ambas civilizaciones, si finalmente se lograse llevar a cabo el proyecto. 
Ahora, por desgracia, todas estas cuestiones habían quedado en suspenso; debido a la misteriosa desaparición de los hijos del monarca del planeta vecino.
No obstante, aun resolviéndose estos sucesos, no me cabe la más mínima duda de que los acuerdos que deban formalizarse alcanzarán grandes niveles de dificultad.
Aún recuerdo lo duras que fueron las negociaciones de intercambio de las antiguas naves Explorex, y eso que entonces no había ocurrido nada tan grave como lo acontecido recientemente.
—Sí, yo también lo recuerdo —añadió el explorador con interés—, aquellas viejas Explorex… llámame anticuado, pero me encantaba su diseño.
Al fin llegamos a la entrada del restaurante, Jacks le estrechó la mano al pingüino pies de oso que se encontraba en la puerta.
—¡Muy buenas, señores! ¡Bienvenidos al Gran Árbol!
Los dos le miramos agradecidos y le dimos una palmadita en el lomo.
En realidad, miré a mi acompañante e hice lo mismo que él. Mi pendiente derecho definitivamente había dejado de funcionar. Es en éste, donde va instalado el microchip traductor de sonidos. 
Si el sistema deja de estar operativo resulta imposible entender a ninguna otra especie. Jacks llevaba puestos unos de esos nuevos modelos, él entendió al joven picotudo a la primera.
Pasamos a la amplia entrada principal, el interior del tronco era toda una joya arquitectónica. 
El mono de recepción, muy educadamente, nos pidió que le entregásemos nuestras modernas cazadoras. 
Aproveché para decirle a mi buen amigo el problema
que había tenido con mi pendiente derecho. Me comentó que con los nuevos modelos no me volvería a suceder, él estaba encantado con su funcionamiento. Luego se empezó a reír y me dijo que podía fiarme.
—No te preocupes Jamex, sabes que tengo buen gusto con la comida.
—¡Más te vale! —le respondí yo de nuevo.
Preguntamos si había mesas libres en las últimas ramas, pero ya estaban cogidas. Nos ofrecieron dos troncos más abajo y a los dos nos pareció bien. 
Subimos en uno de esos ascensores manuales, durante el recorrido, pudimos observar todo el maravilloso entorno. 
La vegetación de la ciudad lucía un aspecto exuberante, podía apreciarse lo bien atendida que estaba. En otros lugares, como la selva Mawi, es tan espesa y frondosa que apenas se puede caminar.
Llegamos a la rama donde nos habían preparado la mesa para almorzar. Enseguida, otro gracioso pingüino tomó nota a Jacks de todo lo que le iba pidiendo, de reojo me miraba y sonreía pícaramente.
Llamaba la atención la decoración de aquel confortable lugar. Todas las paredes del tronco estaban talladas con pintorescos dibujos abstractos, un excelente trabajo artesanal. Las composiciones de flores pendulares de colores colgaban por todas las paredes, en el centro de la estancia, una fuente dejaba caer agua en un círculo cerrado de piedras luminosas; su sonido, y los reflejos emitidos, invitaban a la relajación. 
Por fin llegó el deseado plato. Jacks no pudo evitar lanzarme una de sus astutas miradas de formidable aventurero.
Se trataba de una preparación exquisita; dos enormes langostas reposaban sobre una fina capa de diminutas bolitas de caramelo especial. Alrededor del manjar, toda una suerte de rodajitas de frutas silvestres decoraban perfectamente la terminación de aquel delicioso plato; devoramos hasta las antenas del crustáceo.
El postre no fue para menos. Delicioso helado de chocolate cristalizado con virutas de fresas calientes y una pequeñísima pizca de polvo de naranjas de Xiom. Con este ingrediente había que tener mucho cuidado, de hecho, los jugos de esta fruta, únicamente pueden consumirse en determinados lugares: su ingesta descontrolada puede producir fuertes efectos psicodélicos. 
En la mayoría de establecimientos y, por supuesto, en praderas u otros lugares públicos, está totalmente prohibido. No obstante, en su justa medida, se le pueden dar distintos usos culinarios. 
La idea del chef introduciendo esta diminuta cantidad había sido un auténtico acierto. 
La verdad, era la mejor preparación que jamás había probado. Se lo dije a Jacks con la mirada, pero él ya estaba en otra dimensión, lo cual, me hizo mucha gracia.
A la salida del restaurante se encontraba el escáner de reconocimiento. Primero lo atravesó el explorador, luego lo hice yo. 
Nuestras consumiciones quedaron grabadas en nuestras respectivas cuentas de labores. Observé de nuevo a mi amigo y del mismo modo bromeé con él.
—La comida de hoy nos va a costar un año de trabajos forzados…
Los dos nos miramos fijamente, tras un breve silencio, nos echamos a reír. 
En realidad tampoco era para tanto, un almuerzo de estas características quedaba saldado con una leve aportación a la sociedad, una deuda que compensaríamos de muy buen agrado los dos; luego no habría de qué preocuparse.
Finalmente, nos despedimos del pingüino que se encontraba a la salida del Gran Árbol, el amable picotudo nos dio efusivamente las gracias.
Jacks y yo nos dimos un fuerte abrazo, él había venido a la ciudad para arreglar algunos asuntos y luego regresaría a sus actividades cotidianas. 
Volvió a decirme lo mucho que se alegraba de haberse encontrado conmigo, y me deseó mucha suerte en mi próximo destino en la universidad. 
Yo hice lo mismo, y le dije que estaríamos en contacto. 
De nuevo nos despedimos con el cruce de los dos dedos largos mirando siempre hacia arriba, acto seguido, cada uno se fue por su lado.
Pensé que ahora sería un buen momento para ir a por mis pendientes. Justo en ese instante pasaba uno de esos avestruces públicos y le hice un gesto con la mano para que se detuviera. Frenó tan en seco que por poco, el rinofantex que venía detrás casi lo saca del mapa. Logré pegar un buen salto y me subí en su cómodo asiento. Para este tipo de desplazamientos cortos estas rápidas zancudas son una auténtica maravilla. 
Nada más llegar a mi destino entré de inmediato en la tienda y al instante salió la amable dependienta. Me mostró varios modelos, y finalmente me quedé con los que mi buen amigo me había recomendado. De nuevo la empleada me comentó que había hecho una muy buena elección. Con estas unidades no tendría ningún problema con las traducciones de sonidos, igualmente incorporaban infinidad de mejoras que serían de mi agrado. Me los coloqué allí mismo, me miré en el espejo que había en el mostrador y al momento me di por satisfecho.
Salí de la tienda pasando por el escáner de reconocimiento. Mi nueva adquisición quedó perfectamente registrada. 
Al instante, varias opciones de devolución de labores se desplegaron ante mí:
1ª Un día extra de clases en la escuela.
2ª Un día de limpiezas viarias en la ciudad.
3ª Un día de reducción de consumos de energía.
4ª Un día de servicios en la construcción.
Opté por la cuarta opción, me apetecía cambiar un poco de aires. Nada mejor que una buena sesión de esfuerzo físico para sanear los circuitos cerebrales. 
Tuve mucha suerte, había plaza libre para el día siguiente. Me pareció muy buena idea ponerme manos a la obra: la cita quedó programada correctamente.
A la mañana siguiente llegué al lugar concertado con bastante antelación. Nada más acercarme a la entrada del complejo, uno de esos robots controladores de acceso me pidió que me detuviera. Después de mirarme fijamente a los ojos y comprobar que todo estaba en orden me permitió de nuevo el paso. Se trataba de un control rutinario, donde, en función de los conocimientos y aptitudes del sujeto identificado, se le adjudicaban las tareas correspondientes. La transmisión de datos sucedió al instante. 
Una de las tareas que se me habían encomendado era la de organizar los equipos que se encargaban del desbroce de vegetación para, posteriormente, instalar los diferentes conductos de transporte.
Una vez en la zona de labores pude comprobar cómo nuestros ingenieros habían diseñado un inteligente sistema de burbujas sólidas de agua. Éstas, se desplegaban a través de unas fantásticas guías magnéticas. Resultaba muy útil para desplazamientos entre las copas de los árboles. 
Una pareja de operarios que se encontraba a escasa distancia acababa de introducirse en el interior del innovador sistema. Verdaderamente llamaba la atención. Se trataba de una especie de hilo térmico, éste, detectaba la presencia del sujeto, luego, mediante ondas de calor fusionaba la zona de entrada para que pudieras pasar al interior. Inmediatamente después de que hubieras accedido recuperaba su anterior estado compacto. Estoy convencido de que esta nueva forma de transporte va a suponer toda una revolución.
El día transcurrió de un modo formidable, el grupo de verdianox que tuve la suerte de dirigir hizo un trabajo espléndido.Verdaderamente estaba convencido de que volvería a repetir aquella experiencia, disfrutaba enormemente viendo cómo nuestra civilización no paraba de progresar.
A la salida del complejo, el robot controlador pudo verificar mi saldo en la cuenta de labores. La deuda por la adquisición de mis nuevos pendientes había quedado compensada. La graciosa máquina me dio las gracias, al mismo tiempo que sus luces luminosas rojas se apagaban y cambiaban a tenues destellos de color verde.
Ya era hora de volver a casa, cogí de nuevo el transporte público. Estas naves nodriza son bastante lentas, están diseñadas para que las ocupen entre veinte o treinta pasajeros. Me dirigí a la parte trasera y ocupé uno de los asientos que aún quedaban libres.
La verdad, no me importaba que el recorrido se hiciera más largo, por el camino podías disfrutar del paisaje, esto con las veloces zancudas resultaba prácticamente imposible. 
En una de las paradas se subió un enorme caracol. El baboso fumador tardó medio siglo en llegar a la parte trasera de la nave nodriza. Finalmente, consiguió con mucho esfuerzo acomodarse en el único asiento que quedaba libre, junto a mí.
Estos seres son realmente increíbles, están dotados de una inteligencia sublime, además, tienen una peculiar afición: Les encanta escribir. 
Me hace mucha gracia observarles. Con una antena sujetan la pluma; con la boca sostienen la libreta; en la otra antenita siempre llevan un pitillo encendido, y de vez en cuando le dan cortitas caladas por uno de los orificios de la nariz. Por el otro, expulsan lentamente todo el humo: Son un auténtico espectáculo.
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Me costó bajar una eternidad de aquella nave nodriza: ¡Me estaré haciendo viejo! Miré hacia delante, mientras, apuraba la última calada de mi pitillo.
Debí de tardar unas dos horas en recorrer las cinco cerezax que separaban la parada del transporte público de mi casa. Cuando llegué al pie del bonsay, pude apreciar el reconfortante olor a leña quemada que emanaba de la chimenea. En ese mismo instante, avancé los últimos guisantex para alcanzar la puerta principal, inmediatamente después toqué el avisador con una de mis antenas.
Al cabo de una hora, Margab, mi querida mujer, abrió la puerta. Nos saludamos rozándonos suavemente nuestras húmedas pieles, juntos, nos dirigimos hacia el habitáculo principal. Mi amable compañera había preparado una suculenta cena de lechuguitas frescas con diferentes especias. Mientras compartíamos aquel maravilloso plato fuimos intercambiando diferentes impresiones. 
El desagradable percance acontecido, en relación a la desaparición de los hijos del rey de Xiom, ocupó gran parte de la conversación. Nada más finalizar la velada, a mi esposa, como suele ser habitual, se le fueron cerrando sus pequeños ojos hasta quedarse apaciblemente dormida. 
Aproveché la oportuna ocasión para encenderme otro
sabroso pitillo.
Debió de ser en la tercera calada cuando me vino a la mente la imagen de aquel joven verdianox. 
Había estado todo el trayecto mirándome disimuladamente los apuntes que escribía en mi libreta, tan solo eran viejos poemas, otra de mis aficiones. No obstante, tuve una agradable sensación cuando me bajaba de la nave nodriza. Recuerdo que nuestras miradas se cruzaron por unos instantes, y a continuación seguí mi camino. Poseo la extraña habilidad de detectar los diferentes flujos de energía en cualquiera de los seres que nos rodean, y no me cabe ninguna duda que la de este joven contenía un elevadísimo porcentaje de pureza. Llevaba mucho tiempo sin toparme con alguien que dispusiera de tan buenas condiciones, de hecho, ya no recuerdo la última vez que había tenido una sensación parecida.
Después de apurar las últimas caladas de mi pitillo, finalmente, debí de quedarme profundamente dormido.
 
“Y en qué tendrá que ver 
la rama de la flor. 
Y en poco podrá parecerse 
la cáscara del fruto.
Mírale, cual diverso y arraigado: 
Fue semilla y ahora en pie 
ruge aromas alabados. 
Pero no es de nada sin la tierra, 
mucho menos sin el agua, 
sin la mano del que riega, 
o la luz del que lo amaba”.
 
Los primeros rayos de la mañana comenzaron a penetrar por los orificios que hacían las veces de ventanas en el plácido bonsay.
Después de tomar una deliciosa taza de café me despedí con un leve roce de antenas de mi querida mujer. A continuación me dirigí hacia la parada del transporte público.
Debí de tardar en recorrer aquellas interminables cinco cerezax alrededor de dos horas y veinte minutos. Me pregunto; si me estaré haciendo viejo.
De camino a mi oficina pude ir contemplando las maravillosas construcciones que se estaban realizando. Me gustaba especialmente la zona por la que acabábamos de pasar. Tres enormes pirámides se erigían desde el suelo, hasta casi rozar con sus puntiagudas cúspides el inmenso cielo.
Las majestuosas construcciones se encontraban rodeadas por una espesa cobertera de vegetación, una multitud de operarios trabajaban laboriosamente retirando los enormes árboles. Posteriormente volverían a reutilizarse con algún que otro fin.
Llegamos a orillas del larguísimo túnel, atravesamos la fina cortina de agua, que suavemente caía por la ladera de la montaña. Una vez en su interior las luces artificiales se apoderaron de todo el recorrido. La nave se detuvo al llegar al final, uno de esos robots controladores hizo las comprobaciones oportunas y pudimos continuar.
Fui acercándome a la salida del transporte, calculé que deberían faltar unos treinta minutos para llegar a mi destino. 
Me bajé a escasos guisantex de la entrada principal del edificio, donde se encontraba mi oficina. Aquí, en la ciudad, todo resultaba mucho más sencillo. 
Nada más percatarse de mi presencia, dos libélulas que trabajaban en la recepción se acercaron para ofrecerme sus servicios. Monté con cierta dificultad en el transportador, luego, me subieron rápidamente a mi despacho, en la última planta del complejo. Finalmente, me dejaron con suma delicadeza en mi cómodo sillón.
Miré hacia una de las ventanas; los cálidos rayos solares penetraban calentando la estancia. 
Decidí, como de costumbre, que sería el momento perfecto para encenderme otro delicioso pitillo.
Empecé, al mismo tiempo que inhalaba, a repasar todos los asuntos del día. Justo cuando estaba leyendo algo muy interesante cayó una inoportuna ceniza encima del papel. No me quedó más remedio que hacer una leve pausa para retirar la molesta partícula. Acto seguido, pude continuar…
Cuando terminé de revisar las últimas cuestiones, pulsé con una de mis antenas el botón de búsqueda de datos en el teclado de mi escritorio.
Enseguida cambió su aspecto que simulaba un robusto tablero de madera oscurecida, por una nueva apariencia de cristal transparente digital. 
Dentro de la enciclopedia virtual, pulsé en la opción holográfica de El Gran Libro de Leyes de Verdox.
La imagen se desplegó ocupando la parte central de mi despacho. Activé de nuevo otra tecla; y la página que me interesaba se separó del manuscrito para postrarse a escasa distancia de mi posición.
¡En efecto!, uno de aquellos enormes árboles que arrastraban los operarios junto a las obras de las pirámides constituía un inmediato correctivo educativo.
Enseguida volví a presionar en el teclado para que las imágenes gráficas desaparecieran y mi escritorio recuperara su anterior composición.
Llamé a mi ayudante de planta por el interfono, tardó en hacer aparición; tan solo diez segundos.
—Señor Rudolf, qué deseaba.
—Por favor, sé lo ocupada que tenemos la agenda, no obstante, no quisiera de ningún modo que se nos pasara por alto este asunto. Si es tan amable, podría encargarse usted personalmente.
—De acuerdo señor, enseguida me pongo con ello, no se preocupe.
De nuevo le agradecí al joven verdianox su formidable eficiencia.
Debía de haber transcurrido casi toda la jornada laboral. Tanto tiempo había pasado realizando mis apremiantes cometidos, que ya todos los astros se habían intercambiado sus rutinarias posiciones de la mañana. Ahora, podía observarse con claridad, cómo la poderosa estrella solar se derretía en el horizonte.
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Esta cosa rellenita y graciosa que duerme plácidamente a mi lado es Fina, nuestra mascota. La otra criatura de incalculable belleza que reposa al otro lado de la cama se llama Dora, y es mi mujer: malolientes y apestosas son las dos focas que a mi lado reposan.
Ha empezado a sonar el condenado despertador, aullando como un viejo lobo castrado, ¿es que no había otra melodía para elegir? 
—¡Doraaaa! ¡Despierta! ¡O déjame saliiiir!
Tendríais que ver cómo ronca al unísono mi querida esposa y nuestro animalito de compañía, todo ello, aderezado con los cánticos macabros de ese maldito levanta condenados, los sonidos rebotan por toda la habitación atravesando mi cerebro hasta casi dejarme sin sentido.
 Tuve que diseñar un magníflico plan para poder escapar de aquel suplicio: primero, esperé a que Fina se girara hacia su izquierda, luego, a que Dora se volteara hacia su costado. Inmediatamente después salté con ímpetu hacia delante, y pegando un salto colosal, o eso imaginé, logré ponerme en pie. Ahora el duelo con el viejo lobezno sería juego de niños. Me tomé la sobradura de pegarle un tremendo mammporrazo con una de las manos, mientras, con la otra, el webom del medio me rascaba. 
Conseguí dejar atrás toda aquella calamidad, alcancé a subirme en el transporte público, como todos los días para dirigirme a la escuela, donde, como todos los días daría una entretenida clase de música, como todos los días.
Como todos los días llegué al colegio, en la puerta el guardián me saludo con una mano, mientras, con la otra, como todos los días se rascaba la cabeza. Llegué corriendo a clase, tomándome un delicioso domnuts por el camino, muy tranquilamente, entré.
Todos mis alumnos ordenados, muy quietos y silenciosos me esperaban ansiosamente:
—¡Buenos días profesor Jim! —dijeron al compás.
—¡Buenos días zampabolams! —les dije sin compás.
Cuando dejaron de tirarse pelotas de papel, gomas de borrar y otros trastos a la cabeza pudimos comenzar.
Delicadamente les mandé callar, y me hicieron mucho caso. La segunda vez les apunté con mi escopeta recortada y misteriosamente obedecieron. Dejé mi arma reglamentaria encima de la mesa, para que de algún modo sirviera de recordatorio. 
En momentos insidiosos como este me gustaba imaginar lo que haría después de clase.
 Para que os hagáis una ligera idea, en resumidas cuentas, no se trataba de nada en especial. 
Simplemente, como todos los días, iría a la Cantina de los Malvadoms, donde, como todos los días, me pondría hasta el culo de lejía.
Iba a ordenarles a mis alumnos que cogieran sus instrumentos, cuando, recordé; que hoy debiera llevarse a cabo la agradable y robótica inspección.
Mientras la pareja de malhumorados androides realizaba con programada decisión todos sus cometidos, aproveché para llevar a cabo mis rutinarias tareas de escaqueo. La verdad, tampoco es que hiciera nada importante, para que os hagáis otra ligera idea: diez cigarros por aquí; diez cigarros por allá; un zummito de naranja y un chummpito de aguarrax.
Resultan sumamente agradables estos insalubres hábitos, aunque, también desconciertan un poco, sí, eso también. Diréis que por qué. Pues porque todo lo que te rodea suele sufrir una ligera transformación.
Os lo explico, decidí asomarme un segundo por una de las diminutas rendijas del cuartucho en el que me encontraba, para ver, cómo continuaban las labores de registro de mis alumnos. Y lo curioso es que ahora, los androides, interpretaban una preciosa pieza musical con instrumentos de violín, mientras, mis alumnos bailaban muy juntitos. 
Por desgracia, los efectos de mi pequeño tentempié mañanero suelen pasar enseguida, por fortuna también; para los demás, supongo.
Cuando todo pasó, por fin, recogí a mi rebaño y nos dirigimos de nuevo hacia las aulas.
De camino mantuve una charla muy entretenida con la señorita Miam. Sí, me líe hace tiempo con ella, solo una vez de pasada, y cuando me pegó el bajón a la semana me volví a enrollar unas veinte veces más.
La verdad es que ya estoy un poco aburrido, pero me duele hacerla daño, así que, seguiremos hasta que todo se vaya arreglando solo, supongo otra vez. 
Finalmente se metió en su clase, sin desviar ni un solo instante sus lascivos ojos de mi atractiva estampa, acto seguido, simulé que entraba yo en la mía.
Volví a salir muy rápido, tanto que mis alumnos, entretenidos como siempre, ni siquiera se enteraron. 
Os preguntaréis de nuevo por qué sigo haciendo estas cosas tan raras, pues bien, si hubiera ido al baño cuando la señorita Miam me acechaba cual águila xiómica divisa a un enorme ratón, en fin, os lo podéis imaginar. Todas estas vicisitudes las pensaba yo para mí, y mis muy adentros míos, mientras, el chorrillo de mi meadilla llegaba a su ocaso. Una vez terminé dejé de pensar en mujeres, la imagen de Dora; muy mucho me ayudó.
Entré en el aula, cuál fue mi sorpresa, uno de los chavales tocaba muy bien el tambor; con la cabeza del compañero. Puse orden, al tiempo que me desternillaba, muy silenciosamente. 
Ahora he de hablar otra vez de mis habilidades. Soy un Grandísimo Genio de las bellas artes musicales, sí, sí, de todas. Lo sé, está mal que yo lo diga, pero es que lo digo yo, y todo este pumñetero planeta. 
Así es, podría tocar en solitario o con la más prestigiosa banda de cualquiera de las modalidades musicales que podáis imaginar. No sé, puede que algún día lo haga; pero de momento seguiré con los minimoñams de la escuela.
Además, para vuestra información, tengo la más alta condecoración por méritos profesionales que se le pueda dar a alguien en esta sociedad. Diréis, para qué lechems sirve eso, pues bien, esto me da derecho para hacer lo que me salga del webom del medio. Perdón, dicho de otro modo, con este reconocimiento, el más prestigioso de todos, tengo vía libre. Sí, sí, vía libre. Os lo explico, a ver... bueno no, que tengo que dar clase.
Por fin la clase terminó, todos sin excepción aprendieron un montón de cosas interesantes, y mejoraron notablemente sus habilidades musicales, gracias, como no: a mi capacidad magistral para transmitir todo tipo de conocimientos. Esto es un hecho. Digamos, que soy capaz de coger a un pequeño e ignorante saltamontes que no sepa ni tocar unos platillos, y convertirlo en otro pequeño e ignorante saltamontes que sepa tocar a la perfección cualquier pieza musical. ¡A que soy un Grandísimo Genio!
De camino al comedor tropecé con el Gran Jefe Sumgux, el Director del centro. Ahí estaba, con su enorme y robusto bigotón; vaya tonto la nave, pensé, para muy adentro mío, y seguí caminando, mirándolo de soslayo, y silbando para jomderle, girando un poco el pescuezo y mirándolo fijamente para jomderlo un poco más. 
Debí traspasar la frontera de la jomdedura, porque, al final me llamó. Supongo, para jomderme un poco a mí. Supuse acertadamente.
Por un momento pensé en hacerme el despistado, pero ya hubiera sido demasiado. Acudí con tristeza a su encuentro, muy obligadamente, pregunté:
—¿Qué tal señor Director?, ¡qué bien le veo!
—Buenos días señor Jim, quería comentarle unos asuntos…
No le dejé terminar con la excusa de que tenía que ir al comedor, pero el mammonazo volvió a insistir:
—¡Oh!, bien, perdone; le acompaño en el almuerzo si no le importa.
—Como no, señor Director —para muy adentro mío, pensé, quizá tenga la oportunidad de envenenarle el pucto plato cuando se despiste.
Nos sentamos en una de las mesas de la entrada principal, bastante alejados del resto de profesores, los que por cierto me miraban con bastante sorna: menudos gilipollams, pensé, para muy adentro mío. La banda de delincuentes juveniles comían en la misma estancia que nosotros, pero, muy alejados y bien vigilados. De esa laboriosa tarea se encargaban un par de perros de presa, muy bien armados. Los dirigía la profesora encargada por sorteo de este bélico servicio. 
Su cara era un auténtico poema, ahora, y siempre. Quiero decir, la desdichada era ausente en encantos. Además de por su desgracia, tampoco era demasiado normal. Y guapa, tampoco.
Terminada la indigestión, después de escuchar todas las ideas inteligentes del señor Director, intenté levantarme. No lo logré. Nada más percatarse de mi huida, el salvaje sacó una de sus flechas y me la endosó en una pierna, o eso imaginé. No me quedó más remedio que aguantar, otro envite más.
—Señor Jim… qué le parece lo del nuevo proyecto con los habitantes de Verdox.
—Ni pucta idea de qué me hablaba… ¿a qué se refiere señor Director?
—Lo de la estación capsular dentro del complejo militar.
—Ah, sí… pues no sé, parece más ventajoso para ellos. Nosotros no podemos desintegrarnos como hacen los verdianox.
—¡En efecto, señor Jim! ¡Eso mismo creo yo! Para ellos supondrá una gran ventaja, pero, nosotros, no lo entiendo…
Pensé, puesto que me estaba meando a reventar, que quizá podría llenarles las cápsulas de mí muy apreciado líquido y mandárselo a la velocidad de la luz a toda esa panda de verdimoñams. No obstante, contesté al Gran Jefe Sumgux:
—¡Así es señor Director!, ¡así es!, ¡tiene usted razón!, veremos cómo acaba todo esto…
Finalmente logré curar mis heridas, y abandoné airosamente aquel tortuoso escenario. Después de pasar obligadamente por el aseo, con mucho alivio, llegué de nuevo a clase.
Pasé lista para comprobar si aún todos seguían vivos. Decidí que sería un buen momento para que ensayáramos alguno de nuestros trabajos grupales.
Les pedí por favor a todos que se sentaran. Y todos se sentaron por favor, luego de observar cómo me llevaba la mano a un lado del costado, donde, muy apaciblemente descansaba mi arma reglamentaria.
Muy ansiosos todos por comenzar con sus respectivos instrumentos, inmediatamente les ordené, a todos, que los volvieran a guardar.
De repente saqué mi pucta guitarra láser y comencé una atronadora sesión. No es por presumir, pero: toco muy bien. Ninguno de los presentes pupilos salía de su asombro: el más gordito comenzó a babear; el flaco con cara de bizco se curó inmediatamente; la chica guapa del grupo parecía enamorarse de su profesor de música, el que tan hábilmente interpretaba una variada amalgama de sonidos celestiales. 
Dejé de tocar: el más gordito dejó de babear; el flaco con cara de bizco volvió a enfermar; la chica guapa del grupo parecía angustiarse por ver a su magníflico profesor de música finalizar; aquella variada amalgama de sonidos celestiales que tan hábilmente interpretaba. 
Por un momento pensé en vacilarles y empezar otra vez de nuevo, no obstante, otras labores de vital importancia me apremiaban.
Después de fumarme otros diez cigarros seguidos sin apenas respirar en el cuarto habilitado sonó la campana; ¡dim dom!
De regreso a casa con mi querida mascota y Dora, muy obligadamente tuve que hacer una parada.
Las llamativas luces de la Cantina de los Malvadoms te invitaban irremediablemente a pasar a su interior. Como todos los días, entré.
Nadie cabía más; ni una poderosa energía podía salir; ni un débil cuerpo xiómico pudiera negarse a entrar. Todo encajaba en su sitio, y cada sitio era encaje de su todo: las luces giraban sin descanso; preciosas sirenas danzaban encima de la barra; el viejo zorro tocaba muy bien el piano, o eso creía él; la vieja zorra bailaba sola en una esquina, y sola seguiría. Por ser tan vieja. Y zorra, también.
Xiómicos de los bajos fondos bebían cítricos sin parar, los más valientes, como yo, apostábamos por las mezclas de lejía. 
El subidón fue tremendo: el viejo zorro cada vez lo hacía mejor, las luces te atrapaban sin descanso, las sirenas se peleaban por estar a mi lado, incluso, pensé, que la vieja zorra igual dejaba de bailar sola. Menos mal que al final se fue.
Pasé largo tiempo en la agradable cantina, hasta que… ya no pude más. Después de que me ayudaran a salir, muy amablemente a patadas también, me dispuse a dormir.
Un rato en el suelo después, desperté. Abrí solo un ojo con mucho cuidado, por si algo pudiera asustarme. El cielo imponente se desplegaba ante mí, pensé: estoy muy bien tumbado. Giré los ojos a ambos lados, para cerciorarme de que si me movía no podría caerme a ningún lugar indeseado. 
Cuando todo el perímetro quedó asegurado tomé la desacertada decisión de intentar levantarme.
Finalmente comprendí, que aún debería encontrarme bajo los indeseados efectos producidos por la ingesta de cítricos mezclados con lejía. Tuve que esperar en reposo, sin poder pestañear, un par de horas más.
No me hizo mucha gracia aquella situación; un perro que pasaba por allí me echó una húmeda meadilla, un pajarazo muy pesado se posó diez minutos o más en mi frente. Y soltó una buena caca, y meadilla también.
Otro xiómico gracioso, y borracho también, se acercó también a mi lado. En vez de ayudarme me potó en el zapato. Ya se marchaba y volvió, y también me meo. 
De nuevo apareció el Grandísimo Pájaro, y otra vez se posó. Y no me hizo nada el mammonazo; ¡menos mal, pensé!
Al fin recobré toda mi energía, como por arte de magia, pude regresar… 
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Le pedí a uno de mis alumnos que se aproximara a mi lado para que intentara resolver el problema de la imagen expuesta. El joven pareciera no encontrar solución posible al planteamiento.
—Y bien… ¿alguna sugerencia? 
—Lo siento profesora, no consigo hallar el resultado.
Al ver que no se percataba decidí intervenir en su auxilio.
—De acuerdo, caballeros, ¿no creen que deberíamos plantearnos un cambio de perspectiva?
Al mismo tiempo que le instruía, le cogí levemente del hombro y le acompañé hacia la representación para que pudiera observarla desde el lado opuesto. 
El muchacho, al instante, se adelantó decidido hacia delante y pulsó en una de las ecuaciones que giraban levitando alrededor de la figura cúbica.
El ejercicio adoptó un nuevo formato. La estructura anterior pasó a convertirse en un círculo perfecto. Los códigos luminosos que discurrían a través del recorrido de la línea cerrada, después de varios parpadeos, comenzaron a desaparecer. Las tonalidades lumínicas cambiaron de nuevo y la pieza geométrica comenzó a girar velozmente hasta desvanecerse por completo.
El joven volvió a prestarme atención, esta vez su rostro denotaba cierto alivio. Asentí levemente con la cabeza a la vez que le indicaba que ocupara de nuevo su asiento.
—Señores, alguna conclusión al respecto…
Uno de ellos se levantó y ofreció un nuevo planteamiento.
—¿No era insuficiente la velocidad aplicada para ese tipo de recorridos?
—Muy bien, no está nada mal, muy buena observación. No obstante, me refiero a lo que dije anteriormente.
Al ver que nadie respondía nuevamente les increpé. Recuerden señores, ante cualquier dificultad que nos encontremos; la importancia de los cambios de perspectiva para evaluar la mejor solución posible. 
 En ese preciso instante la puerta de clase comenzó a parpadear, era la hora de acudir al comedor.
—Bien, caballeros, pueden ir saliendo.
Nada más abandonar el aula, como si de una misteriosa o calculada coincidencia se tratase, me topé con el guaperams de turno. Intenté hacerme la despistada y pasar de largo rápidamente, lo que menos me apetecía es que se sentara conmigo en el comedor. No obstante, de poco me sirvió, al momento sacó todo el pecho que pudo y decidió acudir a mí encuentro.
Afortunadamente, el descarado personaje acababa de cruzarse igualmente con el Director. 
De algún modo incomprensible, el insólito sujeto comenzó a emitir extraños sonidos por la boca, como si de un animal de origen desconocido se tratase. 
Al principio pensé que pudiera estar haciendo semejante estupidez para impresionarme, lo cual, me pareció una actitud de lo más absurda. Después comprendí, que probablemente, lo que en realidad pretendía era tan solo molestar al Gran Jefe. 
La verdad, la escena, sabiendo que ya no tenía nada que ver conmigo se me antojó de lo más entretenida. 
Finalmente, el señor Sumgus, terminó pidiéndole que se acercara: la cara del profesor de música era un auténtico poema.
Pasé muy despacio por su lado haciendo alarde de todas mis artes femeninas, me miró un segundo de reojo y le dediqué una de mis maliciosas sonrisas. 
Debió molestarle bastante porque enseguida se centró de nuevo en la conversación con el Director.
Entré en el comedor, había varios sitios libres, me senté junto a unas compañeras que ya se encontraban dando buena cuenta del almuerzo. Ahora, el guaperams y su acompañante acababan de hacer aparición. Mientras degustaba los deliciosos platos de la escuela, no pude evitar amenizar aquel momento contemplando la divertida comedia. Al parecer, el desdichado moscón de Xiom, se había decantado por seguirle todo el rato la corriente, lo cual, me pareció una estrategia bastante adecuada. Sin embargo, por alguna extraña razón, el peculiar individuo pareciera encontrarse mucho más incómodo de lo normal. 
Enseguida comprendí, por los continuos y obscenos gestos llevándose las manos de forma reiterada a sus nobles partes, que probablemente tendría algún tipo de urgencia física, también dilucidé en que pudiera tratarse de algo peor, afortunadamente logré alejarlo al instante de mi cabeza.
La función parecía haber llegado a su fin, el chulerams trató de levantarse para acudir en auxilio, supongo, de aliviar sus necesidades. No obstante, el cazador, que también parecía disfrutar despellejando a su presa, de nuevo logró retenerlo unos deliciosos instantes. 
Ahora, la graciosa secuencia consistía en una especie de agónico interrogatorio. Cada vez que el Gran Jefe insistía con alguna de sus inquietudes, el desventurado profesor, primero se tomaba unos segundos en pensar lo que iba a responder, luego, zarandeaba la cabeza mientras intentaba ofrecer alguna respuesta. Para rematar la coreografía entre guiños con un solo ojo, muecas con la boca y todo tipo de espavientos, el maleducado moscón; no paraba de pellizcarse el webom del medio. Finalmente, con un movimiento de evidente fatiga, la incómoda presa logró escabullirse de la despiadada conversación. 
 El día transcurrió con normalidad, al finalizar las clases me dirigí a la salida del centro para regresar de nuevo a mi hogar. 
De camino al aparcamiento, donde había dejado estacionada mi nave, iba pensando en el curioso personaje del almuerzo. En el fondo era un tipo con suerte, no hacía demasiado tiempo que le habían otorgado una, a mi juicio, peligrosa acreditación. Aunque también he de reconocer, desde un plano meramente profesional, que se trataba de una concesión bien merecida. Estas costumbres verdianax no es que me parecieran mal, ni mucho menos, pero deberían controlar un poco mejor a quién le conceden este tipo de privilegios. Qué majaderos de esta envergadura tuvieran tanta manga ancha, en fin, era una especie de bomba de relojería xiómica.
Al llegar a mi destino noté que estaba bastante cansada. Empecé a preparar algo de cena, tampoco tenía mucha hambre, así que decidí no complicarme demasiado. Me senté en la sala de relajación y comencé a degustar los alimentos, luego, solicité por voz que las luces de la estancia se atenuaran, al momento las imágenes de los informativos se desplegaron delante de mí.
“…asociaciones xiómicas siguen manifestándose en contra de dicho proyecto. Nuestro reportero a pie de calle nos informa en directo. ¿No es así compañero?
—En efecto, así es. Tengo conmigo a uno de los disconformes. ¿Por qué están ustedes tan molestos con el proyecto de la instalación capsular? ¿No creen que pueda ser beneficioso de algún modo?
—¡Pues claro que no; puñetams! Nosotros no podremos usarlas para desplazarnos. ¡¿Para qué naricems las vamos a usar entonces?!”.
La verdad, es que todo este asunto ya estaba empezando a resultarme agotador, a todas horas estaban con lo mismo. Sinceramente, a mí sí me parece una estupenda noticia. Cierto es, como señalaba este caballero, que a priori parece ser mucho más ventajoso para los verdianox. No obstante, y a pesar de no saberse todos los detalles al completo, estoy convencida de que finalmente le sacaremos muy buena utilidad. No deja de ser un invento realmente asombroso. Tarde o temprano encontraremos la forma de poder utilizarlo igual que ellos. 
Decidí, tras un largo devenir de diversas conjeturas, que ya había tenido suficientes ajetreos por hoy, así que, me dispuse a irme a descansar. 
A la mañana siguiente, nada más levantarme, me puse mi ropa deportiva y salí a correr. Me gustaba hacer ejercicio antes de que los primeros rayos solares hicieran aparición. Las calles de la ciudad, prácticamente concurrían desérticas. Logré sortear los primeros tramos de duro granito; atravesé la zona de vegetación, recorrí las sinuosas pendientes del parque hasta llegar al tramo final. Nada más librar el puente colgante que daba acceso a la colina, una vez en la cumbre, me tomé unos segundos para contemplar el espectacular amanecer. 
Era un momento realmente bello, a lo lejos, también podían apreciarse los destellos luminosos del planeta vecino. Por alguna singular razón, aquel idílico lugar, conseguía reponer de inmediato todas mis energías.
En cuanto llegué de nuevo a mi hogar, me dirigí a la zona habilitada para la ejecución de actividades físicas.
Después de completar todas las pruebas programadas, finalicé la sesión con unas series de estiramientos y relajación. Acto seguido, fui directa a la catarata de agua mineral. El regulador térmico solar debía haberse obstruido otra vez; lo pude notar de inmediato al comprobar la temperatura del agua más baja de lo normal. Al principio me estremecí, luego de que el cuerpo se hubiera aclimatado noté una agradable sensación de bienestar.
Al salir del aseo, solicité que los chorros de aire cálido salieran del techo para acelerar el secado de mi cabello. Cuando llegué a la zona de descanso, toda la humedad de mi cuerpo se había evaporado. Entré en la cabina de acondicionamiento corporal, enseguida mi piel absorbió los hidratantes y perfumes seleccionados.
Mientras mi cuerpo recibía los cuidados necesarios pude ir escogiendo en los paneles del sistema las opciones de vestuario disponibles. 
Nada más salir al exterior las puertas del habitáculo guardaropa se abrieron mostrándome las prendas seleccionadas.
Enseguida me dirigí al comedor. Al detectar mi presencia en la zona, el audio ambiental comenzó a transmitir melodías musicales en un tono especialmente agradable.
Después de degustar los sabrosos alimentos de la mañana, cogí mi pequeña mochila con algunas pertenencias y caminé hacia el estacionamiento de naves transportadoras, en la parte superior del edificio. 
 En cuanto me situé a escasa distancia de mi vehículo, rápidamente la puerta lateral se desplegó y subí a su interior. En el mismo instante en que me acomodé, las opciones de ruta ocuparon gran parte de la visibilidad del cristal delantero. 
El tráfico aéreo estaba bastante colapsado, así que opté por la conducción manual en granito. 
La nave descendió lentamente a escasa distancia del suelo, agarré el mando principal y pulse suavemente el propulsor de marcha. La verdad, he de reconocer, que estas naves de fabricación verdianax son una auténtica maravilla. No es que las nuestras se queden atrás, pero con estos nuevos modelos se han vuelto a superar. Los acuerdos de intercambios nos han debido de costar un gran número de diversas especies mamíferas. Desconozco las cantidades exactas, aunque intuyo que no han debido de ser pocas.
Al llegar al cruce de vías de las naves transportadoras públicas me detuve lentamente para cederles el paso. 
Podía observarse a todo tipo de individuos a través de las cristaleras; unos parecían entretenerse leyendo, otros hablaban entre sí, y algunos miraban hacia el exterior contemplando el paisaje. 
El último compartimento estaba terminando de atravesar el cruce, cuando, algo llamó mi atención. 
Una de las luces de emergencia brillaba parpadeando en la parte posterior, decidí seguir a la nave para ver qué ocurría, me situé a su altura pero no conseguí apreciar nada extraño. Pensé que quizá estuviera averiada, pero de ser así el conductor ya debería haberse percatado. Recordé que en este tipo de vehículos es necesaria la detención total hasta que se realizan las comprobaciones pertinentes. 
Aceleré para ponerme a la altura de la cabina principal. Cuál fue mi sorpresa, al presenciar, cómo dos individuos no paraban de forcejear con los operarios encargados de manejar la transportadora. 
Rápidamente solicité los servicios de protección desde el panel de emergencias de mi nave.
 Al instante, una operadora me preguntó por la situación. Nada más explicarle lo que estaba presenciando enseguida me dieron las instrucciones a seguir. Por un momento obedecí y me aparté a un lado para no correr ningún riesgo. 
No obstante, no pude evitar seguirla para ver el desenlace.
En cuanto aparecieron los servicios de protección se situaron a ambos lados de la cabina delantera, al mismo tiempo que activaban los destellos luminosos de advertencia, parecían darles todo tipo de órdenes para que se detuvieran. 
Sin embargo, los sospechosos continuamente hacían caso omiso a las indicaciones. Finalmente, una de las naves realizó una peligrosa maniobra para situarse en la parte superior de la cabina. 
La otra, no dejaba de anteponerse en la trayectoria de la marcha para que disminuyera la velocidad. Uno de los guardianes logró saltar al techo de la transportadora.
Después de descender con mucha cautela por uno de los laterales, el fornido protector se introdujo hábilmente en el interior del compartimento.
Los instantes siguientes se hicieron eternos, la nave transportadora comenzó a tambalearse perdiendo el control de un lado a otro, por momentos pareciera que fuera a estrellarse. Afortunadamente, tras un intenso traqueteo, el vehículo se detuvo por completo.
Acto seguido, los otros tres compañeros entraron en el interior de la máquina.
Al cabo de unos instantes, el grupo completo hizo acto de presencia junto con los dos individuos inmovilizados. Todo parecía haberse resuelto con éxito.
No pude evitar acercarme para preguntar si alguien había sufrido algún daño. Uno de los guardianes se adelantó al momento para informarme.
—No se preocupe todo está controlado. ¿Ha sido usted quien dio el aviso?
—Sí, he sido yo. ¿Están todos bien?
—Nadie ha sufrido ningún daño. Todos están bien. Le agradecemos toda la…
No había terminado de decir la frase, cuando uno de sus compañeros debió de haberse percatado de un nuevo peligro. Al momento alertó al resto de protectores para que le prestaran apoyo. El joven guardián enseguida me pidió que me alejara a un lugar seguro. Entre tanto, le hizo un gesto con las manos al resto del equipo y se dirigieron con sigilo a la parte posterior del vehículo.
La situación parecía haberse complicado. Efectivamente, había otros dos sujetos en la parte trasera de la transportadora. Además de tener bloqueadas todas las entradas, igualmente, se habían atrincherado con varios rehenes. 
Cada vez se acercaban más curiosos al lugar. Al cabo de pocos minutos llegaron varias naves de protección de refuerzo. Después de analizar la situación decidieron establecer un amplio perímetro de seguridad. Justo al lado de donde yo me encontraba habían desplegado una tienda virtual que parecía desempeñar las funciones de centro de control operativo. 
Acababa de llegar otra nave patrulla, si no fuera por las luces luminosas interiores no podría reconocerse, este era uno de esos vehículos que utilizaban para misiones de incógnito. De su interior salió un tipo de aspecto esmirriado fumando una gran pipa de madera. Por el otro lado del vehículo, se acababa de bajar otro individuo mucho más grande, con otro artilugio de dimensiones similares en la boca. Ambos se acercaron con mucha tranquilidad para preguntarle a uno de los compañeros que se encontraban en la zona. Desde mi posición podía oírse perfectamente la conversación.
—¿Qué tenemos, joven? —preguntó el más corpulento.
—Dos individuos inmovilizados. Otros dos en el interior del último compartimento con varios rehenes. Han amenazado con hacer estallar la transportadora si no atendemos a sus peticiones.
—Xiómicos o verdianox —dijo el compañero al tiempo que expulsaba una ingente cantidad de humo.
—Los dos que hemos capturado son xiómicos, se niegan a dar ningún tipo de información. 
A los que se encuentran en el interior del vehículo seguimos sin poder identificarlos.
—¿No habéis conseguido verles las manos? 
—No señor, lo siento. Si nos acercamos demasiado han amenazado con hacer volar la transportadora.
—Bien joven, buen trabajo.
Los dos investigadores se dedicaron una mirada de complicidad y soltaron un gran resoplido.
Acto seguido, comenzaron a dar indicaciones.
Bien, bien, bien… quiero las unidades de explosivos en la zona. Sacadme un escáner completo del habitáculo. Quiero toda la información posible de la mecánica de la transportadora… ¡Y alejarme a todos esos curiosos de allí; webonems!
Enseguida, una nave de reconocimiento sobrevoló muy lentamente la parte superior de la cabina donde se encontraban los sospechosos. Al instante, una de las paredes opacas de la tienda virtual adoptó un nuevo aspecto translúcido. Inmediatamente empezaron a aparecer todo tipo de datos informativos, incluso, pude apreciar, lo que parecía ser una figura representativa del interior de la cabina.
Después de analizar las imágenes, comenzaron a dialogar entre ellos.
—Efectivamente los dos tipos parecen ser xiómicos, al igual que el resto de ocupantes —dijo el de apariencia más corpulenta.
El compañero le miró y asintió levemente con la cabeza, corroborando su afirmación. Luego le contestó.
—Deberíamos prepararnos para intervenir, con este tipo de salvajes no se puede negociar. Si te parece doy la orden.
—Creo que estás en lo cierto, dile a los tiradores que cojan posiciones. No obstante, voy a intentar establecer contacto. No me quites el ojo de encima.
El investigador se acercó para dialogar con los secuestradores, desde mi posición no alcanzaba a escuchar lo que decían. De vez en cuando se miraban entre ellos y gesticulaban negativamente con la cabeza. Finalmente, regresaron de nuevo al puesto de control.
—Son todos de la tribu de las tres lenguas, incluidos los rehenes. Debe de tratarse de algún tipo de venganza en grupo. Estos xiómicos nunca van a adaptarse; ¡maldicionems!
—¿Cuántos has contado en total?
—Cuatro individuos amordazados con los rostros cubiertos y los dos secuestradores.
—¿Qué es lo que quieren? —volvió a interrogar el delgaducho investigador a su compañero.
—Una nave para dirigirse a la Estación, a cambio sueltan a un rehén anciano que parece estar enfermo. 
Una vez se encuentren en el lugar; quieren que se les facilite la salida del planeta para dirigirse a Verdox. Será entonces cuando suelten dos rehenes más. El último lo entregarán cuando lleguen al destino solicitado.
Después de escuchar a los investigadores, no pude evitar hacer una breve reflexión. Si todos estos tipos eran de la misma tribu, inclusive los rehenes, era verdaderamente extraño todo lo que estaba sucediendo. 
Recordé que en estos antiguos clanes, los xiómicos de avanzada edad eran sumamente respetados, con más razón si cabía si además uno de ellos no se encontraba bien de salud. Parecía completamente ilógico que lo estuvieran sometiendo a una situación tan peligrosa. Algo no acababa de encajar en todo este asunto.
Decidí acercarme un poco más para poder comunicarles mis impresiones. Al principio, uno de los compañeros que acordonaban la zona intentó impedirme el paso. Luego le enseñé mi acreditación como profesora de Xiom y le pedí por favor que me dejara hablar con sus superiores.
Finalmente conseguí acceder y establecer contacto. 
De primera mano mi teoría debió resultarles ciertamente graciosa, los dos se miraron un tanto incrédulos sin saber muy bien a qué atenerse. 
Sin embargo, a medida que les iba facilitando información al respecto debieron cambiar de opinión.
Finalmente, llegué a la conclusión de que los dos secuestradores no podían ser xiómicos; ni mucho menos de la tribu de las tres lenguas. La única opción que nos quedaba es que fueran vedianox con sus apariencias transformadas.
Después de recapacitar brevemente, el corpulento investigador decidió cambiar de planes. A la vez, que no podía evitar dejar de mirarme sin salir de su asombro.
—Muy bien joven, tiene sentido. Eso explicaría que se nieguen a mostrar las manos, podrían haber simulado tener cuatro dedos con la imagen falsa de sus guantes. Igualmente, el motivo de la ocultación del rostro de los rehenes…
—Finalmente, —añadió el otro investigador— la pretensión de querer dirigirse a su planeta.
—En efecto —replicó el grandullón—. Ahora todo parece encajar. De acuerdo, veamos si la señorita estaba en lo cierto. 
De nuevo volvió a inquirir al compañero.
—Voy a acercarme a negociar, dile a los tiradores que cambien ahora mismo de armas.
—¿Láser de hielo?, —le contestó con el ceño fruncido.
—Los dos se miraron fijamente y asintieron con la cabeza, luego se dirigieron al grupo encargado del asalto para darles nuevas instrucciones.
No pude presenciarlo, sin embargo, resultaba evidente por el júbilo de las brigadas que ocupaban la zona, que toda la operación debía haberse completado con éxito.
Permanecí en la tienda virtual hasta que regresaron los dos protectores, tal y como me habían pedido. Nada más verme vinieron hacia mí.
—¡Increíble, joven! ¡Es usted un genio! —se asombró el corpulento investigador, en tanto me dedicaba un amable gesto de agradecimiento. 
El compañero, del mismo modo, asintió con la cabeza. Luego me miró fijamente y de nuevo me espetó.
—¿Dices que eres profesora de Xiom?
—Así es —contesté.
—Profesora…
Miam —me adelanté a responder esbozando una leve sonrisa.
—Un placer conocerla. —concluyó finalmente.
Nuevamente el otro investigador se quedó unos instantes meditando, inmediatamente después volvió a dirigirse hacia mí.
—En efecto, profesora Miam. Nos has sido de vital ayuda. Es más, me atrevería a asegurar que tienes unas condiciones extraordinarias para este trabajo. Si quisieras cambiar de aires algún día… en fin; estaríamos encantados de que formaras parte del equipo. Si me lo permites, este es nuestro número de contacto. Somos los investigadores 002, y un servidor; 001. Esperó que volvamos a vernos joven, ha sido un placer conocerla.
Los dos protectores me dedicaron una amable sonrisa, e igualmente les correspondí. Inmediatamente después, cada cual seguimos nuestro camino.
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En el trayecto hacia mi despacho mantuve una entretenida charla con el conductor de la nave transportadora pública. En realidad, no soy del tipo de seres que suelan dar conversación ante circunstancias similares. Sin embargo, aquel individuo pareciera dispuesto a desahogarse con el primero que atrapara, y en esta ocasión, debió de tocarme a mí.
—… otra vez los tuve que sacar a la fuerza; estas criaturas cuando van bajo los efectos de los cítricos son absolutamente insoportablex.
—¿No hubiera sido mejor avisar a las fuerzas del orden? —contesté en un tono amistoso.
—También lo pensé, pero al final decidí actuar. Ya no les aguantaba ni una gamberrada más: ¡Son insoportablex! ¡Absolutamente insoportablex! ¿Sabe lo que creo? —me preguntó de forma amenazante—. Iba a responder que no tenía ni la más remota idea de lo que pudiera estar pensando, cuando, repentinamente, decidió replicarse a sí mismo.
—Pues lo que creo, sí, sí, como lo oye…
Calculé que debía de quedar alrededor de una hora para llegar a mi despacho. Y, aproximadamente treinta segundos para que me explotara la cabeza. 
Pensé, que hacer una merecida pausa a medio camino, quizá me salvase de un indeseado cambio de fase. 
 Le indiqué al maniático chófer de la nave que se detuviera junto al Gran Árbol de la avenida Principal. Este restaurante era uno de mis favoritos. Los platos de lechuguitas frescas eran una auténtica delicia. Además, de realizar unos postres inigualables.
Nada más aproximarme a la entrada, el mono pies de oso de recepción solicitó los servicios de libélulas transportadoras. Pregunté si tenían mesas libres en las últimas ramas, esta era la mejor zona, sin lugar a dudas. Por desgracia, si no se hace reserva con antelación, resulta extremadamente difícil encontrar algún sitio libre. 
Por un momento, concebí en la posibilidad de haberme identificado como miembro del Consejo para que me hubieran facilitado una mesa, no obstante, opté por pasar desapercibido. 
Finalmente, logré que me ubicaran en un lugar sumamente agradable. El ruido del agua al caer, en la preciosa fuente central de la estancia, amenizaba de muy buen agrado la degustación de los deliciosos platos de los comensales.
Mientras esperaba a que vinieran a tomarme nota, decidí que sería el momento preciso de encenderme un reconfortante pitillo. 
Al cabo de unos cinco minutos un risueño picotudo se acercó a mi mesa.
—Buenos días señor, ¿ha tomado alguna decisión?
—En efecto joven, quisiera el plato de lechuguitas frescas; condimentadas con esquirlas de langosta, si es posible, por favor.
—¡Oh, lo siento! Me temo que no nos queda esa variedad, precisamente agotaron los últimos ejemplares los caballeros que estaban en esta mesa antes que usted. 
—Nada, nada, tranquilo, no se preocupe; las lechuguitas sin nada más igualmente son deliciosas…
—De acuerdo. ¿Va a tomar algo de postre? Son la especialidad del Gran Árbol.
—Por supuesto, fue ese el motivo por el que decidí venir aquí —le respondí al tiempo que expulsaba de mi mente la imagen del conductor; y una pequeña cantidad de humo por la nariz.
—Permítame que le haga una sugerencia. Tenemos delicioso helado de chocolate cristalizado con virutas de fresas calientes y una pequeñísima pizca de polvo de naranjas de Xiom.
—Perfecto. En cuanto al último ingrediente, preferiría que le dijera al Chef que lo sustituya por algo menos atrevido.
—¿Seguro señor? Es una diminuta cantidad, lo justo para darle el toque especial de la casa.
—Insisto, por favor. Perdóneme, soy extremadamente sensible a esas sustancias.
—No se preocupe. Enseguida le traigo su pedido.
Cuando llegó el pingüino a la zona de preparación de comidas, se encontró con que el cocinero discutía muy acaloradamente con uno de los empleados encargados de ayudarle.
—Cómo te lo tengo que decir: ¡Primero la sal; luego el aceitex!
—¿No entiendo la diferencia, Gran Chef?
—No entiendes nada: ¡Idiotax!
—¿Por qué no primero el aceite? —insistió el ayudante.
—Si pones primero el aceite: Idiotax. La sal ya no sirve de nada: Idiotax.
Al percatarse de que el picotudo le estaba intentando entregar las notas de pedidos, se dirigió hacia él en un tono temiblemente agresivo.
—¡¿Qué malas cazuelas quierex?!
—Aquí tiene… el postre de helado de chocolate lo quieren sin… —no pudo terminar la frase y se lo arrancó de sus palmudas extremidades, luego, volvió a increparle de muy mal humor: ¡Largo de aquíx!
Pasé toda la comida observando a un grupo de jóvenes xiómicos que se encontraban en una de las mesas de la sala. Parecían ser sumamente agradables, no pude evitar sentir una gran tristeza al pensar en todo lo ocurrido. O aún peor, que pudiera desencadenarse cualquier tipo de intervención de carácter belicoso. No me cabía la más mínima duda de que tendríamos que esforzarnos todo lo que fuere necesario, con tal de eludir que se produjeran ese tipo de indeseadas acciones.
Nada más finalizar el exquisito almuerzo; hicieron aparición los esperadísimos postres. He de reconocer que el aspecto de aquel helado era de inmejorable apariencia; no pude evitar la tentación de comenzar a degustarlo inmediatamente.
Resultaba un tanto incierto el agradable sabor conseguido con la fusión del chocolate cristalizado y las fresas. En otras ocasiones ya había probado este delicioso manjar, sin embargo, el toque sublime que el Chef había logrado darle en esta ocasión me sorprendió muy gratamente.
A medida que lo degustaba empecé a notar una ligera sensación de mareo: 
En los cinco primeros segundos las luces salieron corriendo; en los cinco segundos siguientes las luces volvieron despacio; en los cinco segundos terceros las luces cambiaron de aspecto. 
Diez segundos y medio después, todos los seres se levantaron. Los diez segundos y medio siguientes, todos los seres estaban bailando. En los diez segundos y medio terceros, todos los seres desaparecieron.
Cinco segundos después encendí todos mis pitillos del revés. Los cinco segundos segundos, todo el humo me tragué. En los cinco segundos terceros, todos los seres volvieron enanos. 
Diez segundos después, un dinobot en la sala entró muy cabreado. Los diez segundos siguientes; a todos los enanos, el dinobot se comió. 
En los diez segundos finales, todo volvió como estaba. Diez segundos más… y los ojos se me cerraron. Diez segundos menos… y dormido me quedé.
 
“… Y en qué tendrá que ver, 
puc-puc-puc, 
la rama de la flor. 
Y en poco podrá parecerse, 
puc-puc-puc, 
la cáscara del fruto. 
Mírale, 
puc, puc, puc…”
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“Puc- puc- puc, pucto verdimoñams; puc- puc- puc, pucto verdimoñams; puc- puc- puc, pucto verdimoñams…”
Los Hijos de Perrams son un grupazo pa chupar del webom del medio: Me encantan estos mammonazos.
Iba dándole muy buena mecha a mi nuevo equipo de música en mi moderna poctram. Cuando, de repente me paré, justo en la zona de recreo, donde inutilems seres toman insípidos refrescos de uso completamente legal.
Había un grupito de jóvenes y guapas nenitas xiómicas que acababan de fijarse, como no, en mi semblante de tipo duro y atractivo. Decidí, que sería el momento preciso para pasar al siguiente temazo de los fabulosos Hijos de Perrams.
“Badum badum, pa pa, para bara bara; badum badum, pi pi, piri biri biri; badum badum, pa pa, para bara bara; badum badum, pi pi, piri biri biri; badum badum, pi pi, piri biriiii… ¡Pam pam pam pam; taratararam! ¡Pam pam pam pam; taratararam! ¡Pum pum pum pum; parabarabum! ¡Pum pum pum pum; parabarabum! ¡Piribiribiiii: Ínflame el del medio! ¡Ínflame el del medio! ¡Infla, infla, infla! ¡Ínflame el del medio! ¡Uuuuh wuauuuh! ¡Uuuuh wuauuuh! Piribiribiribiribiiii… ¡Yeahm! Piribiribiribiribiiii… ¡Yeahm! Ín-fla-me el del medio: Ín-fla-me el del medio: Ín-fla-me el del medio: ¡Pucto verdimoñams! ¡Pucto zumbacholams! ¡Pucto, pucto, pucto! ¡Pucto gilipollams! ¡YEEEAHM!
Justo cuando terminó la atronadora melodía, salí de nuevo haciendo un buen jaco, al mismo tiempo, que le guiñaba los ojos a toda la tropa. Pero de nuevo me paré, porque se me caló. Para disimular, me bajé de la momto, y empecé a alejarme lentamente de ella, pero controlando muy bien el volumen del equipo de música, que es muy importante que no deje de sonar. 
De la misma manera que me difuminaba en el horizonte como una magníflica puesta de sol, empecé a realizar uno de mis singulares bailoteos; el del cojo semductor. Luego, de repente aparecí de nuevo corriendo a toda mecha y gritando como un grandísimo loco pirado. Finalmente, me subí otra vez de un salto en mi poctram, y enseguida que logré arrancarla, continué.
Decidí, para que quedara muy claro con qué se estaba negociando, hacer otra pasadita por delante del aburrido establecimiento. 
Inmediatamente después aceleré a todonitro; a la vez que les enviaba mi número de contacto a los paneles informativos situados en las mesas donde se encontraban las pibitams xiómicas.
 Por cierto, tengo una mala noticia que contaros: Dora me ha echado de casa. Las últimas palabras que salieron de su sensual boca, fueron: “¡A ver si aprendes idiotac!” Las últimas palabras que salieron de la mía, fueron: “¡Vale pucta loca!”
Me encontraba en la Estación de Transportes de Xiom. Sí, sí, me piro de aquí. Pero volveré, estoy seguro: La adorable Cantina de los Malvadoms es un lugar único.
Nada más llegar a la zona de embarques de naves —pues claro que me llevo la poctram, como la voy a dejar aquí—. Le entregué mi chulísimo y flamante vehículo al tonto del aparcamiento.
—Señor, esto cómo se maneja.
—No habías visto nada igual ¡¿eihms?! 
—No señor, ¿es una de esas modernas poctram que han salido nuevas?
Pensé, este tío es gilipollams: si ha salido nueva, cómo no va a ser moderna. Sin embargo, respondí.
—¡Ajac! ¡Último modelo!, —iba a decirle tonto la estación, pero me contuve.
—Para que camine qué hay que hacer —insistió el (…). 
—¡Arrem! ¡Arrem! ¡Arrem! —respondí yo de nuevo.
—¿Tres veces señor? —dijo el (…).
—Ajac, ¡tonto la estación! —añadí sin más remedio.
Se me olvidó, a propósito, explicarle algún detalle de su funcionamiento. Justo cuando ya se iba a estampar contra el gran muro del aparcamiento la paré yo; por control remmoto.
Todavía quedaba una larguísima mañana por delante, hasta que pudiera largarme al pocomoco planeta vecino. Así que, decidí para entretenerme acudir a la zona de desayunos de la: Es-ta-ci-ón de Trans-por-tes de Xi-om, perdonad, es que me encanta cuando lo dicen así por megafonía.
Entré en el local habilitado de la: Es-ta-ci-ón, me a-co-mo-dé en el chu-lí-si-mo si-llón, de la puc-ta Es-ta-ci-ón. 
Pensé, a que les pido el desayuno hablando como un grandísimo mammonazo de robot, pero otra vez me controlé.
—Buenos días señor, ¿qué desea tomar?
—Una nave transportadora para ir a Verdox.
—¿Ehims? —dijo el tonto de los desayunos.
—Ehims… nada —respondí yo—. Pues vammos a ver lo que quiero. ¡Uf! ¡Mammdre mía lo que quiero!
—¿Se decide caballero, tengo más clientes esperando?
—Pues sí. Vammos a ver lo que quiero… ya lo tengo: Un zum-mi-to de na-ran-ja por fa-vor.
—¿Ehims? Lo siento señor; los cítricos están prohibidos en este establecimiento.
Ya lo sé, tonto de los desayunos. Pensé, pero no se lo dije.
—Pues bien, joven. Vammos a ver lo que quiero… ya lo tengo: un vaso vacío y diez cigarros, por favor.
—¿Ehims? ¿Para qué quiere el vaso vacío?
—Pues para qué va a ser joven, para compensar: por cada calada de los pitillos me tomo un chupito de aire fresco.
Un sapazo feo y asqueroso que estaba sentado a mi lado empezó a reírse hasta que casi cambia de fase, de hecho, se cayó de espaldas sin poder parar de soltar enormes carcajadas. Otra vieja asquerosa, y fea también, salió corriendo rápidamente del local. El resto de seres giraron todos sus respectivos pescuezos para clavar sus desconcertadas miradas en mi llamativa estampa. Acto seguido, el tonto de los desayunos decidió intervenir de nuevo.
—Señor, ahora mismo le traigo sus; pi-ti-llos. Y se los mete por el; es-ca-pe sin-fó-ni-co.
El sapazo feo y asqueroso que había conseguido subir al trípode de la barra volvió a caerse soltando delirantes y extraños sonidos por su enorme bocaza, esta vez, no entendí muy bien por qué. No obstante acepté, como es de honor, el duelo con el insolente individuo.
—Vammos a ver, tonto de los; de-sa-yu-nos. Tráeme de una condenada vez los; ci-ga-rros, para metérmelos por el; es-ca-pe sin-fó-ni-co. Que no se te olvide el grandísimo: va-so va-cí-o.
De nuevo me contestó.
—Para qué quiere el grandísimo: va-so va-cí-o, sigo sin; en-ten-der-lo.
—Porque siempre que me meto los cigarros por el mencionado sitio: me voy por la; pa-ta a-ba-jo.
Nuevamente me respondió.
—Sigo sin entender para qué quiere el grandísimo: va-so va-cí-o.
—Para llenarlo de caca, gilipollams, y te lo tomas tú: o tu querida mamdre.
Esto último debió de ofenderle demasiado, sin venir a cuento saltó por encima de la barra y se abalanzó sobre mí. Si no llega a ser porque nos separaron los inoportunos presentes; le hubiera puesto a cambiar de fase en menos que canta un pucto gallo xiómico.
Nada más salir de aquel divertido lugar, noté, que tenía mucha más hambre que cuando entré, en aquel divertido lugar. Divisé, por fortuna, una tienda enfrente de mí, donde al parecer servían deliciosos domnuts.
Pensé, que sería una muy buena idea adquirir una docena para saciar mi vespertino e inusual apetito. Después de devorarlos todos, sin apenas respirar, me quedé sentado en un banco, muy tranquilito. Enseguida me encendí un cigarro tras otro, y también me los fumé, sin apenas inhalar una pizca de oxígeno.
Diez minutos después, empecé a soltar lentamente todo el humo que había almacenado en mis magníflicos pulmones.
Una señora, bastante mayor y fea, y vieja y mayor también; al verme, comenzó a gritar despavorida.
—¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Que se quema!
Otro joven debió de percatarse de las alarmantes palabras de auxilio de la esperpéntica señora alocada. Y vino corriendo a toda prisa, como un auténtico piratarroms, con un cubo de agua, para, supongo, tirármelo por encima.
Enseguida me puse bien alerta, con casi todos mis sentidos muy despiertos. Y al momento reaccioné con mucha habilidad. Tan solo fue necesario hacer y decir lo siguiente:
—¡Quieto pacrao, si me echas eso encima te vuelo la pucta cabeza!
Finalmente, los dos curiosos personajes decidieron darse la vuelta y marcharse con bastante cara de circunstancias. Entre tanto que volvía a dejar en reposo mi arma reglamentaria en un lado del costado. Continué, muy entretenido, soltando todo mi humo; desde muy adentro mío.
Al cabo de un mal sueño desperté. Abrí solo un ojo con mucho cuidado, como siempre que me quedo traspuesto por si algo pudiera asustarme.
Justo delante de mi diminuto, todavía campo visual, dos jóvenes, con aspecto de auténticos imbécilems, me estaban mirando con cara de mucho cabreo. 
Abrí rápidamente los dos ojos del todo, por si acaso la situación pudiera entrañar algún peligro real. Enseguida los miré con aspecto desafiante, yo también, por si acaso estuvieran diseñando algún tenebroso plan contra mí. 
No obstante, al momento, pasó algo que me sorprendió muy gratamente. 
En realidad, no estaban diseñando ninguna argucia malintencionada, el cabreo era para con ellos mismos. Lo comprendí de inmediato, nada más presenciar, cómo de forma muy simpática y alocada comenzaron una divertida pelea. Nadie parecía querer entrometerse, lo cual, me llenó de satisfacción. 
Los golpes sucedían de muy variadas maneras: primero pummñetazos, luego ammrañazos, siguiente pamtadones, y finalmente rembolcados por el suelo gritando como puctos mammonazos.
Alguien debió de avisar a los fornidos protectores de la; Es-ta-ci-ón: Mamporreroms de Primera. Me hubiera encantado conocer al maldito idiotac que había dado el aviso. No por nada en especial, simplemente, le habría metido mi escopeta recortada por el maravilloso lugar que más le duela, exacto, por ese. En fin, la emocionante disputa se detuvo; los fornidos supermoñams debieron actuar con mucha eficacia.
Iba a prestarle atención otra vez a mis asuntos, y quitarles de encima la vista a los dos simpáticos jóvenes, cuando, algo llamó poderosamente mi atención de nuevo. 
A uno de los dos individuos parecía habérsele caído un objeto al suelo, hubiera podido ser durante la riña anterior. Decidí acercarme con cierto disimulo para ver qué es lo que era, y si se trataba de algo muy valioso poder agenciármelo de inmediato. Cuál fue mi sorpresa: ¡una pucta entrada para ver en directo a los fabulosos Hijos de Perrams! 
Casi me meo de contento que me puse, pero solo me tiré; un tremendo gaxuófono. Y la cagué. Pero bien. Los dos imbécilems lo oyeron, y se dieron velozmente la vuelta hacia mí. 
Pensé: saco mi arma reglamentaria y los pongo a cambiar de fase; o me pongo a gritar fingiendo que me están robando; o salgo corriendo como un mammonazo loco pirado. Finalmente, se acercaron con cara de muy buenos amigos, además de auténticos idiotac.
—¡Jopec tíoc, casi perdemos la entrada! —dijo uno de los dos (…).
Iba a sacar mi escopeta recortada, cuando, observé que los dos mamporreroms de primera venían de nuevo, supongo para ver qué pasaba.
—¿Algún problema caballeros? —increpó uno de los fornidos protectores.
—No señor, solo pretendía avisarles para devolverles esta entrada, se les ha debido de caer durante la pelea.
—¿Es cierto, jóvenes? —insistió el compañero del fornido sinvirilems.
—Así es, señores. El caballero ha debido de tocar… ¿una trompeta? —me miró desconcertado, y asentí con la cabeza— sí, para avisarnos. Y nos la iba a devolver—concluyó finalmente.
Los fornidos protectores nos miraron a ambos, y con un gesto agradable hasta casi vomitar, continuaron hurgando un poco más.
—¿Un instrumento? ¿Nos lo puede enseñar?
—Pensé, si le saco mi instrumento a este pedazo de gilipollams, seguro que de la emoción, en fin… no me quedó más remedio que improvisar, y a ver qué salía.
—Ehhh… no, no. Bueno, en realidad es una habilidad que tengo…
Todos me miraban con cara de auténticos (…).
Sí, tan solo se trata de mi forma de silbar. Puedo interpretar cualquier sonido que se imaginen. 
La verdad, no sé muy bien por qué, anteriormente me salió el sonido de una trompeta. Debe ser por mi profesión: Soy profesor de música de la Escuela de Xiom.
Ahora la cara de todos era más que antes de auténticos (…).
—¿Por qué no lo has dicho antes? ¿Tienes acreditación? —continuó el amable protector.
—Ehhh… sí, sí, claro. Además, no se asusten, también tengo permiso de armas.
—¿Vas armado? —increpó con mucha menos calma el compañero del amable momentáneo.
—Sí. Llevo una escopeta recortada, último modelo.
—¡PON LAS MANOS EN ALTO, YA! —ordenaron los dos en perfecta sintonía, como mammonazos lobos cantores profesionales.
Enseguida tuve que obedecer, nada más percatarme de que sus artilugios de mucho cuidado me apuntaban directamente en el cogote. Luego intenté tranquilizarles y recuperar el domino de la situación, como suelen hacer los tipos muy duros como yo.
—¡No se asusten, tranquilos! Tengo los documentos en el bolsillo. Todo está controlado; señores protectores de la grandísima mamdre… —pensé, pero no se lo dije. 
—¡AL SUELO, AL SUELO; SI TE MUEVES…!
Después de que los dos supermoñams, protectores de primera, hicieran todas las comprobaciones necesarias, finalmente, no les quedó más remedio que disculparse y darme un par de besos en mi magniflico trasero.
—Lo sentimos señor, comprenda que tenemos que tomar medidas de seguridad…
—Sí, sí, sí… lo entiendo. Son ustedes dos grandísimos profesionalems…
—Aquí tiene señor, su arma. Y tenga, toda su documentación. Le pedimos nuevamente disculpas.
—Nada, no se preocupen caballeros. Todo en orden. No quieren, para quedarse más tranquilos, que les haga mi interpretación del sonido de la trompeta silbando —pregunté, para calentarles un poco.
—No es necesario… ohhh, bueno como quiera… —respondió finalmente al percatarse del curioso gesto de su compañero.
—¡Fui fui fuiiii: pa pa pa paraba. Pa pa pa paraba. Pa pa pa paraba. Pa pa pa parabaaaa: PAAAA…!
—¡Vale, vale, vale! ¡Es suficiente! ¡Es suficiente!
Por fin, los dos fornidos de primera, protectores de la mamdre que los volvió a incubar; parecían haberse dado por satisfechos, y yo, pues también.
—¡Jopec tíoc, muchas gracias! ¡No sabes lo que nos había costado conseguir estas entradas —dijo uno de los dos idiotac.
—Sí, sí, sí. Sí que lo sé. Se agotaron a los diez segundos de salir para adquisición.
—¡Ya te digoc tíoc! ¿También te gustan los Hijos de Perrams?
Pues claro pedazo de imbécil, pensé, pero…
—Sí, sí, sí… sí que me gustan colegams; como buen profesional que soy, cómo no me van a gustar.
—¡Jopec tíoc, es verdad! ¡Pero si lo has dicho antes, que eres el profesor de música de la Escuela de Xiom! ¡Jopec, no serás el Grandísimo Jim…! —asentí nuevamente con la cabeza, del mismo modo que esbozaba una leve sonrisa de absoluto orgullo y satisfacción—. Jopec, pues tienes que conocer a Momfly. Hemos quedado con él aquí, en la estación. Se va a venir con nosotros al concierto. 
De hecho, la entrada que nos has devuelto era la suya; ¡menos mal tíoc, pobre Momfly si se la llegamos a perder!
—Momfly… ¿es amigo vuestro? —me interesé cual feroz depredador está a punto de engullirse a su débil presa.
—¡Pues claro tíoc, va a venir ahora!
En efecto, claro que conocía a este tonto la flauta. Aunque, he de reconocer, que no la tocaba nada mal. 
Sin embargo, por fortuna, también conocía a su despampanante mamdre. Pero que muy bien. 
Y puedo asegurar, que tocando la flauta: Lo, hace, mucho, me, jor, que, su, pucto, hijo, Momfly.
¡Vaya qué sorpresa! —contesté en un tono especialmente amigable—. Ya veo que Momfly os ha hablado bien de mí…
—¡Ya te digoc tíoc, es un gran admirador tuyo! No para de darnos la tabarrac con lo bien que tocas la guitarra láser.
Pensé, ya lo sé. Soy un Grandísimo Genio. Luego calculé unos segundos, al mismo tiempo, que volvía a dilucidar para mis adentros: menudo par de soplaflautams, que se creen que han descubierto otro pucto planeta.
—Bueno, bueno, bueno. No es para tanto —respondí finalmente—. Y decíais que va a venir ahora…
—Sí, debe de estar al llegar. Hemos quedado con él en aquel establecimiento para desayunos, justo allí enfrente. Si te vienes nos tomamos algo hasta que llegue, o lo mismo ya está allí.
De nuevo calculé, que si volvía a entrar en ese divertido lugar, lo más probable es que no paráramos de bailar con el zumbacholams saltador de barras. Decidí, por lo tanto, tomar cierta ventaja.
—¡Uff! Hace un rato ya estuve allí. Si queréis ir yendo vosotros, yo tengo que arreglar unos asuntos. Pero luego nos vemos sin falta en la zona de embarques, ¿os parece bien colegams?
—¡Estupendo tíoc! ¡Momfly se va a llevar una sorpresa!
De eso sí que estaba completamente seguro. No obstante, les contesté.
—¡Magníflico entonces! ¡Nos vemos dentro de un rato!
Cuando por fin me quedé muy solito, como era de urgente necesidad, decidí revisar toda mi lista de contactos, la de los buenos. Al cabo de unos segundos, apareció ante mis ojos justo el que necesitaba. Además, mi buen amigo Bilim me debía algunos favores, con lo cual, no tendría por qué haber ningún problema.
Bilim es uno de esos tipos de los que nada más verlos sabes que te van a caer bien, como yo. Lo conocí hace ya algún tiempo, en la adorable Cantina de los Malvadoms. El condenado Bilimoñams llevaba un buen colocón de cítricos con lejía, como pocas veces he aguantado a ver.
Este peculiar individuo era el jefe de una banda de llamativas momtos: Los Mammonazos Equidnams. En alguna ocasión, incluso, ha llegado a ofrecerme formar parte del grupo, pero he preferido de momento no meterme en más líos.
Pensé, si lo llamo ahora, que es casi mediodía, seguro que estará durmiendo. 
Sabía que no le iba a hacer mucha gracia, pero su matutino mosqueo podría serme de mucha utilidad. Finalmente, lo llamé.
—¡Pilubilubilubim pom! ¡Pilubilubilubim pom!
—Ha llamado al número de Bilim, en estos momentos, por su seguridad, es mejor que no le moleste. 
Sin favor, inténtelo de nuevo otro pucto día, y si sigue insistiendo: ¡Mucha suerte!
—¡Pilubilubilubim pom! ¡Pilubilubilubim pom!
—¡Me cagoc en tu grandísima calaverac! ¡Mammonazo del carajoc! ¡Te voy a soltar una galloflac que te voy a dejar sin pocomocos…!
—¡Bilim, Bilim! ¡Que soy yo, Jim! El profesor de música de Xiom…
—¡El profesor de la mamdre que te incubó: Desgraciado piratarroms…!
—¡Bilim, Bilim! ¡Que soy yo! ¡Cagoc en tu grandísima calaverac zumbacholams del webom del medio…!
—¡¿Jim…?!
—Am ver gilipollams; que soy yo, Jim.
—¡Uuuuaaaahmmm! ¡Jopec tíoc; me has despertadoc!
—Am ver, que tengo un encargoc…
—¡¿Encargoc?! ¡Uuuuaaaahmmm…!
—Sí Bilim, y es serio. Te recuerdo que me debes una mammonazo del pucto carajoc…
Decidí, puesto que el condenado Bilimoñams no entraba en razón, utilizar la contraseña que tenemos para cuando se trata de algo muy serio, como lo era, la usé.
—¡Am ver, Bilim! ¡¿Me escuchacs?!
—¡Sí, sí, sí; mala lechems!
—Am ver Bilim: POR FAVOR.
Tras un inquietante silencio, el Jefe Equidnams respondió.
—Am ver Jim, suéltaloc…
—Te acabo de mandar la dirección. Quiero que los retengas hasta que te vuelva a llamar, y luego los sueltas. Nada de cambiarlos de fase: ¿Me entiendecs?
—¿Nada de cambiarlos de fase? —respondió Bilim.
—Eso es, idiotac. Solo retenerlos y luego los sueltas.
—Recibido Jim. Pero luego me debes una.
Pensé, en la pucta hora que he llamado a este pedazo de gilipollams, además, si me la debía él a mí y ahora estaríamos en paz. No obstante, preferí no avivar la discusión.
—De acuerdo mammonazo, te debo una. Ahora vete a toda mecha que lo necesito para ya… 
—¡Sí, sí, sí; mala lechems. Mala, mala lechems!
 
El Encargoc
 
Pucto mammonazo del webom del medio… Pocomoco profesor de la mamdre que le volvió a incubar… ¡Uuuuaaahmmm! ¡Uuuuaaahmmm! Pissss; pissss; pissss. Piiiii: pap. Piiiii: pop. Piiiii: pip. Piiiii: pip. Piiiii: pop. Piiiii: pap. ¡Uuuuaaahmmm! ¡Uuuuaaahmmm! Piiiii: ¡PLOCF!
—¡Bilim! ¡Bilim!
—¡¿Qué malas lechems quieres?!
—¿Dónde tams? —dijo Quemsí.
—Dónde tams, dónde tams…—respondió Bilim—. ¡Piiii: pap! ¡Paaaa: pop! En el pucto baño idiotac.
—¿Me has llammao?
—¡Sí, sí, sí… te llammao! Tenemos un encargoc…me has llammao…me has llammao…
—¿De quién? —volvió a insistir Quemsí.
—Del pucto mammonazo del webom del medio de la mamdre que le incubó…del Grandísimo Jim profesor de su…
Nuevamente Bilim ordenó con mucha mala lechems a Quemsí.
—Am ver… cogetec; y te vas a por Quemnó. Y os venís los dos a toda mecha.
—¿Con las momtos? —respondió el equidnams.
—Con las momtos no, gilipollams…vammos a ir a un secuestroc con las momtos. Con la nave furgón, pucta lechems…
Quemsí, salió disparado a por Quemnó. Y lo trajo tan rápido por Quemnó. Ya les estaba esperando; desde el día anterior en la puerta roncando.
Cuando Bilim se dispuso a salir al exterior, se encontró con que los dos individuos se habían enzarzado en otra de sus absurdas peleas. Enseguida tuvo que poner orden con su enorme bate de Hormigas Carnivorams. Bastaba un solo roce de esta peculiar arma para que te estuviera escociendo todo el día, y parte del siguiente.
Mientras tanto, en otro lugar no muy lejano de Xiom, dos investigadores trabajaban con mucho entusiasmo.
—Señor —alertó uno de los guardianes del grupo de escuchas—. Creo que tenemos algo…
—¿De quién? —contestó el esmirriado investigador.
—De Bilim, pero la conversación está codificada.
—¡Maldicionems! ¿No se entiende nada…?
—De momento solo hemos conseguido descifrar: “...mala lechems y POR FAVOR”.
—¡Maldicionems otra vez! Entonces tiene que ser algo gordo. La última vez que aparecieron esas palabras en uno de los mensajes de ese lunático se armó un buen jaleo. Si no recuerdo mal: cuatro compañeros heridos graves; dos xiómicos en el curatorio; una estación de combustibles destruida por completo; y aquel musculoso perro de combate que le puso a cambiar de fase de un batazo en la cabeza.
—Sí, ya lo recuerdo —replicó el gurdián—. Menuda montaron los malditos Espaldas de Clavoms.
—En efecto: Los Mammonazos Equidnams —corroboró de nuevo 002—. Esperemos que esta vez los cojamos a tiempo. 
Voy a darle novedades a 001, seguid intentando traducir la conversación. Si sale algo nuevo me avisáis de inmediato.
—A sus ordenems jefe.
De nuevo en la nave furgón… 
¡Aaaaaa Mammarla Yaaaaa: Aaaaaa Mammarla Yaaaaa…Puc- puc- puc…!
—¡¿Queréis bajar el condenado volumen un pocomoco?! ¡Vammos a ir a un secuestroc con la pucta música del webom del medio…! —amenazó Bilim.
—¡Que lo bajecs mammonazo!, —añadió igualmente Quemsí.
—¡Ta rotac zumbacholams! —respondió con mucho cachondeo el narigón espigado de Quemnó.
Bilim, tras un breve silencio de locura y furia a partes iguales, al momento cogió su temible garrote y lo estampó con todas sus fuerzas en el aparato reproductor. 
Misteriosamente, por unos breves instantes, el equipo de música aún siguió funcionando.
¡Raaag- raaag- raaag. Piiiioooouuuu. Rag- rag- rag. Piiiioooouuuu. Ragmam. Ragmam. Raggggpiiiioooouuuu: Mammarlaaaa…giouuu. Mammarlaaaa… giouuuu: RAG!
Am ver, pucta lechems, que te vas a pasar otra vez piratarroms del carajoc…
Después de dar varias vueltas, como auténticos (…), por el mismo montículo flotante. Los tres Mammonazos Equidnams, al fin, lograron ponerse de acuerdo.
—¡Párate aquí… idiotac! —ordenó Bilim. 
—¡Memnuda guarida! —se asombró Quemnó.
—¡Seguroc que son importantes! —añadió Quemsí.
El Jefe Espalda de Clavoms, les dedicó una de esas miradas de las de perdonar el cambio de fase. Luego, dirigió sus desquiciados ojos de nuevo en dirección al suculento objetivo.
—Mala lechems. Mala. Mala lechems. —concluyó en un tono inquietante.
Al cabo de una eternidad, mirando los tres la casa con cara de auténticos secuestradores sin hacer absolutamente nada. Por fin, Bilim, decidió que era el momento de actuar.
—Am ver tú —le dijo a Quemsí—. Cogetec, y te pones el disfraz, y te vas a ver quién hay…
—¡Amm, jodetec zumbacholams, que te ha tocaoc! —añadió Quemnó, a la vez que se reía como un burro ronco resacoso.
Quemsí, completamente camuflado, se acercó con temeraria decisión a la entrada principal del ostentoso y dulce hogar. Después de quedarse un buen rato enfrente de la puerta con cierta tiritona en sus híbridas piernas. Al fin, decidió llamar.
Al cabo de unos instantes, la despampanante mamdre de Momfly hizo acto de presencia. 
Nada más abrir la puerta y ver a Quemsí embutido en un amasijo de vendajes y restos de todo tipo de desperdicios, enseguida su bellísimo rostro se tornó en un peculiar gesto de preocupación.
—Le puedo ayudar en algo misterioso personaje disfrazado de no se sabe el qué…—interrogó en un tono ciertamente insinuante.
—Nanamda sosomlo ver quién hay…sosomlo eso…—respondió Quemsí, del mismo modo que trataba de quitarse de encima de la boca una podrida cáscara de platano xiómico.
—¿Perdonems? ¿Qué erecs de algún planeta desconocido? —insistió de nuevo la bellísima criatura.
—Sosomlo ver quién hay… sosomlo eso…
—¿Quierecs un poquito de agua?, seguro que te sienta bien.
—Me me llammo Quemsíííí…
—Que sí que quierecs agua; ¡uf! Menos malems; ya nos vamos entendiendo.
La mamdre de Momfly acudió rápidamente en busca del refrescante líquido. Al cabo de pocos segundos enseguida regresó con un vaso en la mano.
—Am ver, toma un poco de estoc…
Quemsí, alargó su torpe brazo para intentar sostener el recipiente, sin embargo: no pudo evitar que se le cayera y se desparramara por todo el suelo. 
La amable criatura, en un inútil esfuerzo por tratar de impedir que se produjera el indeseado percance, lo que no pudo evitar al agacharse es que sus enormes y llamativos encantos quedaran al descubierto.
Quemsí, nada más percatarse de la impactante secuencia, debió de sufrir uno de sus ridículos zarandeos con resultado final de, desmayo.
Mientras tanto, Bilim, ya había dado un rodeo por la parte trasera de la vivienda. Al observar una de las ventanas entreabiertas, decidió trepar por las lianas de la fachada y colarse en el interior.
Enseguida comenzó a realizar una minuciosa inspección, a la vez que iba cogiendo prestado todo aquello que brillaba con más intensidad de lo normal. 
Al fin, llegó a una de las habitaciones donde había alguien sentado tranquilamente en su sillón. El despreocupado padre de Momfly leía apaciblemente un manuscrito de noticias, sin tener la más mínima idea de lo que se le venía encima.
Bilim, dejó apoyado en el suelo el saco lleno de artilugios ajenos. Luego, con suma delicadeza; desenfundó su poderoso bate de Hormigas Carnivorams. Acto seguido, pulsó en el botón de: Golpe Definitivo.
Inmediatamente después, todos los hambrientos insectos que aguardaban su turno en la punta del garrote se ocultaron con bastante resignación de nuevo en su interior. 
El Mammonazo Jefe Equidnams, calculó hábilmente el recorrido de la ecuación.
Ni siquiera le dio los buenos días: el golpe fue certero, la velocidad del impacto en su justa medida proporcional, para que, el cambio de fase; se ejecutara con cirujana precisión.
Siempre que Bilim hace uso de sus peligrosas herramientas con tanta destreza, suele dar por concluida la función después de realizar un breve y siniestro ritual. 
Primero se acerca lentamente hacia la fatídica posición de su víctima, luego, se postra a escasa distancia de su magullado rostro. Su siguiente movimiento consiste en mirarle fijamente a los ojos, si es que aún se encuentran donde deberían. Inmediatamente después, suele susurrar alguna escalofriante frase.
—Mala lechems. Mala. Mala lechems.
 En el Departamento de Investigaciones.
—Bien, bien, bien —dijo 001. —Entonces qué tenemos del sujeto Jim…
002 alcanzó el informe que uno de los guardianes le acababa de entregar y empezó a leer unos segundos para sí mismo, instantes después, levantó un momento la mirada para ver si los demás le prestaban la debida atención. Nada más comprobar que el grupo al completo le observaba con interés comenzó a transmitir información a viva voz. 
Profesor de música de Xiom; emparejado con una tal Dora, zona residencial de tercera categoría. Recién condecorado por méritos profesionales. Parece ser un tipo muy inteligente, y aparentemente de lo más normal…un momento. ¡Vaya, vayac; qué sorpresa!
—¿Algo en especial…? —interrogó 001.
—¿Recuerdas a la señorita Miam? —de nuevo 002.
—¿La joven y agradable profesora del caso de los verdianox transformados?
—Correcto. Resulta que son compañeros. Pero no señala nada en especial, aparte de lo que he mencionado anteriormente.
—Interesante coincidencia. No quisiera pasarla por alto. Ordena de inmediato que la localicen, si no pudiera desplazarse hasta aquí acudiremos nosotros a su encuentro. De la conversación interceptada tenemos algo más…
—Lo último que hemos descifrado es esto: “Quiero que los retengas hasta que te vuelva a llamar, y luego los sueltas. Nada de cambiarlos de fase: ¿Me entiendecs?”.
—¿Tenemos ya la dirección del objetivo? —añadió de nuevo 001 con palpable semblante de preocupación.
—Todavía no, estamos en ello…
—Y de su pareja, ¿sabemos algo?
—Completamente normal, bueno… 
—¿Bueno qué? 
002 se acercó lentamente hacia la mesa en la que estaba apoyado su compañero y le entregó los informes para que pudiera comprobarlo él mismo. —¡carambams! ¡Un tipo con suerte este Jim! —contestó 001 con repentina emoción—. Enseguida volvieron a intercambiarse los informes, y lo mismo hicieron dedicándose una pícara y fugaz mirada de complicidad.
En ese preciso instante, uno de los guardianes entró con urgencia en el despacho.
—¡Señor, hemos localizado la dirección…!
—¿Sabemos quién es el tal Momfly? —preguntó el corpulento investigador mientras pegaba un respingo y se apresuraba a alcanzar su arma de encima de la mesa.
—Afirmativo, se trata de uno de sus alumnos.
001 le dio una fuerte palmada en el pecho a su compañero, al mismo tiempo que comenzaba a dar todo tipo de órdenes.
—¡Vamos, vamos, vamos! ¡Quiero a todas las unidades disponibles…!
—¿A todas señor? —cuestionó un osado y joven guardián.
001 se frenó por un instante en seco. Nada más percatarse 002 de lo que iba a suceder, decidió anticiparse por el bien de su novato compañero.
—¡A todas! ¡Es que no lo has oído…! —le corrigió mientras se lo quitaba de encima dándole un pequeño e instructivo empujón. 
Rápidamente las naves patrulla comenzaron a salir del edificio, los dos investigadores cerraban la comitiva a bordo de su vehículo de incógnito.
Nuevamente en la casa de los padres de Momfly… 
La preocupada y bellísima criatura, al ver desplomarse al misterioso personaje disfrazado de no se sabe el qué, inmediatamente, bajo un repentino impulso maternal, comenzó a realizar todo tipo de movimientos de reanimación, inclusive, la sensual maniobra del: boca a boca.
Quemnó, desde la nave furgón, podía observar con bastante claridad toda la secuencia, o al menos con la claridad que su colocón de cítricos con lejía le estaba permitiendo percibir. Enseguida el perturbado maleante se montó su propia película.
—¡Mammonazo del webom del medio! ¡Pucta mamdre que le incubó! ¡Primmero se la ligaoc! ¡Am luegoc, se tumba pa que le froten el hocico! ¡Pues te vas a enterar; amhora voy yo también!
A escasa distancia, Bilim, una vez hubo comprobado que no había nadie más en el interior del hogar, igualmente se dirigió a la entrada principal. Al llegar a la puerta con su poderosa herramienta preparada para seguir repartiendo regalos, el Jefe de los Mammonazos Equidnams se encontró con una curiosa escena.
El rostro de Bilim comenzó a desfigurársele por completo: de un blanco pálido pasó a un amarillo enfermizo; de un amarillo enfermizo dio lugar a un verde putrefacto. De este colorido tan podrido, finalmente; acabose en un rojo encendido.
—¡Bilim, Bilim; sosomlo quería jumgar, sosomlo eso!
El Espalda de Clavoms, totalmente encolerizado, por un momento caviló la opción de eliminar definitivamente a su compañero allí mismo. 
Sin embargo, debió de reconsiderar que quizá sería mejor hacerlo en otro momento. No obstante, después de echar un vistazo genérico a su alrededor, y cerciorarse de que nadie los observaba; enseguida desenfundó su temible garrote. Acto seguido, pulsó en el botón de: Hormigas Carnivorams. Tan solo rozó levemente al pocomoco de Quemnó, lo suficiente para que uno de sus amaestrados y hambrientos insectos le arrancara un pedacito de su feo y grandísimo trasero.
Quemnó, totalmente aterrorizado, pensando que quizá Bilim pudiera rematar el trabajo cambiando la configuración 
 de su bate, aun sintiendo un escozor incalculable prefirió no abrir su enorme bocaza; tan solo cambió ligeramente de aspecto: su cuerpo entero adoptó la forma de un hermoso tomate xiómico.
Bilim, momentáneamente satisfecho por el resultado de su certero golpe, enseguida le dedicó otra mirada inquisitiva a su dolorido compinche. Tampoco hizo falta que intercambiaran ni una sola palabra, simplemente, los dos Mammonazos Equidnams, se limitaron a coger los dos cuerpos en total estado de cambio de fase, y meterlos en el interior de la nave furgón, con muchísimo esfuerzo.
Apenas habían doblado un par de calles en su huida, cuando, justo de frente vieron aparecer a toda una fila de naves patrullas con los dispositivos luminosos encendidos y las señales acústicas a todo trueno. 
Quemnó, cambió su escocedero color rojizo por una palidez digna de un blanquísimo impoluto. Nada más percatarse Bilim de la situación, enseguida trató fútilmente de calmar a su nervioso acompañante.
—Mira palantec y estate quietoc; la mamdre que te incubó… ¡Ves más despacio piratarroms!
—¡Bilim, Bilim! ¡Que son los guardianems! ¡Que nos van a coger…!
—¡Que mires palantec mammonazo…!
Las patrullas, sin embargo, parecían ir con demasiada urgencia como para pararse a contemplar los vehículos con los que se estaban cruzando. 
No obstante, una última y rezagada nave de incógnito aún quedaba por pasar.
—¿Ocurre algo 002? —interrogó el corpulento investigador al percibir el extraño gesto de su compañero.
—¿Eh? Nada, nada… solo era esa nave furgón con la que acabamos de cruzarnos…
001 miró de inmediato por ambos retrovisores, sin embargo, al no conseguir ver nada, rápidamente volvió a insistir.
—¿Los conocías?
—No, no, solo era que no me han gustado esos tipos…
De nuevo el corpulento investigador echó otro vistazo, pero igualmente no obtuvo ningún resultado. 
—¡La mamdre del webom del medio! ¡Grandísimos guardianems…!
—¡Bilim, Bilim! ¡Que los hemmos despistadoc; jouc, jouc, jouc! —añadió el pocomoco de Quemnó.
Nada más llegar a la casa de los padres de Momfly el equipo de asalto accedió a su interior. A medida que iban comprobando las habitaciones no paraban de lanzar mensajes intimidatorios.
—¡Guardianes! ¡Guardianes!... ¡Despejadoc! ¡Despejadoc!... ¡Uno abatido; uno abatido!
Una vez quedó asegurado todo el perímetro, los dos investigadores comenzaron a intercambiar impresiones junto al cuerpo del desafortunado padre de familia.
—No parece que viera venir el golpe… —analizó 002.
—En efecto, ni siquiera soltó el manuscrito de noticias, debía estar tranquilamente leyendo en esta misma posición.
—Por la contundencia del impacto no me cabe ninguna duda de quién es el autor…—continuó el esmirriado investigador. 
Enseguida 001 llamó a uno de los guardianes que se encontraban custodiando la puerta de la estancia.
—¿No sabemos dónde está la madre? ¿Seguro que no queda nadie aquí dentro?
—No señor. Hemos registrado la casa a conciencia. No hay absolutamente nadie.
—¿Han comenzado los interrogatorios del vecindario?
—Sí señor, estamos en ello…
—Igualmente revisen todas las imágenes que se hayan capturado en los dispositivos de seguridad de la zona…
 Mientras tanto, en la nave furgón.
—¿A dónde vammos Bilim?
—¿A dónde vammos Bilim? ¿A dónde vammos Bilim? ¡Pues no lo ves, pedazo de idiotac…!
—Jopec Bilim, ya sé que tammos en el puerto. ¿Pero que a dónde vammos?
—Jopec Bilim, jopec Bilim… ¡Párate ahí!
El Jefe Espalda de Clavoms, finalmente, con mucha mala lechems, como siempre, comenzó a dirigir a su patoso compañero.
Am ver, cogetec, vammos a meterlos en el bote…
—¿Los dos a la vez Bilim? —preguntó con el gesto confundido el equidnams.
—¡Las dos grandísimas mamdres que te incubaron, gilipollams del carajoc! —respondió Bilim, en su misma línea.
—¡Jopec Bilim, jopec Bilim…!
—¡Jopec Bilim, jopec Bilim…! —replicó de nuevo.
Después de una, muy desorganizada eternidad, al fin, lograron subir a bordo de la barcaza junto con los malogrados cuerpos de la madre de Momfly, y el completamente camuflado de Quemsí. Una vez se adentraron lo suficiente en las aguas de la mar, Bilim, ordenó a Quemnó: que dejara inmediatamente de remar.
—Am ver, cogetec, primero a la mamdre…
El mammonazo equidnams obedeció al instante, sin embargo, se apresuró a agarrar a la bellísima criatura por el mismo sitio que Bilim la estaba sosteniendo.
—¡Cogetec tú por los pies, idiotac; vammos los dos a coger por la misma parte!
—¡Jopec Bilim, siempre tams igual!
—Jopec Bilim, siempre tams con el pocomoco más imbécil del planeta…
Del mismo modo que la peculiar pareja continuaba mutuamente descargando sus miserias. 
Decidieron, sin el más mínimo remordimiento, deshacerse de la llamativa criatura: lentamente toda su belleza se fue desvaneciendo en las oscuras profundidades oceánicas.
—Am ver idiotac, ahora cogetec a… 
—Jopec Bilim sosomlo quería jumgar, sosomlo eso…
Igualmente, el misterioso personaje disfrazado de no se sabe el qué, tampoco pudo evitar seguir la misma suerte que la sensual madre de Momfly. Con la misma desazón fue a escabullirse en el húmedo e infinito abismo de las tétricas aguas xiómicas.
Quemnó, palpablemente afectado, se quedó largo tiempo con la mirada perdida en ningún lugar en concreto. Bilim, observando la escena con bastante cara de asco, pensó que quizá sería ese el momento que estaba esperando para quitarse de encima de una vez por todas a su inútil compinche. Enseguida el poderoso bate comenzó a deslizarse suavemente por la espalda del Jefe Equidnams, al mismo tiempo que pulsaba sigilosamente el temible botón de: Golpe Definitivo. Justo cuando ya le iba a asestar el impacto, ocurrió algo inesperado y de increíble fortuna para el afligido narigón espigado: el dispositivo de comunicaciones de Bilim empezó a sonar a todo trueno.
¡Pilubilubilubim pom! ¡Pilubilubilubim pom! De inmediato el Espalda de Clavoms volvió a enfundar su garrote para atender la llamada. 
—¡¿Qué malas lechems quieres?! 
—¿Cómo va nuestro asunto, inutilems? —preguntó el Grandísimo Jim.
—¿Cómo va la mamdre que te incubó, profesor del pucto carajoc…? —respondió Bilim.
—Am ver, gilipollams; habréis hecho lo acordadoc… 
Por alguna extraña razón, a Bilim, le dio un inesperado arrebato de sinceridad. 
Nada más escuchar Jim todo lo que había ocurrido, enseguida perdió la pucta cabeza…
—¡La grandísima mamdre que os incubó a todos Mammonazos Espaldas Equidnams del Carajoc…!
—¡Sí, sí, sí… mala lechems. Mala, mala lechems!
Al cabo de un buen rato de auténtico desahogo, Jim, debió de diseñar otro magníflico plan.
—Condenados inutilems... os quiero a los dos en la Estación de Transportes. ¡Pero a toda mecha!
Mientras tanto, en la casa de los padres de Momfly… ¡Señor los tenemos! ¡Ya sabemos hacia dónde se dirigen…!
 
El Gran Soplaflautams
 
—¡Ueeehm! ¡Momfly! ¡Tammos aquí! —dijo uno de los dos idiotac.
—¡Jopec tíoc, que tammos aquí! —añadió el otro.
Finalmente, el sorprendido individuo, se percató de la presencia de sus dos amigos. Enseguida se adelantó a su encuentro, del mismo modo que los saludaba con mucho entusiasmo.
—¡Jopec, colegams! ¡Ya llevaba un buen rato dando piruvueltams!
—Qué pacsa que no encontrabas el local de los desayunoms.
—¡Ya te digoc, me costó del webom del medio!
—¡Jopec tíoc, me alegro de verte! —de nuevo uno de los dos (…).
—¡Jopec tíoc, yo también! —insistió el otro. 
—¡Jopec colegams, lo mismo os digoc! —respondió el simpático Momfly.
—Bueno qué… ¿vendrás con ganas de ir al concierto?
—¡Yeeeahm! ¡Grandísima yeeeahm! ¡Hi-hi-hi, jos de Perrams! ¡Hi-hi-hi, jos de Perrams! ¡Yeeeahm! ¡Yeeeahm! ¡Yeeeahm! —nuevamente el incrédulo Momfly.
—¡Ueeehm! ¡Ueeehm!, —redundaron los dos idiotac—. Pues tíoc, am que no sabes a quién hemmos visto…
—¡Yeeeahm! ¡Yeeeahm! ¡¿Ehmm?!
—¡Al grandísimo mammonazo de tu profesor de música!
—¡No me lo creoc! ¿Al Grandísimo Genio Jim? —se sorprendió el entusiasmado de Momfly.
—¡Ya te digoc, como lo oyems! Hemos quedado con él en la zona de despegues… ¿Vammos o qué?
—¡Ueeehm! ¡Ueeehm! ¡Vammos ueeehm! ¡Vammos con el Grandísimo Genio Jim!
Los tres jóvenes, sin más dilaciones, acudieron al encuentro del profesor de música en el punto acordado.
Jim, acababa de adquirir otro dispositivo de comunicaciones (DDC). El dependiente, por otro lado, parecía estar sumamente agradecido por haber conocido a un cliente tan extraordinario.
—Señor, si no es mucha indiscreción. Puedo preguntarle qué es lo que hace con tantos aparatos nuevos: ¿Es usted coleccionista?
Pensé, este tío es gilipollams. No obstante, respondí:
—Emm, sí. Soy coleccionista. Los colecciono un buen rato, y luego me los como; o memm los fumo. Le contesté, al tonto de las indiscreciones. 
El tipo, sin embargo, encontró muy sutil y divertida mi respuesta, como suele ser habitual. 
Luego, tras una breve pausa reflexiva, empezó a reírse estúpidamente, sí: como un auténtico gilipollams de las mammonazas indiscreciones.
Nada más salir de la tienda me vino a la mente el condenado Bilimoñams.
Nuevamente pensé, o me llama en breves instantes para darme alguna notica o, en muy breves instantes, el webom del medio se me va a desinflar de los nervios. 
Pero enseguida volví en sí, nada más entrar, por uno de mis oídos, un repugnante sonido de cantarín adolescente que parecía dirigirse hacia mí.
—¡Yeeeahm! ¡Jim! ¡Tammos aquí! ¡Yeeeahm! ¡Jim! ¡Tammos aquí!
Giré mi sensual pescuezo, para corroborar, que aquella desagradable voz de gallo xiómico en celo se correspondía con la imagen de mis pensamientos: respecto de los tres grandísimos imbécilems que ya llevaba un buen rato esperando. Efectivamente, al verme, vinieron corriendo a mi encuetro. 
—¡Jopec tíoc! ¡Profesor Jim! —se alegró el objetivo Momfly.
—Jem, jem, jem… ¿Qué tal jovenems? —contesté con mucha simpatía.
—¡Jopec profesor! Creía que me estaban gastando una broma mis colegams…
—No… minimoñams. La broma te la voy a gastar yo —pensé, pero no se lo dije—. Enseguida contesté.
—¡Qué sorpresa eeehm! ¡Yo también me alegro de verte! Bueno jóvenes, entonces, vammos todos a Verdox, parece ser…
—¡Ueeehm! ¡Yeeeahm! —respondieron al unísono el triunvirato de auténticos adolescentes emocionados.
Al cabo de un buen rato de intercambio de impresiones con mi pequeño rebaño, calculé, que debería escaquearme a toda mecha para establecer contacto, de una necesaria vez, con el Mammonazo Jefe de los Espaldas de Clavoms.
Sin embargo, justo cuando ya me disponía a solicitar contacto a través de mi nuevo DDC, sucedió que comenzó a vibrarle el pantalón a nuestro buen amigo Momfly. El muy despistado parecía no haberse dado ni cuenta, lo cual no me extrañaba en absoluto; luego no paraba de hacer bromas con los otros dos imbécilems. Finalmente, decidí intervenir.
—¡Momfly! ¡Momfly! Jopec, ¡que te tiembla el pantalón!
—¡Jopec tíoc! ¡Que me tam llamando! ¡Aquí Momfly yeahm!
—Buenos días. Le llamamos del Departamento de Investigaciones de Xiom: ¿Es usted Momfly?
—¡Jopec silencio! ¡Que son los guardianes! ¡Sí, sí, sí, soy yo; correcto!
—Bien, por favor, es muy urgente. Necesitamos verle inmediatamente. Según nuestro monitor de rastreo: ¿Se encuentra usted en la Estación de Transportes?
En el mismo instante que me percaté de lo que estaba sucediendo, pensé: saco rápidamente mi arma reglamentaria y le vuelo la mano con el dispositivo incluido o, directamente, le vuelo la pucta cabeza. 
No obstante, logré actuar con prudencia. Simulé la clásica escena del auténtico piratarroms que se tropieza y lo manda todo a hacer puñetams.
—¡Jopec tíoc! ¡Que son los pocomocos guardianes! —protestó el enfurecido Momfly mientras perdía de entre sus manos el mencionado aparato.
Enseguida lo atrapé de un brazo para que no lo cogiera y, rápidamente, no me quedó más remedio que improvisar otro magníflico plan.
Nunca antes, he de reconocer, me había pasado algo parecido. Como por arte de magia, una especie de extraña energía noté que me invadía. Al instante pude sentir una agradable sensación; como de mucho frío. Decidí saborear aquel inusual subidón de peculiares poderes y dejarme llevar.
—Momfly. Mírame atentamente: soy tu profesor de música. Dilo.
—Eres mi profesor de música —respondió sin rechistar.
—Somos muy buenos amigos. Yo nunca te engañaría. Ni tampoco te haría ningún daño. Dilo.
—Sommos muy ammigos. Tú nunnca me enngañariams. Nidannño tammmpoco. Dilo, dilo, dilo… —contestó de nuevo el hipnótico Momfly.
—Momfly, ahora vas a coger el dispositivo de comunicaciones. Luego, dile al loro repetidor con el que estabas hablando… ¿Momfly?
—Voy am comgerrr…
—Y le dices que estás en el aparcamiento principal. Si te preguntan por mí: no sabes dónde estoy. Y por supuesto tampoco me has visto. 
—Que toy emm aparcamiento: no sé dónde tas, ni te visssto.
—Momfly, ahora me vas a dar tu billete para ir a Verdox, y la codiciada entrada del concierto que te han dado tus colegams. Sin pestañear, ni tampoco hacer preguntas. 
—Tomma mi biiillete. Tomma mi codiciaaada entrada.
Por un momento, pensé, que quizá debería seguir aprovechándome del pobre papanatams. Quizá, no sé, pedirle que me inflara el webom del medio. No obstante, el tiempo me apremiaba, así que, decidí que ya era suficiente. 
Como nunca antes había hecho algo tan asombroso como esto, tampoco tenía ni la más remota idea de cómo se paraba. Sin embargo, utilicé mi fabulosa intuición: después de dar tres palmadas y, tirarme un tremendo gaxuófono, todos volvieron en sí.
Momfly alcanzó de nuevo el aparato en cuestión. La operadora, seguía hablando sola, sí; como un condenado loro xiómico pirado.
—¡Le ocurre algo! ¡Por favor conteste!...
—¡No, no, no! Perdone, ¡todo está bien!
—Por favor, dígame dónde se encuentra exactamente.
—En el aparcamiento principal —respondió el obediente Momfly.
—¿Estás solo?
—Sí, sí, sí estoy muy solo.
—Bien, a ver, es muy importante que esperes a que te recojan los guardianes que van en camino, no te muevas de ese lugar: ¿De acuerdo?
—De acuerdo, de acuerdo, de acuerdo.
Finalmente, el simpático Momfly, acudió a despedirse con mucho afecto de sus dos colegams. Inmediatamente después, con el rostro de auténtica confusión, a la vez que sus ojos llenos de un mar de lágrimas, decidió venir hacia mí de nuevo. Y también me dio un gran abrazo. Y también me dio su billete para ir a Verdox. Y… también: me dio su codiciada entrada de muy buen agrado.
Acto seguido, el desconcertado individuo nos miró nuevamente a todos con mucha aflicción. Decidí, antes de perderle totalmente de vista, dedicarle unas últimas y reconfortantes palabras.
—¡Momfly! ¡Ammigo mío! —dije aguantándome las carcajadas.
El individuo se giró rápidamente, como si de esta forma se le fueran a solucionar todos los problemas. Y al momento me prestó la debida atención, sin poder articular ni una sola palabra, tan solo con el rostro completamente desencajado; igual que un cammello mascando cítricos prohibidos. 
—¡Momfly, ammigo mío! Sabes que soy, un Grandísimo Genio con la guitarra láser, pero tú, siempre serás: un gran soplaflautams. ¡Momfly, ammigo mío! Nos tommaremos unos zummitos por ti. Y ya sabes: ¡No te entretengas dando piruvueltams!
El abatido objetivo asintió dócilmente con la cabeza, a la vez que hundía en el abismo de la perdición su miserable y ridículo mentón. 
Finalmente se dio lentamente la vuelta, y arrastró su descompuesto cuerpo por el mismo lugar que había venido: menudo pedazo de gilipollams, pensé, para muy adentro mío.
¡A-ten-ción! ¡A-ten-ción! Pasajeros con destino al planeta Verdox. Por favor, vayan acudiendo a la zona de embarques. 
Miré a los dos imbécilems, que aún seguían con la boca abierta. Luego, con el ceño fruncido, me adelanté a increparles.
—Colegams, deberíamos ir yendo a la cola…
—¡Jopec tíoc, pobre Momfly! —dijo uno de los dos (…).
—¡¿Jopec tíoc, qué está pasando?! —añadió el otro.
Decidí dedicarles una leve mueca de embustero afecto. Inmediatamente después, todo el grupo incompleto decidimos ponernos en marcha. La verdad, no podía estar más contento. Menudo día pa inflar el webom del medio. No obstante, de inmediato recordé, que aún debería hacer una última llamada.
“Pilubilubilubim pom, pilubilubilubim pom…
—¡¿Qué malas lechems quieres?!
—¿Cómo va nuestro asunto, inutilems? […].
—¡La grandísima mamdre que os incubó a todos Mammonazos Espaldas Equidnams del carajoc…! […]”.
Pensé, que si Momfly se dirige al aparcamiento principal, y ya se ha descubierto que yo estoy metido en todo el merendero de cacas xiómicas, que quizá lo mejor sería salir a toda mecha de este pummñetero planeta. 
Al cabo de unos intranquilos instantes, enseguida diseñé, como es absolutamente normal en tipos dotados de sublime inteligencia como la mía, otro magníflico plan. 
Nada más terminar de hablar con el Mammonazo Bilimoñams, me quedé por unos breves instantes calculando minuciosamente la divertida situación. 
Observé a mí alrededor, tan solo había dos guardianes en la puerta de entrada de la sala en la que nos encontrábamos, por suerte, era el último control, y ya lo habíamos pasado. 
Lo siguiente sería esperar a que llegara nuestro turno para entregarle los billetes al robot controlador de acceso de la nave transportadora. La cola era tremenda, casi tanto como la mía. 
Pensé, tenemos que entrar cuanto antes. Luego recapacité, o mejor será no levantar sospechas…
No quedaba más remedio que aguardar tranquilamente a que llegara nuestro turno. Aunque, de muy buena gana habría optado por volarles a todos sus pocomocas cabezas de caminantes tortugas. En fin, sin poder evitarlo comencé a sudar, sí; como un pavo xiómico saltando a la comba dentro de un volcán.
Decidí, al cabo de una eternidad de agradable sufrimiento, llamar de nuevo al pucto Bilimoñams.
—¡¿Am ver dónde estáis mammonazos?!
—Am ver, ¡profesor de la mamdre que te incubó!, ¡tammos en el aparcamiento principal! ¿Dónde malas lechems tas?
—¡Espérame ahí, idiotac! ¡Voy en camino!
—¡La grandísima mamdre! ¡Los guardianes se nos van a echar encima! 
—¡No te muevas de ahí piratarroms! ¡Ya estoy llegando!
—Sí, sí, sí… date mecha gilipollams…
—¿Bilim? ¿BILIM?
—¡¿Qué malas lechems quieres?!
—Me debes una, ¿recuerdas?
—¿Y tiene que ser ahora mammonazo?
—Tiene que ser ahora, sí. ¡No me infles el webom del medio!
—¡No me infles tú el condenado webom de la mamdre que te incubó! ¿Ahora…?
—Sí, Bilim. Tiene que ser ahora: POR FAVOR.
—Am ver. Pocomoco, suéltalo yac.
—Te he enviado el objetivoc.
—Lo tengo. ¿Quién es este cara culoc?
—Eso ya da igual, Bilim. Ponlo a cambiar de fase, en cuanto lo veas.
—¡¿Ahora?! ¡Me quieres liar; te crees que soy un maldito idiotac!
—Bilim, uno más o uno menos, ya que malas lechems importa…
—Sí, sí, sí la mammdre que te incubó… 
El Mammonazo Jefe Equidnams comenzó la búsqueda de su presa por todo el aparcamiento, igualmente, Quemnó, hacía lo mismo por su cuenta. Finalmente, el sentenciado Momfly apareció ante los desquiciados ojos del peligroso Bilimoñams.
El joven despistado parecía esperar con gesto de resaca hipnótica a que aparecieran los guardianes, tal y como le había indicado la amable operadora.
Su implacable perseguidor, después de dar un rodeo con mucha cautela, se aproximó por el punto muerto de su confiada presa. Enseguida alcanzó la posición adecuada, desenfundó su poderoso bate de Hormigas Carnivorams y… en ese mismo instante…
—¡Bilim! ¡Bilim! ¡Es este tipo de aquí! —alarmó el exaltado de Quemnó.
Del mismo modo, varios guardianes que ya llevaban un buen rato siguiendo sus movimientos decidieron intervenir.
El bueno de Momfly, completamente aturdido por la extraña situación, miró primero a Quemnó, luego se giró y observo a Bilim blandiendo su amenazante arma.
Los guardianes no paraban de dar órdenes para que los dos Espaldas de Clavoms se echaran al suelo y depusieran de inmediato sus villanas intenciones.
—¡Suéltalo! ¡Suelta el bate! ¡Suéltalo y al suelo! 
El narigón espigado, al verse completamente rodeado, rápidamente trató de obedecer.
Bilim, analizando fríamente la situación decidió bajar levemente su poderoso garrote, igualmente, su mirada perdida en el suelo pareciera indicar que fuera a rendirse de algún modo inminente.
En realidad, el ligero balanceo de su prominente herramienta no significaba en absoluto ofrecer ningún indicio de dar marcha atrás, tan solo se trataba de un calculado movimiento. La velocidad necesaria para que cambiaran de fase los dos individuos de un mismo golpe, sin embargo… esta vez no obtuvo el resultado deseado.
Dos precisos disparos fueron suficientes para neutralizar a la singular pareja. Cualquiera podría pensar que únicamente se había tratado de un fortuito golpe de suerte. Cualquiera, por supuesto, que no conozca la formidable preparación de estos avezados tiradores. No obstante, por fortuna para los Mammonazos Equidnams, las armas utilizadas en esta ocasión simplemente estaban configuradas para neutralizar al oponente, sin llegar a procurarles el indeseado cambio de fase.
Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno: ¡Fuggg! ¡Fuggg! ¡Fuggg! ¡Buuuiiiggg! ¡Puish! ¡Puish! ¡Fuggg! ¡Fuggg! ¡¡¡Fugggfff…!!!
Señores pasajeros. Les informamos de que el despegue se ha realizado con éxito. Ya pueden desabrocharse los cinturones de seguridad. Los servicios de la transportadora estarán operativos en breves instantes. Les mantendremos informados: ¡Feliz viaje con destino al planeta Verdox!
Pensé, en cuanto pueda usarse el servicio de consumiciones me voy a poner hasta el pucto culo. 
Mis dos colegams, acomodados en los asientos contiguos, parecían haberse enzarzado en otra entretenida pelea. Vaya dos minimoñams, pensé de nuevo. 
Enseguida miré por mi ventanilla, ya podía observarse la curvatura completa de nuestro apemstoso planeta alejándose.
No pude evitar sentir cierta añoranza. La verdad, es que todo el asunto se había puesto feo de pocomocas narices. Igualmente sentí, mucha, pero que mucha tristeza, al pensar, que quizá pasaría mucho, pero que mucho tiempo; hasta que pudiera volver a la adorable Cantina de los Malvadoms. Al momento volví a prestar atención a los dos jovenzuelos, los mammonazos no paraban de meterse mammporrazos en la cabeza: ¡Qué agradable espectáculo! En fin, todo parecía indicar que de momento no me quedaría más remedio que conformarme con la compañía de este par de imbécilems, además, de consolarme del mismo modo, viendo, como no a… ¡los fabulosos Hijos de Perrams en directo! ¡Grandísima Yeeeahm!
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Bien señores, como les dije al principio, estas últimas clases las dedicaremos para repaso genérico y resolución de dudas. En cuanto a las pruebas finales, ¿alguna duda? ¿Nada? Bien, ¡ah!, bueno, antes de que se me olvide. Imagino que para alguno de ustedes va a ser una muy buena noticia, de algún modo, por fin, van a deshacerse de mí, al menos durante una buena temporada.
Enseguida uno de los alumnos del profesor Jamex decidió intervenir.
—Entoncex, es cierto que nos deja…
Espero que no sea por mucho tiempo, ya saben que si siguen aplicándose es muy probable que volvamos a vernos. ¿No creen jóvenes? ¿No les gustaría formar parte de Iris Lex?
Las palabras emitidas por el docente cumplieron su función motivadora, las expresiones faciales de los alumnos no albergaban ningún género de dudas.
Confío plenamente en ustedes, estoy convencido de que volveremos a coincidir. No obstante, aún tendrán que aguantarme por unos días, así que, sintiéndolo mucho, que a ninguno se le pase por la cabeza despistarse; ¿entendido? 
Bueno a ver, dónde nos habíamos quedado... de acuerdo continuemos.
Como les iba comentando, en referencia al sistema de intercambios establecido con los xiómicos. Quizá debiéramos retroceder considerablemente en el tiempo para comprender algunas cuestiones relacionadas con estos aspectos. Recuerden que fuimos nosotros los primeros en llegar a su planeta. En este sentido, su civilización, eminentemente primitiva, sufrió una progresiva transformación a través de nuestra influencia.
No fue nada fácil, debido entre otras peculiaridades al agresivo carácter de sus peligrosas tribus. Igualmente nuestra sociedad, siendo de algún modo inevitable, también ha ido asimilando muchas de sus más arraigadas costumbres; algunas por desgracia no demasiado productivas. Sin ir más lejos, recuerden que nosotros, en un principio, no teníamos constancia de los actos violentos. Ni siquiera sabíamos que se pudiera agredir a otro ser hasta hacerlo cambiar de fase. Bajo mi punto de vista, qué duda cabe, que quizá sea esta la peor de todas las adherencias adquiridas.
En este sentido, una vez descubrimos lo comprometidas que resultaban sus formas de actuar, no nos quedó más remedio que adaptarnos para defendernos. Se establecieron por lo tanto durísimos enfrentamientos entre xiómicos y verdianox, aunque finalmente logramos someter a sus rebeldes clanes triviales. Y es por ello, que a lo largo del tiempo se han establecido constantes relaciones de diversa índole. El sistema actual de intercambios materiales, es uno de los muchos ejemplos que podrían comentarse.
Bien, llegados a este punto podríamos hablar largo y tendido sobre todas estas cuestiones. No obstante, les dejo a ustedes, para que quien quiera profundizar en estos apasionantes temas investigue por su cuenta, para ello, como bien saben, tienen numerosa bibliografía histórica a su disposición.
Bien, a ver, ¿tenemos tiempo para el siguiente tema?, sí. En el siguiente apartado qué nos quedaba… ¿Orígenes? Me dice el compañero que correcto. Muy bien caballeros, creo que el que viene a continuación es más entretenido.
Los pupilos de Jamex asintieron con voraz interés. Éste, levantó levemente la cabeza por encima de sus apuntes para ver cómo habían reaccionado. Enseguida pudo observar con agrado cómo todos los presentes le prestaban la debida atención, lo cual, debió reponer nuevamente las energías del incombustible profesor.
Muy bien señores, siguiente tema pues: Orígenes.
Primera cuestión. ¿Recuerdan el elemento de la incógnita del antecedente infinito? ¿A qué nos referíamos?
—Al espacio en su estado inicial —alzó la voz una joven aplicada.
¿Y cómo se encontraba el espacio en su estado inicial? 
—Vacío, sin ningún tipo de materia —de nuevo intervino otro alumno.
Entoncex. Ese objeto vacío, sin ningún tipo de sustancia o materia, es lo que denominamos la incógnita del antecedente infinito. ¿Correcto?
¿Por qué digo objeto, si es vacío? Porque igualmente, esta parte, era completamente necesaria en todo el proceso.
Bien, ya sé que es difícil de imaginar, algo que no tiene imagen o representación alguna, al menos en apariencia. Sin embargo, por todas partes nos encontramos rodeados de la infinidad espacial ausente de materia. 
Si fijamos la mirada en un punto en concreto y somos capaces de anular todos los objetos que se encuentren dentro de nuestro campo visual: el firme suelo que pisamos; las paredes y techos que nos rodean, y mucho más allá; mares, océanos, montañas, e incluso, la totalidad de nuestro planeta.
¿Qué ocurriría entoncex? Exacto. Nos quedaríamos levitando dentro de la mencionada incógnita infinita. Ahora a nuestro alrededor podríamos observar el conjunto de galaxias con todos sus elementos. Igualmente, si lo apartáramos todo de nuestra percepción sensorial; continuaríamos dentro de la vastedad del espacio vacio. Finalmente, si decidiéramos adoptar la forma del entorno que nos rodea: ¿No seguiríamos siendo parte de ese mismo antecedente?
Fue entoncex, en ese preciso instante de plena oscuridad abismal, cuando, sucedió el primer gran acontecimiento cósmico. No obstante recuerden: la composición del mapa espacial quedaba configurado mediante la representación de las diferentes placas que forman su estructura. Es decir, de la anterior afirmación se deducen las infinitas dimensiones inherentes al universo. 
Ahora bien, sabiendo cómo se estructura dicho elenco espacial nos encontraríamos en facultades de comprender los procesos que dieron inicio a la formación de todos los elementos conocidos. Dichas explicaciones se desarrollan a través de las siguientes conclusiones.
 
Tectónica de Placas Espacialex
 
Primero.- Placa primaria (p), o antecedente infinito; en proceso de compresión por fuerzas producidas de las placas contiguas que rodean la totalidad de su perímetro.
 
Segundo.- Placa primaria (p): alcanza estado de saturación máxima y sufre una fisura en su cuerpo, o agujero espacial de subducción.
 
Tercero.- Placa receptora (r): situada inmediatamente en el plano dimensional inferior de la placa primaria. Comienza el proceso de acumulación de materia en forma de ingentes masas de vacío.
 
Cuarto.- Placa (r): momento en el que se produce “hipersaturación”. Dicho acontecimiento provoca las primeras partículas de energía dentro del núcleo del referido cuerpo acumulativo.
 
Quinto.-  Creación de los elementos del cosmos: igualmente como resultado de la explosión atómica de energía motivada por los sucesos mencionados.
 
Consecuencias Relevantes
 
Dicho núcleo energético en el mismo instante que reacciona violentamente sufre un desdoblamiento en el cuerpo de su materia. Resultado de esta acción será la formación de las dos esferas antagónicas situadas a ambos lados de la poderosa estrella solar.
 
En cuanto a la funcionalidad de los mencionados cuerpos celestes se siguen diversas líneas de investigación. No obstante, recientes estudios confluyen en la posibilidad del constante intercambio energético entre el conjunto de seres o materia conocida y los referidos objetos cósmicos.
 
Por último, cabría señalar; el singular movimiento de alteración de las fuerzas compresoras de las placas contiguas que facilita la estabilidad, al menos temporal, y el equilibrio necesario para que la placa receptora pueda llevar a cabo el proceso de enfriamiento y consolidación de sus componentes.
 
Muy bien señores, veo muchos brazos levantados. Adelante usted.
—La explosión, entoncex, es debida a la hipersaturación; ¿no intervienen otras causas?
De acuerdo joven, veamos. Por un lado tenemos la compresión de las placas circundantes, ¿recuerdan?, además de la constante acumulación de las masas de vacío que llegaban a través del agujero de subducción de la placa primaria. Digamos que intervienen principalmente estos dos factores. 
Otro alumno al momento planteó otra cuestión.
—Profesor, ¿es cierto que los agujeros de subducción son la única entrada posible para alcanzar otras dimensiones?
Los agujeros espaciales de subducción. Bien veamos. 
Aún no se ha podido corroborar. De momento solo son elucubraciones. Sin embargo, hay un hecho de facto. Si observamos las representaciones gráficas, en la primera figura quizá se observe mejor. 
El recorrido marcado desde la fisura en la placa primaria hasta el punto receptor de la placa inferior (r). Nos demuestra de forma inexorable que, evidentemente, este sería uno de los caminos posibles para alcanzar otra dimensión. ¿La única forma? Sinceramente, no lo creo. Es muy probable que haya otras vías para acceder a otros planos espacialex. ¿Cómo? Pues no se preocupen, seguro que acabaremos descubriéndolo. Alguno de ustedes avezados estudiantes, quizá sea quien nos dé las respuestas en un futuro próximo. Bien, más dudas… a ver, usted.
—Sí, profesor. No me ha quedado claro lo de la creación de las primeras partículas de energía ¿cómo es posible?
De acuerdo, entramos en el terreno de las reacciones fisicoquímicas de elementos. Aquí debemos recuperar de nuevo el suceso de la hipersaturación de materia vacía. Será de este proceso del que comiencen a desprenderse las primeras sustancias vitales. De otra parte, las continuas fuerzas de compresión actúan como elementos incentivantes para que dichas partículas generen los primeros átomos energéticos.
De nuevo el mismo alumno volvió a preguntar.
—Profesor, en referencia a la alteración de las fuerzas compresoras, en la figura número seis del gráfico, ¿cree usted que podrían haber influido estos movimientos en la creación de otros mundos parecidos a los nuestros?
—Muy bien joven, es una excelente observación. 
Es precisamente en este movimiento de alteración de las mencionadas fuerzas compresoras de las placas espacialex perimetrales, cuando, efectivamente; cabría la posibilidad de haberse dado un nuevo proceso de inicio de saturación de las masas de vacío, paso descrito en el apartado primero del gráfico. Por lo tanto, es muy probable, que en alguna de las infinitas placas del mapa sideral pudiera haberse producido un nuevo proceso de creación de elementos cósmicos similares a los descritos. En este sentido, quién sabe, quizá los mundos de los que tenemos constancia, tan solo sean el mero reflejo de algún misterioso pasado. ¿No les parece jóvenes?
En ese preciso instante los avisadores luminosos situados en cada una de las mesas de los alumnos comenzaron a parpadear. Igualmente, los modernos pendientes adquiridos recientemente por el profesor Jamex del mismo modo cumplieron la misma función. A juzgar por el rostro sorpresivo de cada uno de los que pudieron presenciarlo, cualquiera diría que era la primera vez que observaban algo parecido. El moderno interlocutor verdianox, en este sentido, no pudiera estar más satisfecho.
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“Al efebo instruido por diestro.
La espera es la pera.
El tiempo; 
triste pollino cansado y hambriento.
¿O es la pera la espera?
¿Trota veloz el caracol en silencio?
Al zagal sabiendo: 
Tan grande será tu esfera 
como cualquier ser que tú fueres. 
No habrá montañas más grandes que tu grandeza, 
ni vientos que te frenen, 
ni límites de mares, 
ni tierras que te encallen. 
Nunca varado quedarás en vergüenzas.
¿Y si de estado hubieres de cambiar, 
o desdichado te sintieres?
Al tiempo intrépido zagal.
Al tiempo Rey de reyes.
Yo seré guía en tu sólido corazón de agua. 
Tú: serás mi espada en la simiente”.
 
 
Un penetrante y agradable aroma comenzó a inundar todos mis sentidos, pude reconocer al instante que se trataba de la preparación de uno de mis brebajes preferidos. Enseguida calculé, que el recipiente donde se estaba cocinando, haría ebullición en al menos doce segundos. Debí de fallar en dos, me pregunto; si me estaré haciendo viejo.
Le sugerí a mi querida mujer, sin mediar la más mínima palabra; pues virtudes son éstas de vetustos caracoles, que añadiera por favor, doble ración de endulzantes en la taza.
Y al cabo de meditar, por ella mi cuestión, en un parpadear. Muy a su pesar, lo pude bien notar, por fin lo realizó.
La reconfortante infusión provocó, al instante, el efecto deseado. Comencé, por lo tanto, a repasar todos los asuntos del día. Mi babosa y adorable compañera, nada más percatarse de que no me dirigía hacia la oficina como de costumbre, de nuevo se interesó por mi estado.
—No me encuentro nada bien, mi querida, —le contesté.
—¿Avisaste como es de bien?, —respondió a la misma vez.
—Avisados están; lo primero fue pues.
Había decidido, no obstante, pedirle a mi joven ayudante de planta que se desplazase a mi hogar, por si hubiera de prestarme algún servicio.
De nuevo retomé la lectura de mis informes.
“…dichos depósitos de combustibles energéticos en composición líquida, habrán de entregarse en beneficio del Estado Xiómico sin ningún tipo de cargo devolutivo. Éstos, se sumaran por lo tanto, a los otros veinte acordados por convenio de compensación, como viene siendo habitual. Sin embargo, muy señores míos, vengo a recordarles nuevamente. En lo referido a la instalación de la Estación Capsular. 
Siendo de nuestra parte rogarles en este sentido, para que, de algún modo recapaciten y vuelvan a retomar el proyecto. 
Piensen en los incalculables beneficios que obtendríamos ambas partes en el supuesto caso de que finalmente lograra llevarse a cabo dicha construcción. Ustedes, verían reducirse los plazos de entrega de materias primas de un modo absolutamente increíble. 
Igualmente, siendo de esta parte conocedores de los inoportunos temores que pudieran suscitarles tales instalaciones, y que dichas inquietudes pudieran ser debidas a una llegada incontrolada de habitantes de nuestro planeta a su territorio. En este sentido, asegurarles, nuestro fiel compromiso en el cumplimiento de cuantos requerimientos sean necesarios a juicio de los interesados, siempre y cuando queden estipulados previamente por acuerdos de inherente legalidad. 
Por otro lado, no debieran ser estos motivos de impedimentos, puesto que, como bien saben, nuestra voluntad en estos aspectos es de la más absoluta cooperación. 
Igualmente, el hecho de que las mencionadas construcciones se vayan a realizar dentro del complejo militar xiómico; garantizan sustanciosamente las medidas de seguridad, que aunque, vuelvo a insistir, no siendo necesarias a nuestro juicio, no obstante, accederíamos a dichas pretensiones, y por supuesto las respetaríamos como es de buen proceder.
En otro sentido. No quisiera pasar por alto cuál es nuestra principal y mayor preocupación a día de hoy. 
Quisiera transmitirles de nuevo, por los poderes que vengo a representar, nuestras más sinceras condolencias por el gravísimo percance acontecido en relación al asunto mencionado, siendo este, y no otro; que la desaparición de los dos hijos de su majestad, el rey de Xiom.
Comprendemos el inmenso malestar que deben estar padeciendo en estos angustiosos momentos. Sin embargo, quisiera transmitirles un ápice de esperanza. Han de comprender que se están llevando a cabo todas las medidas necesarias para procurar lo antes posible la solución del alarmante incidente.
No les quepa ninguna duda de que es nuestro más sincero deseo que todo este asunto se solucione con la mayor brevedad y del modo más satisfactorio.
Excelentísimo señor Rudolf. Miembro del Consejo Real de los Doce Sabios. Palacio de Verdox: XX<^7.
 
Nada más finalizar la redacción del comunicado en el que estaba trabajando, pude notar la presencia de mi joven ayudante aproximándose a la puerta de la entrada del bonsay. En realidad, calculé que habría de pulsar el avisador en al menos siete segundos. Se lo hice saber a mi mujer, la que por fortuna para el visitante, ya se encontraba a escasos guisantex de ese mismo lugar. Justo cuando el verdianox iba a rozar con su dedo largo el botón del mencionado artilugio, mi querida se adelantó y abrió lentamente la puerta.
—¡Oh! ¡Qué coincidencia! Ahora mismo iba a pulsar el avisador…
Pensé, que quizás algún día debería instruirle en algunos aspectos relacionados con los actos coincidentes, seguro que se sorprendería al comprobar, cuán pocas veces la suerte funciona en este tipo de acciones. Aunque aún es demasiado joven, probablemente no entendería ni una sola palabra de lo que le estoy hablando. 
Por cierto, creo que me acaba de llegar otra idea para mi viejo poemario…
El sabio caracol cogió con una de sus antenas su pequeña libreta y enseguida se puso a escribir.
 
“¿Dónde estaba el presente?, 
cuando era lejano pasado.
¿Ahora, o antes? 
Y del futuro;
no es acaso un engaño”.
 
De nuevo, Rudolf, volvió en sí al oír el sonido de la puerta de la habitación en la que se encontraba. Dejó con suma delicadeza sus apuntes he hizo pasar al muchacho.
—Adelante joven; le estaba esperando…
—Buenos días señor —respondió educadamente—. Le traigo los informes que me había solicitado.
—Correcto, muchas gracias. Tenga, entrégueles estas nuevas redacciones al equipo de comunicaciones; son de carácter urgente, no se demore por favor.
—No se preocupe señor, ¿necesita algo más?
—Sí, antes de que se me olvide. Verá que he incluido en el listado de tareas la localización de este ciudadano verdianox. Desconozco por desgracia cuál es su nombre, tan solo me he cruzado con él una única vez en el transporte público. La descripción física, sin embargo, podrá comprobar que es absolutamente precisa. 
Quisiera que sea usted mismo quien le entregue la invitación para reunirse conmigo, una vez hayan dado con su paradero los servicios de inteligencia. 
—No ha señalado este asunto dentro de las tareas urgentes…
—Sí, ya lo sé. Aún no es prioritario. Pero no lo deje pasar, póngase con ello nada más solucionar las demás cuestiones. 
—¿Necesita algo más, señor?
—De momento nada más. Muchas gracias joven.
En el mismo momento que mi ayudante abandonaba la estancia cerrando la puerta de nuevo, comencé a divagar con cierto entusiasmo. Aquel joven verdianox, otra vez ha vuelto a aparecerse en mis sueños. Interesantes palabras salían de su interior. Interesantes, muy interesantex… 
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Cuando el Mammonazo Jefe Equidnams recobró de nuevo la conciencia, no pudo por más que quiso recordar lo que había ocurrido, y, menos aún, lo que estaba sucediendo. Con el ceño fruncido y furioso, muy furioso, comenzó a menear la cabeza con fuerza: primero de izquierda a derecha; luego en sentido inverso. Al darse cuenta de que no lograba recuperar sus recuerdos, inició una nueva tanda de nerviosos movimientos, esta vez de arriba abajo y luego viceversa.
De repente notó cierto dolor, sí. Todo parecía indicar que de un modo u otro debía haberle sucedido algo indeseado, como por ejemplo, estar herido. Muy probablemente en contra de su voluntad. Enseguida se percató de algo más extraño si cabía. Fue al coger un tremendo bache; algún xiómico gorrión o palomo despistado, puesto que en el tramo imaginario de carretera flotante por el que iban transcurriendo, totalmente ausente de obstáculos, no pudiera tratarse de otra cosa; ¿o quizá sí?
Al abrir ligeramente los ojos, pudo dilucidar una especie de sombra, como de un auténtico narigón espigado, o algo parecido. Al instante, un fugaz y abrasador pensamiento le avasalló su confusa cabeza: ¿sería el pocomoco de Quemnó? O, peor todavía; ¿podría tratarse del camuflado de Quemsí? Esta última idea, de algún modo, lo invadió aterrándolo por completo. Decidió por lo tanto, que mejor sería dejarse llevar por las fuerzas internas que trataban de adormecerlo. 
Nuevamente su visión se fue apagando, entre siniestros e incomprensibles pensamientos, propios, como no podían ser menos: de un Mammonazo Jefe Espalda de Clavoms.
Mientras tanto, en la parte delantera de la nave blindada para el transporte de delincuentes, dos protectores mantenían una breve conversación.
—Ya era hora de que los cogiéramos ¿eh?
—¡Baf! Deberíamos haberlos puesto a cambiar de fase en la misma Estación —respondió el conductor.
Su compañero debió de darle la razón, sin mediar palabra alguna, tan solo con un ligero movimiento de cabeza. Luego miró por el retrovisor de la nave.
—001 acaba de situarse a nuestra espalda.
De nuevo el piloto lanzó una rápida mirada por su espejo más cercano.
—Sí, es cierto. Nos está haciendo señales para que nos detengamos.
Al instante los dos guardianes iniciaron la maniobra de descenso. Igualmente, la nave guía que les iba abriendo camino hizo lo mismo.
001 parecía permanecer en el vehículo, sin embargo, su compañero se bajó de la nave y se dirigió al encuentro de los ocupantes del blindado.
—¿Qué le ocurre a vuestro dispositivo de comunicaciones? —preguntó en un tono de auténtico mosqueo.
—Parece que no funciona… —contestó extrañado el conductor.
—No me digas… —espetó irónicamente 002. Llevamos un buen rato intentando establecer contacto y no dais respuesta.
—Vaya, vaya… pues no funciona —respondió de nuevo palpablemente nervioso.
El esmirriado investigador se dio la vuelta y regresó en busca de su compañero.
—No les funciona por eso no contestan.
—No me digas…—inquirió del mismo modo 001.
Éste, con cara de no fiarse ni de su sombra, cogió al momento su emisor de transmisiones.
—001 para Central. Respondan, cambio.
—Adelante 001. Cambio.
—Necesito naves de apoyo, tenemos un percance. Cambio.
—Negativo Jefe: Están todas ocupadams. Cambio.
—¿Cambio?, yo sí que voy a cambiar —murmulló con cierto enfado. —Debería haberme metido a Soplafuegoms —concluyó finalmente.
De nuevo soltó el aparato de comunicaciones, y miró con resignación a su compañero.
—No hay refuerzos disponibles.
—No me digas… —añadió vengativo 002.
Ahora 001 le echó una de esas miradas de: no estamos para bromas socio. No obstante, enseguida se adelantó a dar órdenes.
—Diles que continúen, pero que se mantengan ojo avizor, por lo que pueda suceder.
—¿Crees que pudiera tratarse de algún sabotaje? —señaló 002 mientras no paraba de observar en todas direcciones.
—Si se tratara de algún tipo de inhibidor debería habernos afectado a nosotros también, y nuestro equipo funciona.
—¿Has probado a establecer contacto con la nave que va delante del blindado?
—001 para vehículo guía, ¿me recibes? Cambio.
—…
—001 para vehículo guía, ¿me recibes? Cambio.
—…
Ahora la cara de su acompañante era un auténtico ir y venir de muecas involuntarias.
—¡Sube, vamos a ver qué pasa! —ordenó de nuevo el corpulento investigador.
002 obedeció de inmediato. La nave de incógnito avanzó lentamente hasta la posición del aparato blindado.
En cuanto estuvieron situados a su altura, 002 se asomó por la ventanilla de su derecha para intentar hablar con el guardián del mencionado vehículo.
—¿Dónde se ha metido la nave guía?
El conductor giró muy despacio su cabeza para contestar a 002, sin embargo, algo completamente irracional le estaba sucediendo a su rostro. 
La pipa de madera que sostenía el esmirriado investigador en la comisura de sus labios, se deslizó suavemente hasta caérsele encima del pantalón. Sencillamente, no podía dar crédito a lo que estaba presenciando. Todas las imágenes que transitaban ante sus incrédulos ojos comenzaron a parpadear, como si de una extraña interferencia fantasmal se tratase.
Al percatarse 001 de lo que estaba sucediendo, inmediatamente alarmado agarró a su compañero y lo arrastró hacia sí mismo, al mismo tiempo que abría la puerta de la nave y salían al exterior cayéndose ambos al suelo. 
Nada más tocar sus cuerpos la superficie del terreno se dejaron rodar hacia un lado de la carretera, y se apostillaron a escondidas detrás de unos frondosos matorrales.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó jadeando 002.
—Silencio y observa, si es lo que creo que es… 
Los dos investigadores desde su improvisado escondite no perdían el más mínimo detalle.
La secuencia entrecortada del conductor se iba extendiendo lentamente por todo el vehículo. 
Por momentos aparecía ante ellos, y acto seguido desaparecía. Después de un ir y venir de varios impulsos intermitentes, además de extrañas interferencias, finalmente, la nave furgón blindada se esfumó como si de humo en una oscura noche se tratase. Al momento, 001, que empezaba a comprender por fin lo que estaba ocurriendo, se acercó de nuevo hacia la posición de su compañero y le puso una mano en el hombro.
Éste, con una ligera tiritona en su boca, miró nerviosamente en todas direcciones sin saber muy bien qué decir. Sin embargo, 001, de un modo tranquilo y pausado se adelantó para tratar de tranquilizarle.
—Es lo que yo me imaginaba, no te preocupes. Se trata de un hechizo pasajero.
Nada más terminar de decir esas palabras, todo lo que los dos investigadores estaban presenciando, incluidos ellos mismos, acabó desvaneciéndose de la misma manera.
3-2-1… ¡Gualams! ¡Gualams!
Los dos individuos, nuevamente con sus cuerpos formados, se miraban el uno al otro con bastante resignación.
—¿Dónde estamos 001?
—Levitando en el interior de una jaula, que a su vez cuelga de la rama de un enorme árbol —respondió sin inmutarse—. No te preocupes, cuando pase el Embrujo volveremos al lugar en el que nos encontrábamos, antes de que cayéramos en la trampa.
—Quieres decir a nuestra nave de incógnito —insistió 002, con el mismo interés que un novato guardián que acabara de incorporarse al equipo de protectores.
—En efecto, siempre y cuando sea ese el lugar donde nos tendieron la emboscada.
—Puedes decirme de una maldita vez qué está sucediendo —esta vez inquirió en un tono mucho más veterano.
001 miró para abajo, a la vez que pareciera divertirle la incómoda escena. Inmediatamente decidió guardar silencio, para mayor desconcierto del esmirriado investigador.
En realidad, la criatura que andaba detrás de toda esta inusual situación, no era nada más y nada menos que: Bumbum Boca Grande, un gnomo palomo de mucho cuidado. Este diminuto personaje, junto con sus cuatro hermanos mercenarios, formaban parte de una legendaria banda de atracadores. La mayoría de habitantes de Xiom ni siquiera creen que sea cierto que puedan existir semejantes individuos. 
Normalmente, quienes hayan oído hablar de ellos, habrá sido a través de algún tipo de cuento fantástico o leyenda mitológica. Sin embargo, también son muchos los que sí creen en este tipo de seres, entre ellos, 001.
En alguna ocasión el corpulento investigador ha llegado a sacar el tema en público, o más bien en las entretenidas tertulias de cantina cuando finaliza el servicio de cada día. Normalmente, no antes de llevar unas buenas dosis de bebidas ociosas encima. Siempre que el animado interlocutor hace alusión a estas cuestiones, por lo general, suelen ser motivo de burla o de mofa por parte de todos los que le rodean. Quizá fuese por eso, que dentro de lo complejos y extraños que pudieran estar resultando los acontecimientos, de algún modo él, se estuviera divirtiendo.
Por ello, 001, durante el tiempo que duró el Encanto, fue contándole a su sorprendido compañero una por una todas las fantásticas teorías de las que era conocedor, y fielmente partidario.
Además, ahora había conseguido acaparar toda su atención, y por alguna extraña razón no pareciera querer marcharse rápidamente; como probablemente hubiera hecho bajo otro tipo de circunstancias.
—Entonces, si no te he entendido mal —dijo de nuevo 002. Lo que quieres decir, es… 
—Sí, exacto, eso mismo. —contestó 001 desde su altiva posición enjaulada—. ¿Necesitas que te lo repita?
—¡Por favor! —respondió 002 mientras intentaba que su cabeza no se le despegara de los hombros y saliera corriendo velozmente.
—Verás, es muy sencillo. Bumbum y sus cuatro hermanos en algún momento del recorrido han debido de hacer valer su conjuro. Probablemente le hayan adosado al vehículo blindado uno de sus palomos voladores mágicos. Estos dispositivos en cuanto desprenden el hechizo tienen la facultad de clonar las imágenes que percibimos, de tal modo que todo lo que vemos, en apariencia, parece seguir siendo la realidad. Sin embargo, no se trata nada más que de una mera manipulación. La duración de estos conjuros, no obstante, suele ser muy limitada. Calculo que en un par de horas todo volverá a la normalidad.
La cara de 002 seguía siendo la de un fantasma que ha visto a otro fantasma, que a su vez, probablemente haya visto a otro fantasma. Sin embargo, asentía dócilmente con la cabeza, al mismo tiempo que le incitaba para que continuara con sus explicaciones, lo cual, a 001, pareciera ofrecérsele como un excelente método de desahogo y disfrute, de algún modo, a excéntricas partes iguales.
—…por lo tanto, mientras nosotros estábamos distraídos con esa irrealidad, el gnomo palomo, muy hábilmente ha debido de llevar a cabo su plan.
—Y podrías decirme también, cuáles son sus intenciones. Además de tenermos retenidos en esta incómoda jaula, en mitad de este siniestro bosque, de no se sabe dónde.
—Desconozco cuál es el plan, aunque todo parece indicar que pueda tratarse de un ajuste de cuentas.
De nuevo 002 no paraba de salir de su asombro. Sin embargo, el corpulento investigador, verdaderamente no podía estar mejor encaminado en todo este asunto. Aunque, en un sentido ligeramente distinto.
Habría que remontarse diecinueve eclipses lunares atrás. Sucedió, como no podía ser en otro lugar de Xiom, en una de esas prolíferas noches de la adorable Cantina de los Malvadoms. 
Son muchos los frecuentadores de este divertido lugar, los que, en algún momento de sus larguísimas sesiones de ingesta de todo tipo de cítricos con lejía, y desbordantes dosis de música a todo trueno, dicen, o aseguran haberse tomado alguna ronda con el gnomo palomo y sus cuatro hermanos. 
Evidentemente, quién podría creer a estos personajes. Empezando, porque, a quién le puedes contar semejante experiencia. No obstante, el boca a boca en el planeta rojo, también es el panems del día a día. 
Aunque, estos chismorreos, finalmente, siempre pasen a formar parte de algún tipo de inventario relacionado con los mundos… exotéricoms.
Efectivamente, el Mammonazo Jefe Espalda de Clavoms, como no podía ser otro, o a lo mejor sí. Se encontraba esa noche dándole buena mecha a los servicios del mencionado paradero, igualmente, en compañía de sus dos socios: el pocomoco de Quemnó, y, el desafortunado, camuflado, y, ahora, muy probablemente; bastante calado de agua de Quemsí.
La puerta abatible de la Cantina, de repente, se abrió de golpe y de par en par. Todos los presentes aquella noche de juerga y diversión sin límites, inmediatamente voltearon sus cabezas para ver de qué se trataba (también hubo alguno que intentó girar el cuello para prestar atención, y por más que quiso no lo logró). 
Cualquiera podía oír el vozarrón de Bumbum Boca Grande, pero nadie por más que miraba lograba ver o entender nada. Enseguida cada cual retomó su ajetreadas e ilegales actividades. No obstante, las extrañas y diminutas voces seguían oyéndose por cada uno de los rincones del confortable garito. Tan solo se interrumpían cada vez que el hermano mayor trataba de poner orden.
—¡Yo quiero solo limón! ¡A mí dame naranjas! ¡Pues a mí pedidme un bote entero de lejía! ¡Espérate egoísta! ¡No espérate tú! ¡Cállate imbécil! ¡Cállate tú idiotac!
—¡QUERÉIS CALLAROS TODOS MINIMOÑAMS! —ordenó el gnomo palomo con toda la potencia de sus diminutos pulmones.
Aquella noche, por alguna extraña razón, Bilim y Bumbum entablaron una muy buena amistad. En realidad, el inicio de tan buena relación fue debido a una anécdota un tanto absurda, como no podía ser de otra forma.
Esa noche, como casi todas, la adorable Cantina estaba a reventar de individuos de toda clase de calaña. Si para uno de estos tipos pedir una consumición resulta bastante complicado, imagínense para unos diminutos y pequeños seres como los descritos. Por más que Boca Grande pedía lo que quería tomar, nadie sabía de dónde procedían aquellas extrañas voces, por lo que, simplemente, cada cual seguía con lo suyo. No obstante, en un momento de inaguantable cabreo del gnomo palomo…
—¡TE DOY TRES SEGUNDOS PARA QUE ME PONGAS TODO LO QUE TE HE PEDIDO MALDITO IMBÉCIL!
A Bilim, sin venir a cuento, debió de hacerle gracia aquella peculiar voz que no sabía de dónde envenenadas lechems podía proceder. Sin embargo, apartó de un empujón a sus dos compinches de la barra, al mismo tiempo que blandía su enorme bate de Hormigas Carnivorams para que nadie se acercara. De repente, el inusual vozarrón hizo aparición de nuevo.
—¡MUCHAS GRACIAS TÍOC! ¡TE DEBO UNA!
Y… ese fue el principio; de una gran amistad. 
Sobre cómo se enteró Bumbum de lo que le había sucedió a Bilim, nadie sabría a ciencia cierta contestar a esa pregunta. Probablemente, estaríamos entrando en otro tenebroso terreno, quizás, el de lo más aún paranormal. O, el de lo más aún normal; para algo más anormal. 
En cualquiera de los dos casos, quizás solo sean cosas de duendes. O de gnomos. O de diminutos hermanos liderados… por un Boca Grande palomo.
Al cabo de dos horas exactas. ¡Gualams! ¡Gualams!
—¡Ouf! ¡Qué dolor de cabeza! —exclamó 002, mientras trataba de recobrar el sentido en el interior de la nave de incógnito.
Su compañero igualmente se frotaba los ojos con el gesto aturdido. Luego de que se hubo recuperado se adelantó a tranquilizar a 002.
—No te preocupes, son los síntomas posteriores al Encanto. No tardarán en desaparecer.
Al cabo de unos instantes, ambos decidieron salir fuera del vehículo para estirar las piernas y despejarse del todo.
Delante de ellos, a no demasiada distancia, se encontraba la nave furgón blindada. 001 comenzó a caminar en esa dirección. Cuando llegó a su altura, se aproximó a la ventanilla del conductor. Enseguida pudo comprobar que aún seguía bajo los efectos del Conjuro, lógico pensó, a ellos les debía de haber cogido de lleno, por lo que aún tardarían un buen rato en despertar.
De nuevo se dirigió a la parte trasera del vehículo, desenfundó sin mucha convicción su arma, se aproximó lentamente, y abrió la puerta con cautela. 
Inmediatamente después, encaró el interior de la nave apuntando de frente con su cacharro de mucho cuidado.
Enseguida volvió a enfundar su juguete reglamentario, al mismo tiempo que caminaba de forma sosegada en dirección a la nave de incógnito. Su compañero, todavía frotándose la cara en el exterior, al ver que se aproximaba hacia él, le preguntó.
—¿No hay nadie en la nave blindada?
—En efecto compañero —respondió 001, al mismo tiempo que sacaba su pipa de madera y le prendía fuego a lo que fuere que hubiere en su interior, probablemente, algún tipo de sustancia completamente legal. 
A medida que 002 se iba recuperando y recordaba lo que le habían estado contando dentro de la extraña jaula encantada, no pudo evitar seguir haciendo preguntas.
—¿Qué crees que les puede haber ocurrido a Bilim y su socio?
—Bajo mi punto de vista —adoctrinó 001—, solo hay dos vías posibles: primera que vinieran a rescatarlo, poco probable, puesto que los clanes de gnomos mercenarios son muy poco sociables. La segunda opción que nos queda; con casi toda seguridad, es que estemos hablando de un ajuste de cuentas. Si se trata de esto último, compañero… no quisiera estar en el pellejo de esos malditos Espaldas de Clavoms. 
De nuevo 002, tras hacer una breve reflexión, volvió a interrogar al corpulento investigador.
—No acabo de entender dónde hemos ido a parar durante… lo que quiera que sea que nos haya ocurrido.
—Ya te lo he dicho, se trata de uno de los conjuros del gnomo palomo. 
Según he podido leer alguna vez, cuando quedas atrapado dentro de un hechizo de estas características, irremediablemente te diriges a los Bosques Perdidos de Xiom.
—Nunca había oído hablar de ese lugar. ¿Sabes dónde se encuentran?
—Como su nombre indica, es muy probable que se localicen en algún lugar desconocido. Quizás otra dimensión.
Nuevamente 002 se quedó unos instantes muy pensativo, luego, del mismo modo que imitaba a su compañero encendiéndose su pipa de madera, después de dar una gran calada; comenzó a expulsar todo el humo con mucha calma, a la vez que volvía a mirar al corpulento investigador fijamente y le decía: ¡Deberíamos habernos metido a soplafuegoms!
A la mañana siguiente en el Departamento de Investigaciones.
—¡Toc toc toc!
—¡Adelante! —se oyó desde el interior del despacho de 001.
Al entrar en el interior, el guardián se quedó un tanto sorprendido por la extraña compostura que mantenían los dos investigadores.
Éstos, al percatarse, bajaron los pies de encima del escritorio y cambiaron sus gestos de seres perdidos en la vastedad del infinito, por algo más parecido a lo que les correspondía aparentar. Al momento, 001 preguntó con desconcertante interés.
—Qué ocurre joven, qué tenemos…
—Sí señor. Se trata de la visita que habían solicitado.
Los dos se miraron con cara de no saber muy bien en qué idioma les estaba hablando aquel ser tan normal. Luego 002 tomó la palabra.
—¡Gualams! Digo, perdón. A qué visita te refieres.
El joven guardián no sabía muy bien qué hacer, si seguir hablando con esos dos majaderos o salir corriendo del incómodo despacho encantado. 
Finalmente, con mucha precaución, y agarrando el pomo de la puerta por si hubiera que optar por lo segundo que había meditado, decidió contestar.
—Laaa visita que habían solicitado. La profesora Miam.
Al oír pronunciar ese nombre, como si de una palabra mágica se hubiera tratado, los dos investigadores recuperaron su aspecto de, eso mismo. Inmediatamente después, ambos se miraron con astucia, como deberían mirarse dos astutos investigadores, al mismo tiempo que 001 decía a viva voz, compañero…
—¡Deberíamos habernos metido a soplafuegoms!
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A-ten-ción. Tripulantes de la nave, por favor. Presten atención. Les informamos de que en breves instantes entraremos en contacto con la superficie de Verdox. Les aconsejamos que no se pierdan las espectaculares vistas a medida que vayamos tomando pradera firme. Igualmente, les recordamos la observación del Gran Eclipse que podrán presenciar en la jornada del día de mañana. No se olviden de acudir al monte Mut para disfrutar mejor de este acontecimiento, si además son los afortunados poseedores de algún tipo de acreditación especial, del mismo modo podrán acercarse a la Gran Pirámide del Observatorio Astral.
A continuación les ofrecemos un breve espacio publicitario. Muchas graciax por su atención.
¡Venga al local de moda de Verdox! ¡Venga y deguste sus exquisitos platos! ¡Si quiere alardear de verdad con sus amigos: Venga al Gran Árbol de la avenida Principal! ¿Tiene problemas de interferencias? ¿Sus mascotas le hablan y usted solo ve a un imbécil moviendo la boca? Pruebe los nuevos pendientes Sinitex. Con los nuevos pendientes Sinitex; las conversaciones con cualquier criatura ya no serán lo que eran. Sinitex: Sus pendientes de calidad. ¡Perdone amigo!, ¿aún no conoce las fabulosas caretas de auténtico idiotac? Si de verdad quiere pasar desapercibido debería adquirirlas inmediatamente: ¡Corra a por ellas, antes de que las prohíban! ¿Ha probado la leche de Torox?
¡Deje sus cornudos pensamientos en casa y adquiera la leche de Torox! No me lo diga; las pulgas guerreras no le dejan dormir. Si quiere poner a cambiar de fase a estos insectos en menos que canta un gallo xiómico, pruebe: Pulgasplax; su insecticida definitivo.
Pensé, si no paran de taladrarme la condenada cabeza con toda esta jerga publicitaria, finalmente, el webom del medio se me va a desinflar.
Mis dos nuevos amigos, más imbécilems que un osezno pasado de vueltas jugando a la pelota, sin ningún tipo de artilugio de características similares. Babeaban y roncaban de un modo muy peculiar, cada vez que uno hacía: ¡julululu! El otro contestaba… ¡lalalala! Y así se entretenían los dos pedazos de… Jululambams. Ni siquiera las continuas intervenciones de los mammonazos robots publicitarios alarmaban la jululambesca concentración de ambos par de zumbacholams.
Señores pasajerox. Permanezcan en sus asientos con las medidas de seguridad activadas. En escasos segundos la nave transportadora tomará contacto con pradera firme.
¡Fuggg! ¡Fuggg! ¡Buiggg! ¡Buiggg! ¡Fuggg! ¡Fuggg! ¡¡¡PSSSHsssh…!!! 
Por favor, ya pueden desactivar los dispositivos de retención. En breves instantes podrán abandonar la transportadora. Graciax por utilizar nuestros servicios. Esperamos que hayan disfrutado de la experiencia: ¡Feliz estancia en el Planeta Verdox!
Puesto que los dos individuos seguían durmiendo, o cambiando de fase, ya no estaba muy seguro, decidí, tirarme un tremendo gaxuófono muy cerca de sus puntiagudas orejas. Repentinamente, los mammonazos reconocieron el peculiar sonido, de hecho se despertaron bastante alarmados, como era mi intención.
—¡Fuaaag…! ¡Oh no, la valiosa entradac! ¡¿Jim?! ¡Jopec tíoc, vaya sustoc! —dijo Julums. Inmediatamente después se despertó el otro.
—¡Gaaauf… el Grandísimo Jim! ¡¿O no la entradac?! ¡Jopec tíoc vaya sustoc: Pobre Momfly si se la llegamos a perder! —añadió Lalalams—. Enseguida sin venir a cuento, este pedazo de idiotac le soltó un tremendo castañazo a su compañero. Nada más percatarse uno de los robots controladores tuvo que poner orden. 
—¡Por fa-vor. Otra vez no, otra vez no! 
Finalmente, conseguí subir a una de las plataformas de movimiento, acompañado, como no, de los dos jululambams, que a su vez, no paraban de soltar enormes y sonoros bostezos. 
La superficie inició un lento descenso, al cabo de un breve recorrido, por fin se detuvo. La puerta corrediza que teníamos enfrente se abrió lentamente. Una señorita muy agradable, y guapa también, nos dedicó una bonita sonrisa al pasar por su lado, lo cual, me resultó un gesto de lo más insinuante.
Y ahí estaba… justo delante de nuestros sorprendidos ojos. La vastedad vegetativa del planeta vecino se extendía hasta perderse en el horizonte. Una fabulosa estampa del condenado carajoc, pensé, para muy adentro mío. Miré un instante para atrás, por si se me hubiera perdido alguna ovejita del rebaño, pero no fue así, los dos pedazos de imbécilems me seguían como si yo fuera mamma pato. 
En cuanto llegamos a la salida de la Estación de Transportes de Verdox, pude divisar, cómo un tipo con aspecto de tonto el aparcamiento venía hacia mi posición a bordo de mi flamante poctram.
—¿Es usted Jim, caballerox? —interrogó el tonto preguntón.
—El mismo que viste y calza, tonto preguntonems —Pensé, pero esto último no se lo dije claro.
—¿Me puede enseñar su acreditación, por favor? —ahí estaba de nuevo el tonto preguntonems, sacando toda su artillería.
—Por supuesto joven —contesté con simpatía, aunque también tuve un fugaz pensamiento de sacarle mi arma reglamentaria.
—Graciax caballero. Aquí tiene su poctram. 
Nada más ver mis dos colegams el aparato que gastaba comenzaron a soltar todo tipo de estupideces, como no podía ser de otra forma.
—¡JOOopec tíoc! ¡Menuda poctram! —dijo uno de los dos idiotac.
—¡Gua Gua Gua Gua Guauc! —ladró su querido compañero.
—¡Eeehmm, último modelo colegams! —respondí para fardar un poco.
No obstante, aún no nos habíamos percatado de un ligero inconveniente. Decidí preguntar…
—Y vosotros cómo os vais a desplazar.
—Pues habíamos pensado en adquirir algo que nos molasec, aquí en Verdox.
—Cuál es vuestro margen de devoluciones —me interesé de nuevo.
—¡Bac! Eso no es problema tíoc, tenemos el que queramos.
Al momento les presté atención detenidamente por si me estuvieran vacilando, no obstante, de inmediato comprendí que no podía tratarse de esa opción. 
—¿Habíais pensado en algún modo de transporte en especial? —dije nuevamente.
—¿Aquí no tienen esta pasada de poctram, no? —inquirió Julums.
—Noooo no no no. Son último modelo de exclusividad xiómica, todavía no se han exportado.
—¡Jopec tíoc! ¡En cuanto pueda pienso adquirir una! —añadió Lalalams.
—¡Bac! ¡No pasa nada! ¡Aquí han salido hace poco las modernas Burrax! —se megaflipó Julums.
—¡Es verdad tíoc! ¡Pues solucionadoc; cogeremos dos! —avivó de nuevo el otro pedazo de imbécil.
Los dos jululambams, al momento, cogieron su DDC, y de inmediato solicitaron el pedido. Al cabo de treinta segundos…
¡Raaaax! ¡Raaaax! ¡Brumraaax! ¡Brubrubrubrum: Brumrax!
Pensé, jopec con los dos idiotac. Parece que van aprendiendo. Luego, me subí con más chulería que ellos encima de mi poctram, de la misma manera, que conectaba por control remmoto la configuración Xiomtunic. Acto seguido arranqué yo también mi flammante momto.
¡Rurururum: Poctram! ¡Popopopoc! ¡Tram tram! ¡Tram tram: Poctram! ¡Popopopoc!
En cuanto les hice una señal con el brazo, los tres nos pusimos en marcha, pero yo liderando, como no podía ser de otra forma.
—¡Tram tram traaam! ¡Traaam! ¡Trammm: Poc poc poc poc poc…!
—¡Brumraaax! ¡Brumraaax! ¡Rax rax rax rax rax: detraxbrumraaax!
—¡Traaam traaam traaammm! ¡Poc poc poc poc poc: delantetrammm!
—¡Brumraaax detraaax! ¡Rax rax rax rax raaaax!
—¡Traaam traaam mejor tram queraaaax!
Al cabo de un agradable rato de recorrido por sinuosas pendientes, pude comprobar, al acceder a una interminable recta, cómo los dos zumbacholams cada vez se acercaban más a mi trasero. Por fortuna, a no demasiada distancia, pude divisar uno de esos locales en los que se suele hacer una parada para retomar energías. Enseguida levanté el brazo para que los dos jululambams que venían metiéndome el morro redujeran la velocidad y me siguieran sin rechistar.
—¡Popopopoc! ¡Popopopoc! ¡Popopopoc! ¡Popopopoc: Poctram! —añadió mi momto.
—¡Brubrubrubrum! ¡Brubrubrubrum! ¡Brubrubrubrum: Brumrax! —concluyeron las otras dos máquinas.
—¡¿Jopec tíoc por qué te has paradoc?! —protestó Julums.
—¡Ya casi te íbamos a adelantar colegac! —añadió Lalalams.
—Es hora de tomar unos helados, par de imbécilems —esto último, de momento no se lo dije. 
—¡Jopec tíoc qué buena ideac! —respondieron los dos piratarroms.
La verdad, aquel pequeño garito de carretera tenía un aspecto verdaderamente confortable. 
Los verdianox cuando se proponen hacer las cosas bien hechas, hay que reconocer que normalmente suelen esmerarse de lo lindo. Sin embargo, eso no les puede librar de su inherente naturaleza, es decir, de ser unos pedazo de auténticos verdimoñams.
—Buenos días señorex. ¿Qué van a tomar? —cacareó una especie de pájaro carpintero.
—Tototoc tototoc —respondí mientras balanceaba mi cuello a intervalos intermitentes: igual que suelen hacer los parientes del individuo que tenía enfrente. 
—Perdonen señorex. ¿No les funcionan sus pendientes de traducción de sonidos?
Me pegué varios golpes en la cabeza, para aparentar que se trataba de eso mismo que acababa de decir don pico afilado. Los dos idiotac parecían divertirse de lo lindo con mi interpretación, puesto que no me quitaban el ojo de encima, como tampoco podían disimular la gran admiración que parecían estar sintiendo hacia mí. Totalmente comprensible. De nuevo le respondí.
—Tototoc tototodo lo que tengac; tototoc totodo lo que tengac.
—¡Oh, no! ¡¿Son atracadorex?! 
—¡No, no; tranquilícese! ¡Vaya parece que ya me funciona el condenado pendiente!
—¡Oh! ¡Qué sustox!
Los dos jululambams ya no podían parar de reírse, ¡vaya par!
—Bien, veamos. Pónganos una ronda de tres chupitos de jugo de limón, pero del verdianox, no se ande con remilgos.
—¡Ooooh! ¡Lo siento señorex! En este local no se permite servir ese tipo de sustancias, discúlpenme caballerox.
Por un momento, tanteé la posibilidad de sacar mi escopeta recortada y desvalijarle todo el local. No por nada en especial. Luego decidí preguntar, amablemente.
—¿Podrías indicarnos algún local cercano que sirva bebidas de verdad? Quiero decir, de las características que le he mencionado anteriormente: tocto pico largo —esto último, no se lo dije. 
—¿Hacia dónde se dirigen exactamente?
Pensé, ¿qué está ocurriendo?, ¿por qué tengo que seguir hablando con este personaje tan híbrido? Me contuve, me contuve.
—Nos dirigimos al campamento del Gran Lagox, —intenté responder.
—Primero tenemos que pasar un momento por otro sitio —interrumpió Julums.
Lo miré bastante extrañado, luego pregunté.
—¿De qué estás hablando Julums?
—Será solo un momento Jim, luego somos todo tuyos. Por cierto, ¿qué me has llamado?
Ahora pensé, que quizá fuese la ocasión de aclarar algunas cuestiones relacionadas con la cadena de mando, dentro del pequeño y recién formado triunvirato. No obstante, la frase añadida: “...luego somos todo tuyos”, de algún modo debió de conmoverme. Decidí, por lo tanto, increpar a mis corderos con cierta sutileza.
—¡Aquí el que manda soy yo! ¡¿Queda claro?! —inmediatamente después, añadí—. Vamos a ver… dónde mal cuajadac lechems queréis ir primero, antes que al campamento del Gran Lagox.
A todo esto el pájaro carpintero debía estar flipando en colores. No obstante, disimulaba atendiendo a otros clientes, sin quitarnos su rabillo del ojo de encima.
—¡Jopec Jim! Es un asunto privadoc —contestó muy temeroso Lalalams.
El otro idiotac, al ver mi cara de asombro, y ante una posible reacción indeseada que pudiera surgir de mis muy adentros míos, rápidamente se adelantó a corregir al inútil y osado compañero.
—¡Bac tíoc! ¡Ya se lo podemos contar!
He de reconocer, que nunca me han gustado demasiado las sorpresas. Menos aún viniendo de parte de dos auténticos gilipollams. Decidí preguntar de nuevo, al mismo tiempo que empezaba a acariciar mi preciosa arma reglamentaria.
Tan solo los observé, mientras, los cuatro dedos de mi mano se le insinuaban al pedazo de hierro de mi costado.
—Am ver tíoc. Tenemos que pasar un momento por Iris Lex. Solo para hacer acto de presencia. Luego nos largamos contigo al campamento. 
Pensé, la grandísima mamdre que me incubó. Seguro que se ha equivocado de nombre, no puede ser que se refiera a la prestigiosa Universidad de Iris Lex.
—¿Me puedes decir para qué tenéis que ir a…? No estaréis pensando en liar alguna de mucho cuidado.
—Bueno, se supone que hemos venido a Verdox de intercambio cultural. Es lo que tuvimos que decirle a nuestros padres para que nos dejaran venir. —respondió Lalalams, en un innovador tono intelectual hasta casi perder el sentido.
Por un momento, dilucidé, en que en algún momento debería seguir indagando en todas estas interesantes cuestiones. No obstante, ya estaba de esta estúpida conversación hasta el mismísimo webom del medio. Con lo cual, decidí zanjar el asunto, al menos temporalmente.
—Bien, bien, bien…vammos primero a la condenada universidad, pero como tengáis pensado algún plan tenebroso… ya podéis olvidaros de mí. ¿Estamos de acuerdo, par de imbecilems? —esto último ya sabéis que no suelo decirlo.
—¡Jopec tíoc! ¡No nos des más la tabarrac! —respondió de nuevo Lalalams: en el tono adecuado y correcto.
Nuevamente alcé mi brazo para que don pico largo viniera a atendernos.
—Sí, señorex. Ya se han puesto de acuerdo.
Pensé, este tío es gilipollams. Luego le contesté.
—Bien, veamos, por dónde nos habíamos quedado.
—Querían ustedes tres chupitos de jugo de limón, pero luego les dije que aquí…
—Sí sí sí. Que aquí solo tienen apestosas plastas de dinobot. Sabrías decirme, pico largo, dónde mal cuajadac lechems sirven refrescos de los buenos. —pregunté todo tal cual; puesto que el maldito webom del medio ya me iba a reventar.
—¿Saben en qué dirección quieren ir? —inquirió con más miedo que una lombriz en un plato rodeado de cuervos.
—Pues… a la condenada universidad primero, pero antes quisiéramos tomarnos unas rondas de chupitos de jugo de limón. —lo miré con bastante cara de grandísimo loco pirado, he de reconocerlo.
—Entoncex. Deben seguir está dirección —señaló en una especie de plano, por llamarlo de algún modo; bien podría tratarse del dibujo de un artista con exceso de bohemia—. Veréis nada más pasar los dos puentes colgantex, un local a vuestra derecha con muchas luces luminosas. Creo que ahí sirven de todo… me lo ha dicho un amigo.
Pensé, este pájaro de carpintero tiene muy poco. En fin, les hice un gesto a los dos jululambams y enseguida continuamos.
—¡Rurururum: Poctram! ¡Tram tram! ¡Traaam traaam!
—¡Brubrubrubrum: Brumrax! ¡Rax rax! ¡Raaas raaas; rarararax! ¡Detrax trax trax traaaax!
En cuanto el trío de modernos moteros encontró el ansiado objetivo, no dudaron en traspasar la frontera del bien. Especialmente Jim, que entró con tanta prisa que ni siquiera se percató de que se había dejado la poctram en funcionamiento. Por fortuna, este innovador modelo incorpora un dispositivo radar de reconocimiento. En cuanto el propietario se aleja a la distancia que se haya programado, rápidamente se desconecta por propia iniciativa y se le activan los sistemas de antirrobo. Una de las novedades añadidas en esta unidad, consiste en la incorporación de cuatro anacondas amaestradas. Para ello hubo de acondicionar un doble depósito camuflado, donde, cada dos semanas hay que meter unos cuantos roedores para que el equipo de seguridad se alimente como es debido.
Una vez en el interior del colorido garito, Jim se avalanzó sobre la barra; con más sed que un camello perdido en el espacio. Los dos idiotac que le seguían, igualmente, parecían necesitar la misma medicina que el ansioso profesor de música. Al instante, éste balbuceó.
—¡Tres grandísimos chupitos de jugo de limón!
—Buenos días caballerox. ¿Qué van a tomar? —respondió la pared con sordera.
Jim miró a los dos jululambams, con la única intención de encontrar algo de complicidad. 
Uno había cogido los restos de un vaso que había encima de la barra y ya se los estaba bebiendo. El otro, más idiotac si cabía, se dedicaba a mirar a su amigo con una cara indescriptible.
De nuevo el motero buscó complicidad en un florero que había junto a él. Y aquí sí debió de sentirse, un poco más aliviado.
Por segunda vez se dirigió al personaje que tenía enfrente.
—¡Tres grandísimos chupitos de jugo de limón!
Una bola de paja del desierto pasó dando vueltas por delante de ambos.
—¿Tres grandísimos chupitos de jugo de limón, buenos días?
Otra pelota como la anterior, pero un poco más grande.
—¿Buenos grandísimos días blablablabla?
Los idiotac seguían a lo suyo.
—Por favor. Caballero. Sería usted tan amable, de poder servirnos, a mis dos acompañantes y a un servidor, tres recipientes de elevadísima medida, que contengan, si no le ocasiona a usted ninguna molestia: delicioso jugo de limón hasta casi rebosar —me cagoc en la gradísima mamdre que te incubó desgraciado mammonazo del webom del medio: de qué, buena, gana, le habría, soltado, todo, esto, a este, pedazo, de, gilipollams.
—Marchando tres chupitos de jugo de limón para los caballerox.
—¡Jopec tíoc! ¡Por eso te llaman el Grandísimo Jim! —admiró Lalalams.
Cuando los tres magníflicos moteroms se pusieron a gusto de rondas y más rondas de mucho cítrico salvaje, por fin dijo Jim.
—¡Tappiac papanataggms! ¡Sagggca la lejía zumbacholaggms del grandísimogg carajoc!
Los dos idiotac con los ojos en blanco, muy asustados advirtieron al profesor de música.
—¡Jopegg Jim, quegg tenemogs que ir a la guniversidadggg! ¡Hiiijac! —añadió el otro piratarroms.
No obstante, el chulerams, ya le había echado el ojo a un par de preciosas sirenas que bailaban junto a una llamativa máquina de seleccionar temas auditivos. Un grupo de viejos borrachos que también la estaban montando al final de la barra, igualmente las increpaban con todo tipo de obscenos improperios.
Si hay algo que le moleste a Jim; mucho más que venga un zumbacholams y se tropiece con el cable invisible del amplificador de su magníflica guitarra láser cuando está tocando una atronadora sesión, es… que un grupo de viejos borrachos se meta con preciosas sirenas cuando están alegremente bailando. Cuántas y cuántas peleas habrá tenido en la adorable Cantina de los Malvadoms por este pummñetero motivo. Si además da la casualidad de que Bilim ande merodeando igualmente por la zona, entonces, mejor será que no molestes a las señoritas en su presencia.
Finalmente, Jim, sin mediar la más mínima palabra, agarró el oportuno trípode de madera donde supuestamente debería estar sentado, tranquilamente tomando algún refresco de uso completamente legal, y… con todas sus fuerzas se lo lanzó a la cabeza de uno de los individuos que no paraban de abrir la tremenda bocaza. 
Efectivamente, se armó una buena. Las sirenas huyeron despavoridas, los viejos, muy pasados de vueltas, lejos de amedrentarse hicieron frente con lo que pudieron: bastones, chilabas, boinas, pañuelos llenos de mocos y alguna dentadura postiza. Jim, muy conocedor de su superioridad, enseguida hizo frente de un modo proporcional. Primero disparó a una lámpara que colgaba como un péndulo del centro del local. Luego descargó contra las vitrinas de bebidas, todos los líquidos salieron despedidos por los aires; igual que una dulce brisa de lluvia mágica y alegre. 
Los dos idiotac, aprovecharon para meterle lengüetazos a la nada, que esta vez: sí que venía bien hipersaturada de materia.
Todos los presentes huyeron igual que ratas cuando son perseguidas por gatos xiómicos callejeros de dos calabazones y medio de alto por noventa cocotazos de ancho.
Una vez Jim, el rápido, se quedó sin munición, dijo.
—¡Noggg ugggyaís gagllinagggs verdianagggx!
—¡Hiiijac! ¡Hiiijac! —gritaban como elevadísimos locos pirados los dos julalambams.
—¡Joggpec Jimggg! ¡Elgg Grandísiggmo gegniog Jimggg! —seguían desbordando por todo lo alto.
Al instante, el Jefe de la Camada, según iba enfundando de nuevo su arma en un lado del pantalón porque no atinaba con la funda del costado, levantó de nuevo el brazo, signo inequívoco de que deberían salir a toda mecha de aquel divertido lugar.
“Noticias de Verdox: Se advierte a los habitantes del círculo periférico urbano que tomen medidas de precaución. Tres peligrosos individuos andan sueltos armando todo tipo de destrozos por la zona, se advierte igualmente, de que uno de ellos, al parecer va fuertemente armado. Por favor, extremen las precauciones hasta que los servicios de protección puedan localizarlos y ponerlos a disposición de la justicia…timtimtimtimmm. Otro pelicanocontenedor se ha vuelto a manifestar…”
—¡Brumraaax raaaax; brubrubrubrubrum! ¡Brummmm brummmm rararararax!
—¡Traaammmm traaammmm traaammm! ¡Adelantatrammm! ¡Popopopopoc: Poctram!
—¡Brubrubrubrum: Brumrax!
Por fortuna para los tres moteros, todo el castañazo que llevaban encima se les había ido pasando por el camino. Nada mejor que dar un agradable paseo en momto para despejarse la cabeza. Sin embargo, menuda liaron por el camino… En fin; daños colaterales imposibles de evitar cuando sales con locos pirados del calibre de Jim.
—¡Bueno colegams! Daos mecha que tenemos que ir pero ya para el campamento. Aquí os espero, si tardáis más de dos minutos me las piroc. —señaló el profesor de música.
—¡Jopec Jim, dos pocomocos de minutoc! —murmuró Lalalams.
—¡Tranquilo tíoc, de dos pocomocos de minutoc nos sobran uno y medio! —añadió con sutileza el bueno de Julums.
—¡Pues venga! Os doy treinta segundos para que estéis de vuelta: pocomoco de imbécilems del pucto carajoc. Respondió el rápido Jim, aceptando como es de honor el duelo.
—¡Jopec minimoñams, para qué le dices nada! —se enfurruñó de nuevo el pequeño Lalalams.
La verdad, nunca sabremos cómo amargadas o caducadas lechems lo hicieron. 
Pero el caso es, que en menos de treinta y pocomocos segundos, los dos jululambams, hicieron todo lo que tuvieran que hacer en… la prestigiosa Universidad de Iris Lex.
—¡Popopopopoc popopopopoc popopopopoc: Poctram!
—¡Brubrubrubrum brubrubrubrum brubrubrubrum: Brumraxxx!
Nada más aparcar nuestras modernas momtos en el campamento del Gran Lagox, enseguida los tipos que merodeaban por la zona se acercaron a curiosear.
—¡¿Bululangam, puex no max, qué modelox gastax?! —preguntó un extraño personaje con la espalda mojada.
—¡Acumbaex! ¡Acumbaex! —respondió otra criatura excesivamente larga que no paraba de dar botes en vertical.
Al fin divisamos la zona que nos correspondía para acampar: según el número de serie impreso en las valiosas entradas del concierto. 
La verdad, al principio pensé que se trataba de algún tipo de broma de muy buen gusto. 
El personal de seguridad, robots controladores de mucho cuidado, nos permitió el acceso a la zona, no sabría cómo describirla: privilegiada del campamento. Sí, lo era sin lugar a dudas. Estupendas llamaradas de fuego escupía el suelo a nuestro paso, como si fuéramos nosotros los fabulosos Hijos de Perrams. Incluso, teníamos aparcamiento exclusivo para nuestros tres juguetitos ronroneadorems. Esto sí que me agradaba del grandísimo webom del medio, aunque estuviera a la intemperie, y eso ya me gustaba un poco menos. Solo hay otra cosa que me moleste más que todo lo que vengo describiendo, y es… que algún despistado piratarroms venga y se siente encima de mi poctram. No entiendo por qué prohibieron la Mamba Caramba venenosa que te mordía el trasero cuando algún intruso decidía acomodarse en una superficie que no le correspondía. 
Si por mí fuera, habría reforzado el sistema de seguridad en esa zona. Se me ocurre, no sé, además del mencionado espécimen, algún que otro híbrido erizo con boca de cocodrilo, o directamente: un gran puño de acero que salga por sorpresa y te arranque de cuajo el condenado webom del medio. En fin, restricciones incomprensibles, a mi modo de ver.
—¡Toma Jim, coge las lentejas! —dijo Julums con cara de repartidor.
—¿No es un poco pronto? —pregunté por haber reflexionado demasiado.
—Son las chulichulic tiendas de campaña, Jim. ¿No deberíamos montarlas? —añadió Lalalams.
—Pensé... jopec, me estaré haciendo viejo… ¿Las chulichulic tiendas de campaña vienen dentro de una pocomoca pastilla tan enana? 
Los dos jululambams empezaron a reírse, lo cual no me hizo mucha gracia.
—¡Am ver minimoñams; id montando las chulichulic tiendas que yo voy a por algo de beber! ¡Jopec! ¡Que tengo que estar yo en todo siempre…!
Según me iba alejando con mucha chulería en busca de los mencionados refrescos, disimuladamente, me giré unas cuantas veces para ver cómo se las apañaban sin mí el par de imbécilems. Los dos se miraban y seguían riéndose, por un momento pensé en volver y meterles una buena paliza para que dejaran de hacer el gilipollams.
No obstante, la curiosidad también me picaba de lo lindo, por ver cómo amargadas lechems montaban la condenada tienda del webom del medio.
Increíble, he de reconocerlo. Julums tiró una de las lentejas al suelo, y a los cinco pocomocos segundos una torre de dos plantas se desplegó para asombro mío y de todos los zumbacholams que estaban alrededor. Al momento me hizo gracia una ocurrencia. Que hubiera pasado si durante el tiempo transcurrido que ha tardado en desplegarse el colosal edificio de acampada, llega a venir un mammonazo de pájaro y se come la pastilla pensando que es una semilla o algo parecido. O peor aún, y si la llegó a engullir yo como había pensado en un principio; lo del pájaro parecía mucho más divertido.
La noche comenzó a caer, como una fina y dulce capa que quisiera arropar a todas las criaturas que en sus amplios brazos cobijo anhelaban.
Nos juntamos formando un círculo, o algo parecido en el suelo, con otro grupo que también había ido de acampada, y charlábamos amigablemente todos muy entretenidos alrededor de una hoguera del tamaño de algo muy grande y caliente. Igualmente, bebíamos largas cantidades de deliciosa espumosa amarillax, que es lo típico de esta noble región verdianax. También fumábamos sin parar, sobre todo yo. Puesto que los dos idiotac todavía son demasiados jóvenes para ser tan tipos duros como el Grandísimo Líder que les habla, no obstante, empiezo a pensar que quizá si siguen aplicándose y aprendiendo un montón de cosas instructivas conmigo, y sobre todo, obedeciéndome con mucha fidelidad, quizás, algún día, les deje que me inflen el webom del medio.
—¡Rabarabaramba; duba, duba, duba! —dijo un piratarroms con el pelo hasta los tobillos que, además, estaba sentado a demasiada poca distancia de mí—. No sé por qué me dio por contestarle a modo de pregunta, para despistarle un poco más.
—¡¿Bulibulibam; dungabam, dungabam?! —tendríais que haber visto su cara. Y los dos jululambams que no me quitaban los ojos de encima, deeeeswebados por el suelo.
—¿Rambaramba oeh, o, rambaramba oha? —volvió a insistir.
—¿Bandunga Bandunga oeh, o, bambuli bambuli oha? —me dejé llevar; lo reconozco, lo reconozco…
Por fortuna, un culo gordo con cabeza y cuello de jirafa, se puso a tocar unos timbales con mucho ritmo, de modo, que acabó interrumpiendo el estúpido duelo que no sé muy bien cómo podría haber terminado. La mayoría de los presentes al escuchar los pegadizos sonidos del colega jirafudo se animaron muy vigorosamente, y cada cual, acompañaba a su manera la improvisada sesión. Los dos imbécilems simplemente daban palmas desacompasadas como dos auténticos minimoñams. En fin, algún día, quizá les enseñe a tocar algo decente, como por ejemplo, sí, lo que estáis pensando.
Por un momento tuve la tentación de sacar mi magníflica guitarra láser y dejarlos a todos con la boca abierta, pero estaba un poco cansado, así que, preferí observarles tomando más y más espumosa amarillax, del mismo modo que fumaba tranquilamente como un mammonazo loco pirado. 
Pero algo que me molesta mucho sucedió. Siempre que tomo líquidos regionales, me gusta luego rematar la faena apretándome unos buenos zummos de naranjas de Xiom, sí, podéis llamarme nostálgico si os sale del webom del medio. Y… si hay algo que no puedo aguantar aparte de todo lo que os vengo contando, otra vez de nuevo, es, que falte alguna sustancia en el transcurrir de la velada. 
Un zummito de cítricos xiómicos sin hielo, es lo mismo que tener mucha hambre, como de llevar sin comer veinte eclipses eclipsados de segundos; y que te pongan un plato lleno de aire: para que te sacies de ingentes masas de vacío.
¿Cómo es posible que en un lugar de estas características tan estupendas no tengan unos pocomocos de hielos? A veces no entiendo en qué universo vivimos. 
En fin, no me quedó más remedio que mandar a los dos imbécilems que me acompañaban en busca del codiciadísimo y frío material helado.
Muy a regañadientes, los dos muchachos, pupilos de Jim, accedieron a ir en busca del apreciado tesoro. Mientras tanto, el profesor de música, se unió supuestamente para distraerse y que no se le hiciera la espera muy larga, con el animado grupo de seres que tocaban variopintos instrumentos. Efectivamente, cuando Jim sacó su potente guitarra láser y comenzó una de sus atronadoras sesiones, ninguno de los asistentes pareciera dar crédito a lo que estaba presenciando.
Los jululambams, por otro lado, andaban dando vueltas por el campamento en busca de la sustancia solicitada por Jim. Sin embargo, ninguno de los asistentes pareciera querer colaborar en ese sentido. 
La mayoría de personajes del gran evento musical, por supuesto, nada más percatarse de los tipos de idiotac que parecían ser los dos sujetos buscadores de hielo, además de no tener intenciones algunas de colaborar; enseguida se dedicaban a vacilarles sin remedio. En cuanto se daban la vuelta frustradamente sacaban grandes cubitos helados, y después de lamerlos, se los tiraban los unos a los otros para más mofa si cabía. 
Finalmente, sucedió, que a orillas del Gran Lagox, un tipo de aspecto corpulento que paseaba con gesto de auténticas circunstancias: se cruzó en el camino de los dos sujetos.
—¡¿Jopec tíoc, cómo vammos a ir hasta la ciudad para conseguir el hielo del webom del medio del Grandísimo Jim?! —protestó Lalalams a su querido compañero Julums.
—¿Y qué quieres que nos tome por dos minimoñams, si no lo conseguimos? —respondió éste.
—Jopec tíoc, tienes razón… mira, preguntemos a este tipo: 
“¡Perdone! ¿Sabría indicarnos para ir a la ciudad? […]. ¡Guauc! ¡No lo puedo creer! ¡Pero si es el mismísimo cantante de los Hijos de Perrams!”
Los dos idiotac, empezaron a zarandearse el uno al otro con mucho entusiasmo. En cuanto lograron reaccionar, inmediatamente le pidieron un autógrafo al famoso personaje. El presunto vocalista, de aspecto gamberrexco, accedió a cumplir la petición de los dos individuos. Sin embargo, no sin dejar de mantener una actitud un tanto sospechosa. 
Los dos jululambams, tampoco pudieron evitar abordar al ídolo de masas con un repentino interrogatorio.
Que si qué haces tú aquí; o con qué tema vais a abrir el concierto; cuánto va a durar; quemaréis algún piragallo xiómico en el escenario, o… en fin… preguntas de ese estilo. 
No obstante, aquel tipo no pareciera querer contestar a nada, sino más bien que en cualquier momento fuera a explotar o cambiar de aspecto. Finalmente, la reacción que adoptó fue muy sorpresiva para desconcierto de los dos jululambams. El famoso personaje, repentinamente, se agarró con fuerza sus nobles partes y… salió corriendo a toda mecha de un modo sin sentido de ninguna clase. Es decir: como un tremendo mammonazo piratarroms.
—¡Jopec tíoc no me lo creoc! —Julums.
—¡Jopec tíoc ya de digoc! —Lalalams.
—¡¿Jopec tíoc te dicho que no me lo creoc?! 
—¡Jopec tíoc ya te digoc! 
—¡¿Jopec tíoc qué está pasando?! 
—¡Jopec tíoc ya te digoc! 
Al cabo de mucho, pero que mucho tiempo, haciéndose las mismas preguntas y dando piruvueltams por el campamento como dos auténticos zumbacholams. Finalmente, cuando ya no sabían ni lo que estaban buscando, a escasa distancia de encontrarse de nuevo con Jim, el que por cierto, llevaba una almendra xiómica del grandísimo carajoc, sucedió algo impredecible, como cuando dejas la burrax o la poctram aparcada por ahí y no la encuentras por mucho que la buscas, y cuando menos te lo esperas, te sientas un momento a descansar encima de una preciosa máquina, que al final te fijas un poco más y resulta que es la tuya. Pues a los dos idiotac debió de pasarles algo parecido con lo que andaban buscando. Sin saber cómo… lo llevaban en la mano.
 
 
Al fin llegó el deseado día. Si todo transcurría por los cauces adecuados debería de acontecernos una jornada de lo más entretenida.
Abrí solo un ojo, pero con mucho cuidado, por si algo pudiera asustarme. Los dos imbécilems seguían con su particular sintonía de absurdos ruidos de ultra durmiendo la mona xiómica: ¡Julululu! ¡Lalalala! ¡Julululu! ¡Lalalala! Y así todo el rato como una estúpida canción rayada. 
Decidí asomarme al amplio balcón de la segunda planta de la tienda de campaña, para poder apreciar mejor el panorama matutino festivalero del campamento. El silencio y la calma parecían haberle ganado la batalla a los ruidos y diversión de la noche anterior, no mucho más lejos, junto al Gran Lagox, que también podía contemplarse desde mi privilegiada posición. Igualmente podía apreciarse a una multitud de operarios con sus respectivos robots currelams montando, lo que daba la impresión de ser el formidable escenario, donde, ya bien caída la noche, se llevaría a cabo el espectacular despliegue de la mejor banda de Rockaleroms que jamás se haya visto en el firmamento. Sí, me refiero como no podía ser de otra forma, a los inigualables Hijos de Perrams. ¡Qué curioso! En ese mismo instante, no pude evitar acordarme del simpático Momfly, menudo tonto la nave, pensé, al mismo tiempo que bostezaba de par en par y se me escapaba un terrorífico gaxuófono.
—¡Jopec Jim la entradac muchas gracias tíoc! —dijo Julums y al momento volvió a quedarse dormido.
—Uuuufff… ¡Jim la entradac! —añadió Lalalams, e igualmente su cabeza pegó contra la pared, a la vez que reanudaba otra serie de ronquidos—. De nuevo miré a los dos idiotac. La grandísima mamdre que los volvió a incubar. Por poco más y me traen los hielos para el desayuno, además del colocón que llevaban encima, si hasta creían haber visto al cantante de los Hijos de Perrams. Al final les tuve que endiñar un buen par de castañazoms en la cabeza para que dejaran de hacer el zumbacholams.
De algún modo, empecé a notar un tremendo cosquilleo en la boca loca del estómago. Pero no de los que se sacian con diez o doce deliciosos domnuts como suele ocurrir en un día normal, no. Me refiero a uno de esos avisos que te obligan a salir a toda mecha en busca de una presa, si es que no encuentras nada a mano a lo que hincarle el diente o los colmillos. Pensé, ¿y si me como a este par de imbécilems? No pude evitar imaginármelos metidos en una hoguera dando vueltas lentamente con una manzana en la boca, o algo parecido. Enseguida reflexioné medio segundo y la disparatada imagen desapareció de mi perturbada mente.
Rápidamente tuve que diseñar un magníflico plan para escapar de aquel suplicio.
Recordé, que a media mañana tendría lugar el acontecimiento estelar del siglo sideral, es decir, la observación de El Gran Eclipse de la Poderosa Estrella Solar. Miré fugazmente la hora, qué pena: nos lo perdimos por pocomocos cinco minutos. Meneé la cabeza de un lado a otro con cierta resignación, puesto que ya llevaba un buen rato intentando encenderme un maldito cigarro empapado de quién sabe el qué. Para más cachondeo, encima, lo tenía apoyado en los labios por la parte contraria a la que se debe prender fuego, menos mal que nadie me vio. 
Al final decidí intervenir para que mi rebaño se fuera espabilando de una vez por todas. Qué mejor manera que imitar el sonido de una trompeta tirándome un tremendo… gaxuófono otra vez.
—¡Paaaap: paparaba! ¡Paaaap: paparaba! ¡Pa pa paraba! ¡Pa pa paraba! ¡Paaaa: PA! ¡Paaaa: PA! ¡Pa pa paraba! ¡Pa: PAAAAP!
¡Jopec Jim la valiosa entradac…! —se alarmó Julums de nuevo, pero dando un buen respingo del cómodo colchón de cinco calabazas de largo por diez de ancho que venía de serie con la tienda de campaña.
—¡Jopec Grandísimo Jim del carajoc! ¡Jopec muchas gracias por devolvernos la entrada: Pobre Momfly si se la llegamos a perder! —añadió Lalalams, con cara de mammonazo loco piratarroms.
Al cabo de un buen rato, el trío de zumbacholams rockaleroms, por fin se puso en marcha en busca de sus potentes máquinas devoradoras de millones de cocos. Nada más encaramarse a lomos de las despampanantes burrax y la poderosa poctram, rápidamente a galope salieron del campamento en busca de provisiones.
Al parecer, el plan de Jim, consistía en dirigirse a la ciudad para realizar una pequeña incursión en el restaurante de moda. 
Por lo que había oído, los platos del Gran Árbol en la avenida Principal eran realmente inigualables. 
Pero sobre todo, por alguna extraña razón muy difícil de entender, lo que más le había llamado la atención, pudieran ser; los deliciosos postres elaborados con polvo de naranjas de Xiom.
Sin más dilaciones decidieron emprender el recorrido.
—¡Rurururum: Poctram!, ¡tram, tram, tram! ¡Traaaam, traaaam…!
—¡Brubrubrum: Brumrax!, ¡rax, rax! ¡Raaaax! ¡Raaaax…!
El paisaje verdianox a lomos de nuestros cacharroms era de lo más variopinto. Mirabas hacia tu derecha y todo se parecía a un rayajo verde, si mirabas para el lado izquierdo lo verde abundaba igualmente. Para arriba si observabas o si eras muy valiente para atrás; el talegazo que te podías endiñar era de los que te proporcionaban el cambio de fase, sin ningún género de dudas. 
Ya llevaríamos recorrida una distancia considerable, alrededor de dos millones de cocos puestos uno detrás del otro, o de tres billones de peras, o de cuatro trillones de ciruelas, o de cinco lo que siga a los trillones de… alubias por ejemplo. 
En fin, mucha distancia recorrida, tanta, que los avisadores de repostaje de mi poctram se activaron por primera vez desde que la había adquirido. 
Una configuración muy curiosa: dos parejas de xiómicos bufones abrieron la pequeña tapa del depósito de combustible y salieron al exterior. Inmediatamente después comenzaron a bailar encima del cuadro de mando, al mismo tiempo que no paraban de moverse llamativamente, de vez en cuando, me miraban fijamente y soltaban alguna estupidez con voz de pito muy agudo.
Al principio suelen hacer algo de gracia, pero cuando ya llevas un buen rato observándoles te dan ganas de estrellarte aposta, o de parar a repostar. Supongo que con esa intención estarían diseñados. No me quedó más remedio que parar en cuanto divisé un punto de recarga, qué remedio.
—¡Popopopopopoc: Poctram trammm!
—¡Brubrubrubrubrubrum: Brum raaaaxxx!
—¡Jopec Jim ya te íbamos a adelantar! ¡Siempre nos haces lo mismo! —protestó julums.
El otro idiotac iba a decir algo también pero hablé yo primero.
—¡Am ver colegams! Yo voy llenando el depósito, pasad vosotros por el escáner de reconocimiento. 
—¡No te preocupes Jim! ¡Llénalo tranquilo! —respondió, ahora sí, Lalalams.
Mientras las últimas partículas de mezcla Nitrosuperoil penetraban en el corazón de mi máquina, y de paso me encendía un cigarro por el lado correcto. Muy tranquilamente comencé a inhalar las primeras caladas, a la vez que sacudía la manguera del surtidor; como cuando he acabado de descargar un buen chorro de mi muy apreciado líquido.
De repente, los dos imbécilems salieron corriendo del establecimiento, donde, supuestamente deberían encontrarse en situación de puesta al día de saldos compensatorios devolutorios, y todas esas castañas pilongams. Sin embargo, los dos pedazo de piratarroms venían corriendo hacia mí como mammonazos locos pirados.
—¡Sinreco Jim! ¡Sinreco! ¡Vammonos tíoc! —parecía decir el idiotac de Julums.
Enseguida comprendí lo que ocurría y arranqué mi poctram rápidamente. Al momento, ellos hicieron lo mismo con sus respectivas burrax. 
Igualmente, un tipo verdianox muy cabreado salió empuñando lo que parecía ser algún artilugio de defensa, vaya que si lo era; disparó varias veces un potente rayo de hielo que por fortuna no nos alcanzó, si no fin de la historia. Luego pensé, cuando ya lo habíamos perdido de vista definitivamente. La próxima vez que necesite los servicios de ese codiciado material para aderezar uno de mis pelotazos de cítricos, ya sé donde tengo que venir.
Por fin llegamos al pie del Gran Árbol de la avenida Principal. Nada más estacionar nuestros juguetitos en la zona habilitada, un pingüino pies de oso salió de la recepción para atendernos.
—¡Buenos días señorex! ¡Bienvenidos al Gran Árbol!
—¡Qué pasa colegac! ¿Cuánto tiempo llevas sin cortarte las uñas de los pies? —pregunté en un tono jocoso.
El personaje se encogió de hombros bastante ruborizado, al menos, eso parecía indicar el repentino tono azulado de su feo y picotudo rostro. Luego, volvió a preguntar muy amablemente.
—¡¿Tienen mesa reservada señorex?!
—¿Reserqué? —contesté yo.
—¿Si tienen mesa reser…?
—Sí, sí, sí ya te oído mocoloco de loro disfrazado de pingüino —le dije sin ningún tipo de reparos—. Am ver… ¿Cuáles son las mejores mesas de este garito?
—Sin lugar a dudax las de las últimas ramas, pero hay listísima de espera desde hace doce eclipses lunarex. —nos informó el eclipsado personaje.
A todo esto, los dos idiotac no me quitaban los ojos de encima, supongo que en un fútil intento de esmerarse en aprender cada detalle de mi noble intervención. Por momentos noté una extraña sensación; una especie de mezcla de orgullo y afecto a apestosas partes iguales, algo muy extraño, sin lugar a dudas.
Por fortuna, conozco muy bien a estos tipos pies de oso. En una ocasión, uno que debía de encontrarse despistado haciendo turismo por Xiom, fue a parar nada más y nada menos que, a altas horas de la noche, a la adorable Cantina de los Malvadoms.
En un principio, Bilim, estaba empeñado en robarle todo lo que llevara encima y ponerlo a cambiar de fase de un batazo en la cabeza. Y no duden de que lo hubiera hecho. Sin embargo, aquel día, yo todavía iba bastante sereno, y no sé muy bien por qué, me dio por impedir que se produjera aquella acción. Bilim, inmediatamente mosqueado como de costumbre, decidió largarse finalmente con los Mammonazos Equidnams que le acompañaban. No obstante, el pingüino pies de oso, al percatarse de lo que había sucedido, debió de darle algún tipo de ataque efusivo por querer devolverme el favor, de modo, que se pegó a mi trasero aquella noche y me estuvo invitando a tragos hasta que nos pillamos una buena cogorza los dos.
Estos personajes cuando van colocados hablan hasta por los codos, si es que los tienen. Gracias a esa imprudente debilidad, el curioso personaje me soltó hasta los más recónditos secretos de su pertrechada especie.
De nuevo miré al individuo de recepción, acto seguido, con mucha chulería, saqué un: delicioso chicle de rábanox multicolor. Cómo me hubiera gustado que hubiérais visto al tipo en cuestión.
—¡Señorex, señorex, señorex! ¡Lo que quieran lo que quieran…! —se entregó con más ansias que un hipicamello en su estado más purísimo.
En cuanto le puse la chuchería en sus palmudas extremidades, enseguida nos acompañó, para acomodarnos como es debido: en la mejor sala del Gran Árbol de la avenida Principal, es decir, en las últimas y reservadísimas ramas.
La verdad, llamaba la atención la decoración de aquel confortable lugar. Tanto, que enseguida me distraje encendiéndome un cigarro tras otro sin parar, y aguantándome, como suelo hacer, todo el humo en mis magníflicos pulmones hasta que decidiera expulsarlo un poco más tarde.
Mientras esperábamos a que vinieran a tomarnos nota tuvieron el detalle de servirnos unos refrescos muy llamativos. He de reconocer que para ser caldos de uso completamente legal, estaban buenos pa chupar sin parar del webom del medio. 
Lo mismo debían pensar los dos minimoñams que me acompañaban, puesto que aspiraban por las pajitas de los refrescos como si no hubieran bebido jamás en sus miserables y cortas vidas.
En cuanto apuré las últimas caladas de mi cigarro, enseguida sentí la imperiosa necesidad de encenderme otro. Y dudé; me espero que no creo que tarden en venir a ver qué malolientes lechems vamos a comer; o no me espero, que lo mismo tardan demasiado y me van a entrar unas ansias que lo mismo me tengo que fumar a los dos imbécilems que vienen conmigo; o… salí a toda mecha para abajo a por mis deliciosos pitillos de reserva. 
Os preguntaréis por qué no le mandé a cualquiera de los dos zumbacholams para que me los trajeran, pues es muy sencillo: No lo entiendo ni yo.
Cuál fue mi sorpresa, en una de las salas, dos ramas más abajo de donde nos encontrábamos. No pude evitar detener la plataforma de descenso para ver qué estaba sucediendo. El alboroto era realmente ensordecedor, como si alguien hubiera perdido la condenada cabeza del todo.
La verdad, en cuanto me asomé a la estancia y vi la que tenían montada, pensé, nos hemos equivocado de sala para almorzar; deberíamos venir a esta pero ya. 
El cachondeo era tremendo, quién lo podría imaginar. Por lo que yo tenía entendido, los mammonazos de caracoles son los seres más aburridos del universo. 
Pues la mamdre que me volvió a incubar, la que tenía montada el baboso piratarroms. No paraba de gritar como un grandísimo loco pirado, pero con cara de pura diversión y los ojos como me gustan a mí, salidos por completo de sus órbitas.
Por un momento pensé en dejarme llevar y apuntarme a la fiesta, pero enseguida tuvieron que sacarlo a la fuerza entre cuatro pies de oso. A la vez que lo arrastraban para fuera, el curioso personaje, no paraba de soltar todo tipo de improperios.
¡Puc puc puc! ¡Yeeeahm! ¡Yeeeahm! ¡Otro dinobot! ¡Y cinco segundos más! ¡Y cinco segundos menos! ¡Y a todos se los comió! ¡Y grandísima yeahm! ¡Y venga! ¡Y dale! ¡Y ahora me enciendo todos mis pitillos del revés! ¡Y otro dinobot entró muy cabreado! ¡Y a todos los enanos me fumé…! ¡Puc puc puc! ¡Pucpucpuc…! —no paraba el mammonazo caracol del elevadísimo webom del medio. 
No tengo la más mínima duda, de que si algún día tengo que entablar amistad con uno de estos individuos, moveré cielos y praderas para encontrar a este condenado zumbacholams. 
Me quedé muy bien con su cara, por si tuviera que buscarlo sin tardar demasiado. Lo malo sería, que después del concierto, ya no me acordara de nada: Todo es posible.
En cuanto recuperé mis cigarros de la poctram volví de nuevo a la sala donde todo parecía estar muy calmado. No podía quitarme de la cabeza las imágenes ateriores, qué le vamos a hacer.
Un pingüino pies de oso, al fin llegó para tomarnos nota.
—¡Muy buenax señorex! ¿Han decidido lo que van a tomar?
Enseguida me adelanté a contestarle.
—Quiero exactamente todo. Absolutamente todo. Y cuando quiero decir todo; es que quiero decir todo. Es decir; todo, todo, todo… lo, que, haya, tomado, el, mammonazo de caracol que estaba en las ramas de abajo. La mamdre que lo volvió a incubar, el pocomoco colocón del webom del medio que se ha pillado…
Al pies de oso, sin venir a cuento, empezaron a temblarle las canillas. Finalmente decidió abrir su pico.
—Señorex… por lo que ha sucedido abajo les ruego que nos disculpen. A veces no podemos evitar que se nos cuelen tipox con extrañas adicciones. No obstante, no se preocupen, enseguida hemos llamado a las fuerzas del orden para que se lo lleven un buen rato a la sombra, o a tomar el sol: col, col, col. Lo que ellos decidan. 
La situación está totalmente controlada. Y bien, entoncex… ¿qué desean tomar, señorex?
Pensé, menudo pedazo de gilipollams que es este tío. El megacañeroc sermón que nos ha endiñado.Vammos a ver tonto pies de oso… ¡Uf lo que quiero! ¡Mammdre mía lo que quiero…! Pues vammos a ver lo que quiero… los dos imbécilems no podían divertirse más con mi actuación, sus estúpidas sonrisas los delataban irremediablemente. Pensé, para muy adentro mío: pero si aún no habéis visto nada pichones xiómicos del grandísimo desierto.
 
 
La jornada parecía transcurrir según lo planeado, aunque el tiempo se nos había echado un tanto encima. Sí, la velada del Gran Árbol por poco nos deja fuera de juego. La única pega que le puedo poner a ese lugar, quizá sea la elaboración de los postres. Para mi gusto, demasiado simplones. Pero bueno algo de gracia también tienen, las cosas como son. Mammonazo de Caracol, no me lo quito de la cabeza.
De camino de vuelta al campamento, tuvimos que hacer una pequeña parada para que las burrax repostaran. Con el colocón que llevábamos encima no nos dimos cuenta de que habíamos parado en el mismo sitio de antes. Menos mal que esta vez entré yo a la tienda mientras los dos jululambams llenaban los depósitos de sus máquinas. No obstante, tuve cierta dificultad en encontrar el mostrador donde se encontraba el vendedor, con cara de muy pocos amigos. Mientras deambulaba por los pasillos del establecimiento entretenido viendo todo lo que había, él me miraba con un ojo más avizor que el otro. Finalmente, encontré algo que me llamaba la atención y me acerqué a dialogar con el individuo.
—Buenax. ¿Qué va a ser? —interrogó en un tono muy tétrico, y más seco que una lengua de cabra cortada y puesta al sol un par de semanas.
—Yo soy Jim y tú… —contesté desafiante. 
Los dos nos quedamos mirándonos sin decir absolutamente nada, calculo que demasiado aproximadamente.
Al final desenfundé yo primero, pero no acerté. Se agachó a tiempo. Luego sacó el mismo artilugio de chorros de láser de hielo del pocomoco webom del medio. La tienda quedó completamente destrozada y congelada a partes parecidas. Conseguí salir sin dejar de disparar, y él desde dentro hacía lo mismo. Los dos idiotac me jaleaban a bordo de sus burrax para que me subiera rápido en la poctram y nos fuéramos a toda mecha. No era tan fácil. Pero al final lo conseguí. Salí haciendo un buen jaco, con tan mala fortuna, que uno de los disparos del tendero alcanzó en uno de los retrovisores de mi momto. 
Se congeló inmediatamente y al momento reventó en millones de pedazos. Lo bueno de este modelo es que incorpora veinte espejos de repuesto. Al instante salió otro y problema solucionado.
Llegamos al campamento, no me pregunten cómo. Ahora el ambiente sí era como tenía que ser, el buen ruido y la música inundaban la atmósfera. El desparrame de cítricos igualmente podía palparse con mucho agrado. Pensé, que muchos de estos tipos si seguían a ese ritmo lo único que iban a ver de la actuación sería las estrellas del firmamento. La mamdre que me incubó, tuve que frenar en seco. Un enano calabazón se puso en mitad del camino y descargó todos sus malditos depósitos internos sin ningún tipo de reparo. Al momento, otro colega lo agarró de sus pelos enraizados y lo apartó para que pudiéramos continuar. 
—Popopopopopoc popopopopopoc popopopopoc: ¡pocTRAM!
—Brubrubrubrum brubrubrubrum brubrubrubrum: ¡brumRaxxx!
Entramos en la tienda de campaña, subimos a la plataforma elevadora, pulsé la segunda planta y comenzamos a desplazarnos. Duró dos segundos. 
Los dos minimoñams entraron dándose de lechems a la suite principal, como siempre. Yo me dirigí al balcón para echar un vistazo, y fumarme un cigarro. El panorama era espectacular, la visión del escenario absolutamente impresionante. 
Tres plataformas redondas levitaban a escasa distancia de las aguas del Gran Lagox, una forma muy original de asegurarse de que nadie quisiera estropear la función. Enormes monstruos con cabeza de serpiente merodeaban dando vueltas por todo el perímetro del escenario. Verdaderamente no sé muy bien qué criaturas eran más peligrosas: si las que se encontraban sumergidas en las peligrosas aguas del Gran Lagox, o las que afloraban deambulando en pradera firme con un castañazo de campeonato.
—¡¿Jim bajaremos a pista cuando salgan los Hijos de Perrams?! —quiso saber con voracidad juvenil el bueno de Julums.
Lalalams, para ser mucho más pequeño que él, lo tenía bien agarrado del cuello estrangulándolo en una posición muy desconcertante. Los observé con agrado, pero no les contesté, tan solo solté un poco de humo y volví a mirar hacia el exterior del balcón. Enseguida pude contemplar la maravillosa visión de todo tipo de luces que, al parecer, comenzaban a funcionar de forma intermitente y deslumbrante. Probablemente se trataba de las pruebas previas a la actuación. Sí, debía de ser eso. Porque ahora también acababan de hacer un ensayo de sonido. Al instante, me dirigí con autoridad a mis pupilos. 
—¡¿Queréis dejar de hacer el grandísimo idiotac?! ¡Lalalams: Ya tenías que haberte puesto unos turbocitris!
—¡Ha dicho Julums que se los va a preparar él!
—¡Yo no he dicho nada piratarroms! —contestó mientras le golpeaba con bastante fuerza.
—Me da igual quién se los ponga, pero como tenga que ir yo… —amenacé instructivamente.
—Ya voy yo… ya voy yo… —respondió temeroso Lalalams.
Estuve barajando la posibilidad de meternos en pista para cuando empezara el cachondeo de verdad. No obstante, desde el balcón de la tienda de campaña, la verdad es que tampoco se estaba nada mal. Y además, aquí teníamos todo tipo de provisiones. No sabía muy bien qué hacer, supongo que ya lo iríamos viendo sobre la marcha. 
Me encendí otro cigarro, al tiempo que me preocupé por otro asunto de vital importancia.
—¡Lalalams!
—¡¿Qué quieres Grandísimo Jim?!
—¡¿Habrás metido los hielos en la nevera?!
—¡Jopec! ¡Menos mal que me lo has dicho…!
Lo sabía, esto me pasa por juntarme con dos pedazos de gilipollams de primera categoría…
—¡Como se hayan derretido; ya sabes dónde vas a ir a buscarlos! —me vino de inmediato a la mente la imagen del retrovisor de mi poctram estallando en mil pedazos.
—¡Están enteros Jim! ¡Están todos bien…! 
—¡De buena os habéis librado! —respondí desde la calma plácida y sosegada que me brindaba la tumbona del balcón de la tienda de campaña.
El triunvirato de auténticos rockaleroms, se conoce que haciendo tiempo hasta que llegara el momento en que diera comienzo el espectáculo, anduvieron largo tiempo dando rienda suelta a todo tipo de preparaciones, algunas muchas de dudosa legalidad. Jim, con paciencia, no paraba de instruir provechosamente a la pareja de jululambams. No obstante, hubo un momento en que el profesor de música se percató de que les faltaba algo de vital importancia: ¡¿Dónde están las pibitams?! —aulló finalmente con emoción—. Los dos imbécilems rápidamente le siguieron el juego.
—¡Sí, eso… dónde están las pibitams! ¡Hiiija! ¡Vammos a buscarlas Jim! —alentó Julums.
Lalalams, en un arrebato de entusiasmo, igualmente se subió encima de una gran almohada y comenzó a cabalgarla como un mammonazo loco pirado.
—¡Hiiija! ¡Hiiija! ¡Hiiija! ¡Vammos a buscarlas Jim! ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡Vammos a buscarlas!
En cuanto el pequeño equipo se hubo acondicionado como era debido para la ocasión, es decir, con sus mejores atuendos, inmediatamente salieron al exterior de la tienda de campaña. A Jim, sin embargo, había algo que no le hacía mucha gracia. Se lo hizo saber a sus colegams.
—Jopec, ¿tenemos que dejar las máquinas a la intemperie…? ¡Ya podíais haber cogido una flipitienda de campaña con garaje privado! —increpó irónicamente.
No obstante, los dos imbécilems se miraron el uno al otro con interesantes dosis de complicidad.
Instantes después, Julums sacó una pequeña caja de uno de sus bolsillos del pantalón. La abrió con bastante chulería, a la vez que observaba a Jim de reojo, éste, igualmente, al ver la extraña actitud del auténtico minimoñams, de inmediato le prestó atención con inminente curiosidad. Julums, parecía seleccionar algo del interior de la intrigante cajita. Luego lo alzó como si de un trofeo se tratase, y finalmente dijo:
—"¡Grandísimo Jim! ¡Tus deseos son ordenems!"
Lanzó la diminuta lenteja al suelo. Al instante, una robótica voz empezó a dar indicaciones.
¡A-ten-ción! ¡Despejen la zona! ¡Diez segundos para el despliegue! ¡Despejen la zona! ¡Despejen la zona!
El pequeño palacete de campaña no tardó en hacer aparición. Doscientos mil cocos cuadrados, ocho habitaciones, dos suite presidenciales, tres plantas con solárium, dos enormes piscinas. Cuatro plazas de garaje privado en semipradera. Terreno amurallado de mil quinientas calabazas cuadradas. Un perro guardián, servicio doméstico de zumbawes xiómicos y cuatro búhos vigilantes con sus respectivos loros picotonex para controlarlos.
La cara del profesor de música, y de todos los seres que presenciaron semejante obra de arte, fue todo un espectáculo. 
Finalmente, Jim, después de cerrar la boca, que aún continuaba funcionando por su cuenta, consiguió vocalizar algún tipo de palabra.
—¡Jooopec! ¡Cococómo! ¡La mammdre que me incubó! —los dos idiotac se miraron mutuamente con bastante satisfacción. 
—¡¿Qué te parece Jim?! ¡¿Problema resuelto, no?! —alardeó el pequeño Lalalams.
Enseguida recobré la compustura para que no se notara demasiado lo impresionado que estaba.
—¡Jooopec colegams! ¡Si no os lo digo yo no hacéis nada…! —dije finalmente.
Los tres Rockaleroms, inmediatamente, cogieron sus máquinas y las guardaron en el interior de la propiedad privada. Luego, a la salida del complejo residencial abatible, el perro guardián de la caseta de vigilancia les levantó con obediencia la pata. Jim, todavía en estado de shock: le devolvió sin querer el gesto.
Nada más acceder a la zona de pista del campamento, Julums le echó el ojo a unas pibitams verdianax que no estaban nada mal.
—¡Jopec Jim, mira lo que hay allí! —murmuró con menos idiotez.
—¡Fiiiifiuuuu! ¡No está nada mal! —respondió el profesor con picardía—. Am ver tú —le dijo a Lalalams— vete para allá y las empiezas a molestar…
—¿Cómo las molesto Jim? —preguntó en un tono sumamente imbécil.
—Con que te pongas al lado de ellas es suficiente, pedazo de idiotac… —Julums se cayó al suelo de un ataque de risa.
Al llegar al encuentro del grupito de jóvenes y guapas criaturas verdianax. Lalalams… hizo lo que pudo.
—Tenemox un moscoón —dijo una de ellas.
Las otras retrocedieron pero de poco les sirvió, el rockaleroms las seguía acosando sin ningún tipo de disimulo. Luego entró en acción el bueno de Julums, cercándolas la huida por el otro flanco. En cuanto Jim pudo comprobar que era su momento se acercó con decisión. 
—¿Os están molestando este par de gilipollams?
Las tres asintieron con la cabeza, de la misma manera que parecieran divertirse con la situación.
—¿Queréis que les pegue una paliza y os los quito de encima? —insistió Jim.
—¿Serías capaz de pegarle a tus hijox? —respondió una con una entonación muy puñetera.
—¿Mis qué…? —de nuevo Jim.
—Os hemos visto llegar con las motos esas tan chulax que traíais. —sus dos amiguitas empezaron a reírse.
Julums, le metió un collejón de Xiom al otro idiotac que por poco se le saltan los dientes. Las tres verdianax se sobresaltaron al oírlo.
—¡Muy bien nos habéis pillado! —al ataque Jim—, pero te equivocas en una cosa…
—¿En qué? —quiso saber la misma.
—Pueeesss que no soy el pocomoco padre de nandie monadac… ¡Jac! ¿Sabes con quién estás hablando?
—¿Con un tío muy chulox? —de nuevo se defendió.
—¡Con eso mismo cosa guapac!
Las tres se rieron de nuevo: estaban en el bote.
De repente Julums se sacó el pitocrófono y se lo puso a una en el hombro, al mismo tiempo que decía.
—¿Sabes cantar algo guapac?
En cuanto se dio la vuelta y se encontró con el instrumento en cuestión: salieron despavoridas del bote.
—¡La condenada mamdre que me incubó! ¡Salido del webom del medio! ¡Lo has estropeado todo maldito inútil del carajoc! —dijo Jim con mucho enfado.
Lalalams, sin embargo, no paraba de revolcarse por el suelo de lo bien que se lo estaba pasando.
Al momento algo llamó la atención de todo el público presente que ya abarrotaba por completo la zona de pista y los alrededores y un poco más lejos.
Primero sonó un gran cañonazo. Después un despliegue de luces de colores empezaron a florecer por encima de sus cabezas o de los cuellos sin cabeza de más de uno. Enseguida el ruido ensordecedor del público inundó el recinto. Acto seguido, inmensas llamaradas emergieron del escenario, luego desaparecieron; y el humo helado se apoderó de todo el perímetro como una densa niebla. 
Instantes después, sonó una voz que avivó mucho más aún los ánimos de cuantos seres se encontraban en el Festival Verdianox.
—¡Jo jo jo pec colegams! —vocalista de HJDP.
—¡¡¡Ueeeehhh…!!! —público emocionado.
—¡¿Queréis inflarme el webom del medio?! 
—Síííí… ¡que te lo infle tu mamdre…! —dijo un despistado.
—¡¿A qué malolientes lechems habéis venido?! 
—¡¡¡Uuuehhh!!! —público a reventar.
—¡Jim me estoy meando! —dijo tiritando Lalalams.
El profesor ni le miró: estaba gritando como un mammonzo loco pirado.
—¡A mammarla Yaaah…! ¡Puc puc puc…! —acompañado de sonido de guitarras láser.
—¡¡¡Puc puc puc!!! —público entregado.
Julums de la emoción se subió a hombros de Jim, pero al momento éste lo tiró para adelante y calló encima del público sin poder bajar al suelo.
—¡Papapapam! ¡Papapapam! —batería de HJDP.
—Puc puc puc: pucto zumbacholams, puc puc puc: pucto piratarroms, puc puc puc: pucto gilipollams, […] ¡Yeah! ¡Yeah! ¡Yeeeeahmmm! ¡Papapapam: pam pam pam! ¡Papapapam: pam pam pam! ¡Yeahm! ¡Yeahm! ¡Yeeeahm!
—¡Oex Oeoeoex Oex Oex! —público—. ¡Oex Oeoeoex oex oex…!
—¡Jopec Jim si no bebo algo creo que voy a cambiar de fase! —balbuceó Lalalams.
—¡No te estabas meando imbécil! —respondió el profesor de música.
—¡Jopec Jim ya se me ha cortado! ¿Dónde está Julums?
—¡¿Qué?!
—¡¿Que dónde está Julums?!
—¡No te oigo! —Jim de nuevo.
—Badum badum, pa pa, parabarabara. Badum badum, pi pi, piribiribiri…
—¡¿Que dónde mala lechems se ha metido Juluuuums?! —gritó con todas sus fuerzas el preocupado Lalalams.
—¡Y a mí qué me cuentas! —respondió Jim.
—¡¿Qué?! —otra vez Lalalams.
—¡Piribiribiriiii! Pucto calaverac, pucto calaverac. Pucto pucto pucto pucto calaverac. Uuuuhh wua uuuh…
Julums seguía dando vueltas en volandas sin poder tocar el suelo, por fortuna de nuevo volvió a pasar por donde se encontraba Jim: y Lalalams agarrado a la pierna del profesor.
—¡Hiiiija! ¡Son los grandísimos geniooosss! —exclamó entusiasmado.
—¡Julums! ¡Si te pierdes quedamos en el palacete abatibleeee! —le indicó Lalalams sumamente preocupado.
—¡¡¡Oootrax!!! ¡¡¡Oootrax!!! ¡¡¡Oootrax!!! —espectadores pasados de vueltas.
—El siguiente tema —dijo el vocalista en un tono mucho más tranquilo, al mismo tiempo que uno de los monstruos con cabeza de serpiente que merodeaban por debajo de la plataforma que hacía las veces de escenario; acababa de atrapar a un verdianox que se había caído al interior del Gran Lagox—. Como iba diciendo… este tema… se lo quiero dedicar a mi mamdre…
—¡Uuuuhhh estás flipadox! ¡Queremos cañax mammonazooo! —público de nuevo.
—…por que la quiero mucho y me prepara la comida todos los díams… —continuaba caldeando el ambiente el vocalista—, y por eso…
—¡Uuuhhh! ¡Dax ganax de potar! ¡Mete caña mammonazooo!
—¡¿Queréis caña?!
—¡¡¡Síííí…!!!
—¡¿Qué grandísima caña queréis?!
—La de pescar piratarroms —dijo el despistado de antes.
—¡Me cagoc en vuestra pucta calaverac! ¡¡¡Papapapam!!! ¡¡¡Papapapam!!! ¡¡¡Pam!!! ¡¡¡Pam!!! ¡¡¡Paaaam!!! ¡¡¡Nironironironiro!!! —guitarra láser— ¡¡¡nironironironironiaaaaumm!!!
—Si la calaverac pierdes, y no la encuentras —vocalista.
—¡Busca que te busca!, ¡busca que te busca! —coros.
—Si la calaverac vuela, y tú no la siguems.
—¡Es que no lo entiendes! ¡Es que no lo entiendes! —más coros de nuevo.
—Si la calaverac vuela: no la dejes sola. Si la calaverac vuela: vete tú con ella. Si la calaverac pierdes: vuela, vuela, vuela.
—¡Vuela vuela vuelac! ¡Vuela vuela vuelac! —público.
—¡Vuela vuela vuela! ¡Vuela vuela vuela! —vocalista.
—¡Vuela vuela vuelac! ¡Vuela vuela vuelac! —público.
—¡Vuela vuela vuela! ¡Vuela vuela vuela! —vocalista.
—¡Vuela vuela vuelams! ¡Vuela vuela vuelams! —Jim.
—¡Me meo me meo: dónde está Julums! —Lalalams.
—¡Eres un pequeño idiotac; eres un pequeño idiotac! —Jim de nuevo increpando al individuo que no le suelta la pierna.
—¡Vuela vuela vuela… yeeeahm! ¡Yeeeahm mammonazos del webom del medio!
—¡Oex oex oex oex! ¡Oex, oex! ¡Oex oex oex oex! ¡Oex, oex! 
—Bueno… una más y nos vamos a dar unas piruvueltams… ¡¿Queréis otra?! —vocalista.
—¡Como te marches te rajo! —amenazó el despistado. 
—¡Sí desgraciadoc! ¡Como te marches te rajamos! —el resto de espectadores.
—¡¿Entonces queréis otra…?!
—¡Que síííí… condenado pesado del carajoc! –el de siempre.
—Rasca rasca; ráscame la espalda. Rasca rasca; rasca sin parar. Rasca rasca; ráscame la espalda. Rasca rasca; rasca sin parar. Y si no sabes qué rascarme… Rasca rasca; rasca por aquí. Rasca rasca; rasca por allí. Rasca rasca; rasca por allí. Rasca rasca; rasca por allí… Nironironironiaummmm… —Guitarra Láser. Niaum niaum niaum niaaaaummm… —¡Oex oex oex oex! ¡Oex oex…! 
En un momento que Jim miró para abajo, pudo observar cómo el pequeño lalalams estaba echando la raba sin poder parar. Por momentos pareciera que iba a cambiar de fase. De algún modo incomprensible, Jim debió compadecerse del pedazo de idiotac. Enseguida lo agarró como pudo y logró llevarlo a una zona un poco más despejada. Al instante, empezó a darle bofetadas en la cara para que se espabilara. 
—¡La mamdre que te incubó pedazo de imbécil! ¡Despierta! ¡Despierta! —le gritaba Jim con cierto temor.
—¡Guagggjimguagg! —balbuceó Lalalams.
No obstante, dio la casualidad, de que las tres jóvenes verdianax que habían conocido hace un rato, se percataron de lo que les estaba ocurriendo. De algún modo decidieron acercarse para tratar de ayudarles.
—¡Ponle boca abajo que lo vas a ahogar! —dijo una en un tono un tanto maternal.
—¡Esto con un zummito de naranja se le pasa…! —contestó Jim.
—¡Sácale el pie de la boca brutox! —dijo la más fea del grupo, pero que tampoco estaba nada mal: vamos que un par de chupitos más de jugo de limón…
—Si habéis acampado por aquí cerca deberíamos llevarlo a un sitio que lo podamos tumbar que este cómodo para que descanse un poco. —dijo la tercera liándose un poco con el que.
—A un sitio que un poco que qué… —contesté yo de nuevo.
—¡Que habría que tumbarlo encima de una cama o algo que este cómodo! —de nuevo la misma zumbacholams.
Finalmente, entre todos, consiguieron trasladarle a la entrada de la majestuosa tienda de campaña. El perro guardián, nada más percatarse de que llegaban, subió la barrera que daba acceso a la propiedad privada. Jim lo miró de reojo, como que seguía muy bien sin entender quién era ese tipo tan misteriosamente agradable.
—¡Mamdre mía! ¡Vaya tienda palacete que os habéis montado! —dijo la menos guapa, pero que tampoco estaba nada mal.
—¡Bac las tengo mejorems! Por ahí guardadas en una pequeña caja de guisantes, o lentejas; ya no recuerdo.
—¿Dónde habéis dejado al guarro del pitocrófono en el hombro? —preguntó la que se liaba al hablar.
—No te preocupes es inofensivo, a veces se pone nervioso y reacciona haciendo el grandísimo gilipollams, es solo eso… —de nuevo el profesor.
—Bueno, aquí está mucho mejor —dijo la más mamdre de todas mientras acomodaba en un confortable colchón al pequeño Lalalams.
—Pues nada, ya que estáis aquí, ¿queréis tomar unos turbocitris? —Jim con cara de tontorronems.
Las unas se miraron a las otras y, finalmente, la que se liaba hablando intentó de forma ineficaz decir algo, su otra amiga la cortó de inmediato.
—Bueno, pero solo una…
—Marchando cuatro turbocitris —dijo Jim.
—A mí no me pongas hielo —la más mamdre de las tres.
—No te preocupes guapac; el tuyo a palo seco.
Justo en ese preciso instante, comenzó a sonar una especie de alarma o algo parecido.
—¡Cuac cuac cuac: Intruso! ¡Cuac cuac cuac: Intruso!
De repente, Julums, con un tremendo colocón del carajoc sideral, apareció montado en la burrax en medio del gran salón presidencial de la tienda de campaña abatible.
¡Brubrubrubrum brubrubrubrum: Brum raxxx!
—¡Ueggg! ¡¿Dóggde mala leggchems tais Gaggdísimo Jiggm?!
Nada más percatarse el profesor de música, bajó a toda mecha escaleras abajo para ver qué pasaba.
—¡La mamdre que te incubó maldito piratarroms! ¡¿Con la momto dentro del palacete calaverac del carajoc?!
—¡Ueggg! ¡Songg loggs pocomocoggs reyeggs! ¡Los gagdisigmos Higgjos de Peggas! ¡Loggs calaveragg reyeggs Jiggm! —dijo Julums como pudo.
—¡Lo vas a mandar todo a freír puñetams otra vez! ¡Que están las pibitams arriba mammonazo zumbacholams!
—¡¿Laggs quégg?! —respondió sacándose el pitocrófono otra vez para afuera.
En un repentino ataque de furia, Jim no pudo aguantar más y sacó su arma reglamentaria de la cartuchera del costado, donde hay que llevarla si no te lías con la castaña.
—¡Guárdate eso pedazo de idiotac del maldito carajoc! —amenazó a Julums apuntándole directamente a sus nobles partes.
Sin embargo, el pedazo de jululambams, salió corriendo escaleras arriba, al mismo tiempo que se iba partiendo el culo de risa.
—¡Agg quegg no me dagg Jimgg: juajuajuac juajuajuac! 
De repente, la más madre de todas, nada más ver venir al zumbacholams de Julums con el instrumento en la mano, como si fuera un lazo de atrapar caballos salvajes, nada más lejos de amedrentarse con la situación, enseguida decidió plantarle cara.
—¡Te lo adviertox: O te guardas eso ahora mismo, o te la corto y se la doy al perro guardián de la entrada! ¡Estamox grandísimo imbécil!
Jim, que acababa de subir las escaleras que daban a la planta en la que se encontraban las tres jóvenes verdianax tratando de contener al idiotac de Julums, no pudo evitar presenciar la intervención de la más madre de todas, al instante, una fuerza interna, como si de una fuerte descarga eléctrica se tratase, le recorrió el cuerpo desde la punta de los pies hasta el último pelo de su cabeza. 
Hacía mucho tiempo que no sentía algo parecido, por lo menos más de treinta segundos. Rápidamente se percató de que lo que le acababa de suceder, era, simple y llanamente unas ganas tremendas de pegarse un tremendo revolcón con aquella atractiva criatura. Sin lugar a dudas encajaba perfectamente con el tipo de perfil que al profesor de música le vuelven completamente loco. Del mismo modo, si ésta no pasaba por el aro: las otras dos también encajaban a la perfección con el tipo de perfil que al susodicho profesor le dejan los sentidos bastante descolocados, más aún si cabe. Sin más dilaciones se acercó con su característica chulería, a la vez que enfundaba suavemente su escopeta recortada en un lado del costado, donde hay que llevarla.
—Pues, tú, sí, que, sabes, pararle, los, pies, a, un, grandísimo, imbécil, muñecac. —vaciló Jim.
La más mayor miró a sus dos amigas y no pudieron evitar reírse. A Julums se le oía dar voces desde el exterior, como si estuviera ahogando a uno de los loros picotonex en la piscina privada que venía de serie con la tienda de campaña palacete.
—Buenox, se hace lo que se puede… —contestó en un tono muy sensual.
—Y, se, puede, saber, qué, es, lo, qué, se, puede…muñecac… —de nuevo el entrecortado Jim.
—No me van los tíox que hablan con tantax paraditax… lo pillax…
—Si os apetece otra rondita de turbocitris voy a darle mecha enseguida también tengo lo último de chupitos de jugo de limón y unos caramelos que han salido nuevos que por lo visto te los fumas o algo así me lo ha contado un amigo que he conocido en Verdox y que por lo visto todo se vuelve mejor o al menos más agradable y te ríes y…
—¡Para para para…! ¡Vaya pico que tienex…! ¡Ponte otras ronditas anda sí ponte otrax! —las tres rompieron a reír de nuevo…
La velada fue transcurriendo muy amigablemente, todos disfrutaban de los placeres que la noche festivalera les iba brindando. Los turbocitris fluyeron, los hielos aguantaron lo suficiente, Los fabulosos Hijos de Perrams bordaron su actuación, los monstruos cabeza de serpiente del Gran Lagox no dieron abasto de merendarse a despistados colocados; unos porque caían sin darse cuenta, otros porque se acercaban a beber agua para que se les pasara la resaca.
Finalmente, Julums, cuando terminó de ahogar en la piscina a los loros picotonex y al perro de la entrada lo convenció para que se fuera a beber agua: también a orillas del Gran Lagox. Decidió, después de recuperar en parte algo de su cabeza, lo suficiente como para darse cuenta de que el pitocrófono mejor sería guardárselo. Subir con el resto de colegams y pibitams y unirse a la fiesta. Igualmente, Lalalams, logró superar su primera pasada de vueltas, y también pudo encontrarse con el animado grupo. 
Efectivamente, Jim logró su objetivo y, a juzgar por su exuberante cara del día siguiente, cualquiera pudiera sospechar que podría haber surgido un ápice de esa misteriosa sustancia que hace que los seres se junten seriamente unos con otros. Los dos nobles idiotac, aunque a otro ritmo, también acabaron haciendo buenas migas con las jóvenes verdianax. Tan agradable sintonía hicieron todos, que a la mañana siguiente, cuando recogieron el palacete de campaña y lo volvieron a guardar en la caja de lentejas, los tres rockaleroms, a lomos de sus modernas máquinas con sus respectivas parejas, partieron en busca de nuevas y divertidas experiencias en la vastedad planetaria en la que se encontraban. O… si no hubiera nada nuevo, siempre les quedaría por regresar a… ¡la adorable Cantina de los Malvadoms!



 
 
 
 
 
MOMFLY'S HOUSE
 
 
¡Din Dom! ¡Momfly´s House Dom! ¡Dim Dom!
¡Hooola queridoms! ¡Oups! Pero qué ven mis ojos, si vienen muy bien acompañados, jip, jip, jip…
La madre de los niños le dedicó una amable sonrisa a la simpática asesora de adquisiciones de viviendas. Del mismo modo, zarandeó delicadamente a su pequeña para que le devolviera el cumplido.
—Bien, así que esta es la casa… —intervino el padre de familia.
—En efecto señorems. Pasen si son tan amables para que les pueda ir mostrando el interior.
—¿No le importa si dejo sueltos a los chicos en el jardín?
—¡Oups! ¡Pooor supueeesto que no! ¡Déjelos que se diviertan; jip, jip, jip…! —respondió con mucha amabilidad la simpática criatura. Por favor, síganme y les enseñaré con mucho gusto esta formidable construcción.
—¿Si os dejo solos os vais a portar bien? Rom, vigila a tu hermana; estamoms…
—¡Que sí, ya te he oído! —contestó el muchacho con el ceño fruncido.
—¡Vammos Abrim! ¡Salgamos al jardín! —dijo de nuevo el jovenzuelo.
Nuevamente la madre se quedó un instante observando
cómo se alejaban corriendo hacia el exterior de la casa sus muchachos, igualmente, no pudo evitar esbozar una ligera sonrisa. Del mismo modo, al instante, se dirigió al encuentro de su marido y la agradable señora que les estaba atendiendo.
Los chicos parecían divertirse en una especie de balancín que colgaba de la rama de un robusto y frondoso árbol. Abrim no paraba de moverse con vigor, de la misma manera, su hermano le daba el impulso necesario continuamente. Sin embargo, por un instante, la joven cambió repentinamente su rostro despreocupado y jovial por uno mucho más serio y extraño. Inmediatamente le pidió a Rom que se detuviera.
—¡Rom, para por favor! —se alarmó evidenciando cierto temor.
—¿Por qué? ¿Qué sucede? —respondió desconcertado el muchacho.
—¿Quiénes son esos, Rom? —preguntó de nuevo la pequeña mientras se escondía detrás de su hermano.
El chico por más que miraba no lograba ver ni entender absolutamente nada.
—¿Que quiénes son quién? —se interesó nuevamente.
—Esa mujer tan rara que está llamando a la puerta. Y lo otro que va con ella… —añadió temblorosa.
—Siempre estás igual Abrim, ahí no hay nadie.
¡Din Dom! ¡Momfly´s House Dom! ¡Din Dom!
—¡¿Quién llaaaama otra vez a la pueeeerta?! —murmulló una aterradora voz desde el interior de la vivienda. ¡Si vueeeelvo a ir y no hay naaaadie, me voy a cabreaaaarrr! 
De repente, la niña, que se encontraba todavía en el exterior resguardándose detrás del pantalón del muchacho, volvió a increpar a éste.
—¡Mira, mira, mira! ¡Les están abriendo…!
Rom se percató de que no podía tratarse de sus padres, puesto que en ese mismo instante les estaban saludando desde una de las ventanas de las plantas superiores de la vivienda.
De nuevo en el interior.
—¡¿Quién ha osadoooo, interrumpirme cuando estaba leyendo mi manuscrito de noticiaaaas?! ¡¿Quién ha sidoooo?! ¿Quiénrrrr?!
—Hola cariño ya estoy en casa…
—¿Quién es esa criatura que te acompañaaaa?
—No lo sé querido. Pero tengo la impresión de que me ha debido de sacar del océano…
—¿Cómo? ¡Oh! ¡Por eso estáis tan calados! ¡Pasad! ¡Pasad a secaros! ¡Pasad! ¡¿Pero quién ha osado interrumpirme cuando estaba leyendo mi manuscrito de noticiaaaas?! ¡¿Quién ha sido?! ¡¿Quién?! ¡¿Quién ha sidoooo?! ¡Jajajajajaja! ¡¿Quién ha sidoooo?! ¡Jajajajajaja! ¡Jajajajajaja!



 
 
 
 
 
TODO ES POSIBLE
 
 
"Cuestionando quiénes somos,
mas no pudiendo evitarlo, 
quién pudiera de nosotros: 
Nunca vestido de verdianox.
Y es a ellas luz de fuerza, 
las que vienen contando te admiran. 
No son capaces siquiera de hablarte, 
por prender alguna envidia. 
Y es a ellas amigo astro, 
unas damas y compañeras; 
unas veces vienen medias; 
otras tantas todo llenas.
Yo el susurro fiel testigo, 
de palabras babosas en hierba. 
Mas no pudiendo con mi vestido, 
ir más lejos aunque quisiera. 
Y aunque queriendo en el engaño, 
ser tu hermano amigo astro. 
Quién pudiera, quién pudiera: 
Nunca vestido de verdianox. 
Nunca vestido de verdianox”.
 
 
Los últimos destellos lumínicos penetraban en el entramado arbustivo del parque dibujando una original y fantástica panorámica espectral. Era, sin lugar a dudas, una de esas tardes que invitan a salir de casa para dar un largo y productivo paseo.
Mi querida me acompañaba como de costumbre, y no éramos los únicos que disfrutaban en ese momento del cálido abrazo de la naturaleza, igualmente, numerosas familias se entretenían con sus pequeños; otros, del mismo modo, aprovechaban para realizar algún tipo de actividad saludable.
Una vez llegamos a la altura del espléndido mirador volcánico, accedimos a una de mis zonas preferidas. Los inmensos jardines verticales decoraban las paredes del profundo cráter dormido. Cataratas de agua mineralizada inundaban las diferentes aristas y surcos fosilizados, los que a través del tiempo habían adoptado la forma de sinuosos cauces, por donde, el transcurrir de las aguas, fluía; cual savia llena de vida el interior de una planta.
Nos detuvimos un instante para descansar, apoyados en uno de los bancos impregnados de hojas cristalizadas, probablemente de alguna variedad arbórea de las que suele extraerse el utilitario y confortable corcho.
Justo enfrente, una joven familia de verdianox acababa de detenerse en otro soporte de características similares a las descritas, para, de algún modo, tomarse una pausa en el camino.
La escena resultaba sumamente gratificante, los pequeños no paraban de hacer todo tipo de preguntas a sus padres. Mi querida y yo nos mirábamos de vez en cuando esbozando ligeras muecas de complicidad, pues como bien saben, entre caracoles de vetusta edad resulta muy normal entenderse sin mediar la más mínima palabra. No obstante, uno de los pequeños que andaba despistado con lo que pareciera ser un gracioso insecto, en algún momento debió de sufrir un indeseado accidente con la delicada criatura. Enseguida rompió su silencio con un llanto desconsolado, e inmediatamente su madre decidió dirigirse en su auxilio. El muchacho, al abrir una de sus manos, les pudo mostrar lo que parecía ser un pequeño escarabajo de llamativos colores. 
Por desgracia, éste, al producirse el percance debiera de haber cambiado de fase, puesto que no daba signos algunos de poder moverse.
El joven, al no entender muy bien lo sucedido preguntó desconcertado a sus padres, aunque las explicaciones recibidas no debieron convencerle; su rostro fruncido evidenciaba su enfado. Observé por un instante a mi mujer de soslayo, y ella asintió levemente con la cabeza, decidí, por lo tanto, acercarme para intentar consolar al pequeño individuo. Sus padres, nada más percatarse de mis intenciones inmediatamente me cedieron la oportunidad, con sumo agrado por cierto.
Le pregunté al muchacho qué era lo que le ocurría, aunque yo ya lo supiera. Éste, de inmediato me mostró el diminuto y gracioso insecto yaciendo en la palma de su mano. Al momento me espetó desconsolado, recorriéndole algunas lágrimas por la mejilla, cuál sería el motivo por el que aquella criatura ya no se movía.
¿Podrías nombrarme algún objeto que te guste mucho, tu preferido por ejemplo?, le increpé en un tono suave e instructivo. Su respuesta no se hizo esperar, el pequeño me respondió, que lo que más le gustaba era ver entretenidas imágenes en el aparato reproductor que sostenía con fuerza en su otra mano.
De nuevo le interrogué; ¿y sabes cómo funciona tu utensilio favorito? 
Al instante se adelantó a pulsar el botón de encendido, exacto, con energía —le dije al mismo tiempo.
Los padres empezaron a reír, y al igual que mi querida mujer, yo tampoco pude evitar que mi gesto se tornara de ese modo. 
Si observas a tu aparato reproductor de imágenes desconectado podrás presenciar un objeto material inerte, pero qué ocurre si lo activamos y dejamos que la energía lo inunde: correcto, se llena de vida. De nuevo, si lo volvemos a desconectar, verás como toda esa vitalidad se pierde en apariencia, pero no debes temer, simplemente se habrá trasladado a otro lugar.
En ese mismo instante un pequeño charco de agua había comenzado a evaporarse a escasa distancia de los pies del joven verdianox. 
Lo ves, le dije de nuevo señalándole en la dirección adecuada. Las moléculas de agua parecieran perderse definitivamente al recibir contacto con alguna fuente de calor, en esta ocasión los rayos solares. No obstante, eso no quiere decir que ya no se encuentren en ninguna parte, simplemente han cambiado de estado, es decir, siguen aquí. Aunque no podamos verlas.
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